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El sapientísimo ministerio de Ñapóles, 
que ha dado tantas pruebas de conocer 
profundamente el arte de ^ gobernar á los 
hombres , n<» podia dejalr de adoptar una 
medida tan conforme al estado actual de 
la civilización europea , como son las pu- 
rificaciones. Esta medida por otra parte 
es una consecuencia del plan adoptado por 
aquel gobierno ; porque quien proscribe, 
ha de purificar, á no ser que se quiera se- 
guir un sistema de proscripciones indefini- 
das , como el de Sila. No estrañamos pues 
leer en los papeles públicos, que se han 
formado juntas de escrutinio para purifi- 
car^ no solo á los militares superiores, sPj 
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sino hasta los capellanes y cirujanos de los ^ 
regimientos y por haber administrado lok 
sacramentos y curado á los enfermos du- 
rante las nuei^e ¿unas del régimen consti- 
tucional. 

Debemos pues examinar qué coss^ es 
la purificación, inventada por el tribunal 
que se llamaba de la fe , transferida á la 
política por Robespierre, é imitada por 
algunos gobiernos, ya liberales ya arbitra- 
rios, á los cuales ha parecido justo perseguir. 

La purificación religiosa es la inquisi- 
ción .de las palabras, acciones y conducta 
de un individuo , con el objeto de averi- 
guar su creencia en materias de religión. 
Es muy diferente del procedimiento con- 
tra los delitos : en estos hay acusación de 
oficio , testigos y un hecho delatado : en 
la purificación entra el examen de casi to- 
da la vida. Como la Inquisición admitia to- 
das las delacionef , aunque no fuesen capa- 
ces de constituir una causa criminal^ 
se infiere que bajo su imperio estaban to- 
dos los españoles en un estndo permanen- 
te de purificación , sin saberlo ellos mismos, 
y sin poder conocer en qué opinión los te- 
nia aquella terrible autoridad. ¡Tristes de 
aquellos que adquirían este fatal conoci- 
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miento! Recibían la primera Boticia en los 
calabozos. 

La purificación política es el examen 
público y judicial .de la conducta de las 
opiniones de un individuo en tiempo de 
disensiones civiles. Se ejerce en nombre 
y á favor del poder dominante , que 
cree siempre tener razón , y que cali- 
fica de crímenes todo lo que se ha hecho 
ó dicho á favor de sus rivales. .Comun- 
mente se hacen las purificaciones cuando 
un partido derriba á otro que estaba po- 
sesionado Üe la autoridad; y unas veces se 
hacen de oficio por el partido triunfante^ 
como sucedía en Francia en tiempo de la 
convención, y ahora en Ñapóles; y otras á 
petición de los mismos vencidos , que de- 
seosos de conservar su buena fama ó sus 
empleos bajo el dominio de los vencedo« 
res, quieren justificar la conducta que ob- 
servaron en el gobierno anterior. 

Guando un gobierno ha estado siempre 
vigente sin haber tenido que ceder el pues- 
to ásu enemigo, ni aun por breves momen- 
tos, las purificaciones que ejercerá sobre sus 
subditos, no pueden recaer sino sobre las 
opiniones : pues en cuanto á la conducta, 
los que bajo un gobierno, sea el que fue- 

I. 
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re, quebrantan la ley existente j son juzga* 
dos como crimúiales, mas no purificados. 
La purificación mandada por un gobierno 
que nunca ha caido , es siempre un acto de 
tiranía inquisitorial , pues se ejerce sobre 
las opipiones. Veamos ahora de qué espe-^ 
cié son ]as que ejerce un gobierno res^i* 
tuido sobre los partidarios del anterior. 

Este género de purificaciones supone 
que el gobierno mira como un delito Aa- 
ber servido bajo sus enemigos, Pero en este 
caso no vemos para qué pueden servir las 
purificaciones. Delitos de tanta gravedad 
deben ser juzgados por los tribunales; y 
siendo tan fácil de probar el hecho, pues 
es notorio públicamente quien sirvió y quien 
no sirvió bajo el gobierno anterior, no hay 
mas que hacer una de dos cosas : ó impo* 
nerles la pena de la ley , aplicada por juez 
competente en juicio contradictorio ^ ó con- 
cederles una amnistía. La purificación no 
es necesaria^ ni para los que fueron espías 
ó fautores del gobierno restituido , pues es^ 
te los conoce muy bien y debe declararlos 
por suyos , ni paradlos que hicieroii bien en 
el destino que obtuvieron : porque en la 
hipótesi de que sea un crimen haber con* 
servado ú obtenido aquel empleo , no debe 



5 
salvar de U pena el buen uso que hicieron 
de su autoridad : asi como no debe librar* 
se un ladrón del castigo que itierecen sus 
robos,' afuñque justifique que empleó to- 
do el dinero hurtado- en' sóodrrer mendi- 
gos, ctti'ar enfermos y dotar doncellas. 

'Pero<>^las purificacione's'sen muy útiles 
para"di«tisguir á io,s que •e^ometiéron males 
y vejaciones, de los que obraron pasivamen- 
te ó quiabáihicieron algunos bienes." Mas 
¿ qiri^ i¿oí:¥e que de este modo se €on« 
furidé el delito político con el civil? Una 
cosa 'es aceptar un destino, otra abusar 
de la autoridad que aquel destino pbne en 
las mano». El abuso de 1» autoridad es un 
delito civil ^ sobre el cual no puede recfter 
amnistía,' porque es en daño de tercerdv 
ni pürifica>cion , porque está' sometido á los 
tríbonales»: ordinarios que deben obrar 6 
de ofício' -6 « ' petición • de parte , según la 
natttr>aleza\de' los delitos. El crimen políti- 
co , es decir > la aceptación^ del empleo , es 
absolutamente diverso y separado de los 
delitos 'CÍ<v^ile5> aquel se perpetró todo en- 
tero en «I áéto de tomar posesión del ém^ 
pleo : ^ e^tos^ . sóu sucesivos y acciden ta les, 
punibles bajo cualquier; gobierno y eii to- 
das épocas. Nb son susceptibles de purifi- 
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cacioD y siQO de probanza legal , porque hay 
parte que demaDde al reo , asi como no 
son susceptibles de amnistía. 

Si las purificaciones no sirven para 
examinar el delito político, ni los delitos 
civiles é individuales, se infiere que so- 
lo pueden ser útiles para conocer las opi- 
niones políticas de los purificados y por 
consiguiente quedan reducidas áser un ac- 
to de tiranía. £1 sistema de purificaciones 
justifica en todos los cascM posibles los im- 
puros manantiales del fanatismo religioso 
y del despotismo popular , que le dieron la 
cuna y el aumento. 

Pero »es razón que los gobiernos conoz- 
can cuales son las personas de que deben 
^desconfiar." ¿Y se Ic^pra este resultado por 
medio délas purificaciones ? ¿ No nos'ba en* 
senado la espariencia , que no hay cosa mas 
ÜLcal que purif carse en teniendo dinero y 
amigos? Estas firases: mis votos Jttenms¿em* 
pre por el gobierno actual: siempre lloré en 
las victorias de los enemas: les obedecí lo 
menos y lo /'«or que pude: fui .forzado^ el 
^miedoy la necesidad^ nu ^fiamiHa , el tenzor 
de perder mis bienes , me obligaran á tomar 
destino j ¿ no llenan todos los espedientes de 
purificación sin faltar en ninguno numero- 



sos testigos que depongan del patriotismo 
y fidelidad del purificado ? Desengañémonos, 
las purificaciones no se inventaron sino pa- 
ra humillar á los unos y enriquecer tí los> 
otros. Aquellos que han adquirido muchos 
enemigos por su mala conducta y por las 
vejaciones que han causado, tendrán buen 
cuidado de huir délas demandas ante los 
tribunales civiles , y hu se presentarán á la 
purificación : tampoco se presentarán aque^ 
líos que crean infringir la fe del juramento, 
afirmando con él que no tuvieron las opi- 
niones políticas que realmente profesaron, 
aunque actualmente conozcan su pasada 
equivocación : porqne en las purificaciones 
no sirve decir : j^o erre : es menester decir: 
j'O pensaba como el gobierno actuuL > 

Es evidente pues qu,e todas las purifibacio*^ 
nes se verisán issclusiv^meiite ac^rda de las 
opiniones póUtibas, Los gobiei'nos que nunca 
han caido, las ejercen; porque creen que es 
un delito opinar de diferente ixiaineraí que ellos: 
los gobiernos restituidos las ejercen , por- 
que creen que es un delito haber aceptado 
empleos lajo el gobierno anterior: una y 
otra máxima son falsas. Es un principio 
inconcuso entre los publicistas liberales^ 
que reconocen y acatan los derechos del 
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hombre y que ninguna opinión puede sejr 
crimen ^^escepto el caso en que se mani- 
fieste de una manera sediciosa y capaz dé 
comprometer la tranquilidad pública. Es 
también un axioma entre los publicistas 
que reconocen y acatan los derechos de Ist 
comunidad^ que cuando la sociedad se ha 
sometido á un gobierno , sea el que fuere, 
no es^ un crimen servir los destinos que él 
nombre: y que el gobierno, que por imp^* 
tencia y ó por otra cualquiera razón , aban- 
dona la sociedad,, no tiene derecho para 
imponerle leyes. Obsérvese que, casi todas 
las proscripciones que han afligido al géne- 
ro humano, tuvieron su origen en las dos má- 
ximas intolerantes que hemos citado, y que 
casi todos los gobiernos adoptan , cuando 
triun&n de sus enemigos. 

¡ Gobiernos liberales ! £1 ministerio ac- 
tual de Ñapóles os está dando un bello 
ejemplo. Haced todo lo contrario de lo qoe 
él hace^ y estáis seguros de acertar.^ 



Sobre asonadas y. motines. 

Mxpergiscintmi aliquando et capessite rempublicam. 

Sajlust. V 



Capita-nes generales y gefes políticos dq 
todas las pravincias, ministros responsables 
de un rey constitucional, Inagistrados su« 
balternos que gobernáis bajo sus órdenes, 
en vuestras manos está la suerte de esta 
patria que debe ser el ídolo de todos sus 
hijos. Llegada es el dk en que va. á sal« 
rarse para siempre ó á completarse su rui- 
na. Año y medio hace que el rey escur 
chando el grito de' libertad, queManzado 
cerca de las columnas de Hercules resonó 
luego en las estremidades y e|i el centró 
de la península, se decidió á jurar y pro- 
clamar la Constitución política át la mo- 
narquía que las Cortes generales y extraor- 
dinarias habian decretado en su ^ausencia, 
A los aciagos dias de los seis años sucedió 
una época mas dichosa : el llanto y el lu- 
to en que vivian los buenos españoles ^ se 
convirtieron en regocijo y en fiestas: el 
entusiasmo llegó á su colmo, y las espe- 
ranzas mas' halagüeñas ocuparon el lugax 



oí 

cíe la desesperación y el desaliento. La» 
nuevas Cortes se reunieron; muchas leyes 
lUiles se han hecho; abusos envejecidos se 
han reformado, y si la unión, la paz, la 
concordia y la subordinación de los ciu- 
dadanos dan lugar á que fructifiquen las 
semillas de nuestra futura felicidad que 
están ya como esparcidas y sembradas en 
cuanto se ha hecho desde marzo de i8ao, 
no pasarán muchos años sin que esta des- 
graciada nación recobre el esplendor, la 
gloria y la riqueza de que le habian pri* 
vado tres siglos de mal gobierno. Pero eo 
menester que os penetréis y nos penetre- 
^ mos todos de una importante verdad, y 
es que tan lisongera perspectiva no habrá 
sido mas que un sueño, una sombra, una 
ilusión , si llega á prevalecer una secta des- 
organizadora , impia y liberticida , que 
desde el principio mismo de la iiltima 
revolución está trabajando en secreto, pe- 
ro con infatigable ardor, para precipitar- 
nos en todos los horrores de la anarquía 
y que paso á paso nos conduciria , si se 
la dejase obrar , al olvido de las leyes , al 
desprecio de la autoridad, al desorden, á 
la disolución social , y por último ternfi« 
&0 al despotismo de un populacho desen- 
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firenado, bárbaro, cmel 7 sangoÍDarío. 
Esta secta jacobínica é inmoral desea 
el robo, el saqueo, los asesinatos, la 
mina del trono , la destmccion del ac- 
tual sistema para sustituir á la monar- 
quía constitucional la república de Robes- 
pierre. \ A.h! si ellos solos hubieran de tí* 
vir en ella, mañana quisiéramos que la tu* 
viesen. Bien pronto serian ellos mismcM 
'víctimas de su furor. Pero no son ellos f o- 
los los que ^eriau eoTueltos en las ruinas 
del edificio:, lo serian los inocentes; lo 
seria la naciou entera. 

Por fortuna esta secta no es numero- 
Mj pero existe: no se atraive i declararse, 
se cubre con la máscara del patriotismo, 
invoca elnomlve de la libertad, pero cons- 
pira para despedazar las ectrañas de la pa- 
ma, apoderarse del mando , esclavizar i los 
ciudadanos, cubrir la España de cadalsos, 
derramar torrentes de sangre, y reducir al 
orbe entero , si pudiese , á la confusión del 
caos. Esta secta es la que secretamente 
prepara, promueve, provoca 7 forma cuan- 
do encuentra ocasiones favorables, los tu- 
multos , las asonadas y los motines , la qae 
hace año y medio que tiene en perpetuo 
susto í los ciudadanos pacíficos, y en 
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continuo cuidado á los magistrados y ge*, 
ges mi litares; la que apeuas permite des- 
cansar á la tropa, j la que cada dia 
está amenazando á todo el que no es 
furioso, con el puñal ó la cuerda. Es- , 
ta secta es la que allana las casas de 
los gefes políticos , y. los busca para ase- 
sinarlos cuando se atreven á mantener el 
orden en el teatro, á resistir con Ta- 
lor á sus insultos y k despreciar sus in- 
solentaos gritos : la que reducida a un cor- 
to núnmro de miserables, 'ó ilusos ó ásala* 
riados , se atreve á tomar el - nombre del 
pueblo que los teme , les aborí^ece y los de* 
testa : la que con este títiiló usurpado quie- 
re obligiir con anrenazas al ayuntamiento á 
acceder á demandas injustas ¿'inconstitueic^ 
nales: la qite busca y pagá'"desconocido» 
agentes , que á favor de la coTifusion ó de 
la oscuridad insiilten al monarca : la ique 
penetrando en el asilo sagrado de )íis pri- 
siones, asesina los reos indefensos: laque 
protestando tributar honores á ilustres per- 
sonages , desobedecérosáda y petulante las 
órdenes que se lo prohiben : la que en va* 
rias ciudades repite las escenas escandalosas 
de la capital ,>. y aiíade la injusticia de' ha- 
cer desterrar á ciudadanoi^ ^muy inocentes 
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ñn delito probadp , 3in formación de cau- 
sa y y sin £aUo judicial : la que dicta á los 
jueces las sentencias que han de pronunciar, 
j ó los busca para matarlos ó I05 intimi- 
da y amenaza, si no escuchan sus sangrien- 
tas inspiraciones. Y los que componen una 
facción tan impía, ¿ serán liberales , adictos 
á la Constitución , alumnos de la filosofía, 
amantes de su patria? ¿Hay ni puede ha- 
ber libertad, Constitución, sanas doctrinas, 
ilustración verdadera , leyes , gobierno , pa- 
tria, sin orden , sin paz , sin obediencia, 
sin justicia, sin virtud, sin humanidad? 

Ld^que nosotros habíamos previsto ha- 
ce mas de un año, lo que habiamos anun- 
ciado de cien mil maneras , lo que habia- 
mos combatido con toda la energia que 
inspira el verdadero patriotismo, que con- 
siste en querer el bien de la patria y no 
en procurar su ruina ; lo que tantas veces 
nos ha echado en cara el mentido libera- 
lismo de los anarquistas, es ya por fin pú- 
blico y notorio, lo confiesa el gobierno y 
no pueden contradecirlo los escritores par- 
ciales que se ostinaban en negarlo. Hay 
entre nosotros facciosos , ha/ perturbadores 
del orden , hay verdaderos jacobinos en to* 
da la estension de la palabra. Es pues ne- 
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cesario que el gobierno empuñe de una Tez 
con niano firme las riendas del estado; es 
preciso que se haga respetar y obedecer; 
es menester que comprima la licencia, y 
que haga cesar de una vez los desórdenes 
y tumultos. De otro modo , si vacila tími- 
do é irresoluto , si se contenta con reme- 
dios paliativos j si transige con los facciosos, 
adiós libertad , adiós Constitución , adiós - 
Espa^ña. ¡Gobernantes supremos, magistra-" 
dos subalternos , gefes civiles y militares de 
todos grados! si no encadenáis el mons» 
truo con prisiones de diamante que nunca 
pueda romper, vosotros seréis la primera 
presa de sus gart'as; vuestra sangre será la 
primera que se derrame. Ya veis como los 
ríifas de los furiosos alternan siempre (K)n. 
les mueras: ya habéis visto no hace mu* 
cho como pedian á gritos la cabeza de un 
general ilustre y benemérito , solo porque 
en cumplimiento de^su deber habia acudi- 
do á la defensa de una guardia amenazada. 
Y no os fiéis en que hasta ahora los esce^ 
sos nd hayan llegado á su colmo , y se ha- 
yan reducido a vociferaciones y amenazas: 
el desenfreno y la anarquía son como el 
torrente, que pequeño y casi impercepti- 
ble en su origen, crece y se aumenta en su 



i5 
curso^ hasta que hinchado y espumoso rom- 
pe los diques , arrolla los ostáculos que 
se Oponen i su paso, y todo lo inunda y 
desfruye. 

^^ Si nuestros anarquistas parecen hasta 
ahora comedidos , tímidos y cobardes , es 
porque su número no es todavía conside- 
rable: dejad que nuevos reclutas le acre- 
cienten, y la impunidad les haga osados; 
y T^eis si se limitan á dar gritos y á figu- 
rar procesiones* Ahora es tiempo, ahora 
es la ocasión critica de imponerles respeto 
para siempre , desconcertar sus planes , y 
frustrar sus criminales esperanzas. No os 
detenga ni el nombre de la libertad que 
invocan , ni el titulo de pueblo que se ar- 
rogan. Afortunadamente la iniquidad se ha- 
ce traición á si misma; y ellos han pro- 
bado con los hechos que no quieren liber- 
tad, sino licencia; y que lejos de ser el 
pueblo , este huye despavorido al instante 
que se presentan. Ya han visto repetidas 
veces que apenas empieza la asonada, las 
tiendas se cierran, los hombres de bien se 
recogen á sus casas, y solo quedan en las 
calles algunos grupos compuestos por lo 
general de gente perdida , de las Ínfimas 
heces de la plebe , y de algunos ociosos 
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(jue siguen el tumulto por mera curiosidad» 
Y entretanto, ¿qué hacen los comerciantes^ 
los propietarios, los empleados de todas 
clases, los artesanos conocidos, en suma^ 
todos los vecinos honrados? Huir del bu- 
llicio y Ilprar en silencio desórdenes que 
tan de cerca les amenazan , y esponen sus 
bie:ies y sus vidas á la codicia y crueldad 
de los malvados. No : estad seguros de que 
no es el pueblo de esta capital ni el de 
ninguna otra ciudad de provincia el que des- 
obedece á la ley, atropella á sus ejecutores, 
y turba la tranquilidad : son los mismos 
hombres que en todos los paises del mundo 
se interesan en el desorden , porque solo á 
su sombra pueden , ó mejorar de fortuna , ó 
satisfacer sus pasiones. Son los ociosos, va^ 
gos y m alen treten idos, á cualquiera clase de 
la sociedad que pertenezcan : son los hom- 
bres corrompidos, los viciosos, los estafado- 
res, los taures , los que han devorado su pa- 
trimonio si. le tuvieron, los que se ven opri- 
midos de deudas ; los que nada tienen que 
perder, los que sin talento, sin instruc- 
ción, sin virtud, sin mérito, solo pueden 
hacer figura, y solo tienen lesperanza de 
medrar entre las turbulencias v el trastor- 
no del orden establecido. Sí: de esta clase 
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serán siempre los hombres qoe se eojan eñ 

los grupos gritadores : no se hallará cierta- 
mente en ellos ni al sabio modesto, ni al vir- 
tuoso padre de familias , ni al militar pundo- 
noroso y obediente: y si por acaso se encuen- 
tra en ellos algún jÓTen bien educado que 
no haya perdido todayia la inocenda , el 
pudor y la probidad que le inspiraron sos 
padres , este será algún iluso y fanatizado 
á quien haya seducido el ejemplo , ó algu- 
na mal entendida doctrina. Asi, ¡ó magis- 
trados! cuando no alcancen los avisos an- 
ticipados , la persuasión , el ruego mismo, 
y los medios conciliatorios ; no os deten- 
gáis en hacer uso de la fuerza de que la ley 
os permite disponer. No os arredren las 
palabrotas de que hacéis armas contra A 
pueblo : responded con seguridad que no 
las empleáis contra el pueblo, sino contnu 
una cuadrilla de pillos pagados, y contra 
los amotinadores que los pagan. Y si con- 
tra semejantes criminales no fuese permiti- 
do usarlas, ¿para cuándo se querían? Si es 
lícito perseguir á los salteadores de cami- 
nos , y si la tropa y la milicia nacional ha- 
cen un servicio eminente cuando logran 
exterminarlos, ¿con cuánto mayor derecho 
se puede desenvavnar la espada contra los 

TOMO XI. 2 
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facciosos amotinadoá, y cuánto roas iin«> 
portante no será estinguirlos por la faerza? 
£1 salteador al fin solo atenta contra la vi- 
da de algún descuidado é indefenso cami- 
nante; pero el amotinado atenta contra los 
bienes y la vida de todos los habitantes de 
un pueblo; y lo que es mas todavía, atenta 
contra la nación entera , contra sus leyes^ 
su gobierno y su Constitución política. 
Creen algunos que los motines y alborotos 
populares no son otrsí cosa que inocentes 
desahogos y pasatiempos, cuando son ei 
crimen mas funesto y capital que puede 
cometerse en el estado de sociedad. Aun 
cuando por fortuna y por la cordura del 
pueblo no resulten muertes ni robos, loa! 
amotinados hacen cuanto está de su pa^rte 
para que los haya ; porque suponiendo 
la mejor intención en los alborotadores^ 
estos en el hecho de romper el freno dt la 
obediencia, y de contrariar la acción de la 
autoridad , proporcionan ocasión á los mal- 
vados , que nunca faltan en una población 
numerosa, para que á favor de la confusión 
roben, saqueen y maten. Asi es, que rara 
vez dejan de cometerse en los motines, 
por muy ordenados que parezcan^ algunos 
escesos de esta clase. 
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V^Ml aquí hemos hablado con el go- 
bierno : hablemos ahora con los pocos hom« 
bre^ de buena fe^ que por un celo mal en- 
tendido 9 7 por un patriotismo mas ardiente 
que, ilustrado, toman parte en las como- 
ciones. populares , las deEeiiden ó las escu- 
sas. ¿Qué bien resulta, les preguntaremos, 
de esas tumultuarias reuniones? ¿Es esta la 
manera constitucional, legítima y útil de 
dar á conocer al gobierno sus desaciertos, 
si lo^ comete, y de esponérle las necesi- 
dades , los votos y la opinión del verdadero 
pueblo? ¿No es libre la imprenta ? ¿No está 
espedito á todo ciudadano el derecho de 
petición ? Pues escribase cuanto se crea con- 
veniente, represéntese con el decoro de- 
bido cuanto parezca oportuno , para que 
el gobierno reforme sus providencias , re- 
conozca sus errores, ó repare sus omisiones; 
pero no se vaya á presentar la petición al 
magistrado á quien competa, llevando el 
papel en una mano, y el puñal, el sable ó 
el martillo en la otra. ¿Se han convenido 
veinte, treinta, ciento, mil ciudadanos en 
hacer una esposicion á la superioridad ? ¿La 
han estendido ? ¿La han firmado? Pues que 
vayan dos ó tres comisionados suyos á en- 
tregarla respetuosamente á la corporación 



ó persona que haya de recibirla: pero ¿eu 
qué pais en que haja orden , y en el cual 
las leyes sean respets^das , puede permitirse 
ni tolerarse que se vaya en tumulto , con 
gritos deseompasajilos , y con ademanes j 
gestos de amenaza á presentar la que por 
mofa se intitula reverente petición? Esto 
solo se vio en Francia en los tiempos de 
la anarquía jacobinica; y aun en Inglater- 
ra, en donde á veces son tumultuosas las 
juntas populares en que se acuerdan y fir* 
man peticones, no va luego á entregarlas 
toda la multitud congregada, sino los di- 
putados que se designan : y si la esposicioo* 
es dirigida al parlamento, ni aun son los 
diputados populares los que las entregan^ 
es menester que la presente un vocal de la 
misma cámara, y sin este requisito no s#, 
recibe ni se toma en consideración. 

Dejando á parte lo irregular é ilegal de 
este modo de . pedir , deseáramos que Ipg 
promovedores ó fautores de movimientos 
populares , nos dijesen qué motivos tan po- 
derosos , qué peligros tan urgentes ha ha- 
bido hasta ahora para que no bastando los 
medios legales, haya habido que recurrir 
á remedios tan violentos nomo esta especie 
de insurrecciones parciales. ¿Está Aníbal ^ 
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las. puertas 7 ¿han llegado los rusos al Pi- 
rineo? ¿han penetrado en nuestro territo- 
rio ? ¿vienen marchando hacia la capital? 
¿en lo interior están sublevadas dos ó jnas 
provincias ? ¿ el gobierno es conocidamen- 
te itifiel ? ¿ se ha^ descubierta de una mane* 
ra incontestable alguna trama en que es- 
ten implicados los mismos que debieran 
desbaratarla y perseguir á sus autores, dé 
suerte que si el pueblo no se lerantá va 
¿ arruinarse infaliblemente el sistema cons- 
titucional ? Pues si nada de esto háj ; ¿ á 
que alborotar y trastornar el orden pres- 
crito por la Constitución ) para ocurrirá 
un daino muy pequeño ó deshacer alguna 
equivocación que. pueda haberse cometida^ ^ 
Recorramos todos los alborotos que has>- 
>ta ahora ha habido en Madrid , y se verá 
cuan fútiles han sido los pretestos que se 
han alegado para escitarlos y defenderlos. 
Que una parte de los espectadores pide qué se 
cante en el teatro una jcancionque no es- 
taba prometida en los carteles, y el niagis^- 
trado no quiere condescender con su des- 
manda: alboro<to al canto: ^amos eñ tu- 
multo á casa de este magistrado , y si le 
encontramos eii ella , arrastrarle por las ca- 
llea. Que el rey hace un nombramiento que 



no acomoda , y que el oficio ó primer ai^i« 
so no ^ene en regla : alboroto , procesión 
al ayuntamiento y a la diputación de Cor- 
tes, gritos, hachones, bulla y amenazas. 
Que el gobierno , en uso de las facultadas 
-que le concede una ley recien tísima, man- 
da suspender las sesiones de una tertulia 
patriótica: tumulto otra Tez, desprecio de 
la autoridad; y necesidad de la fuerza ar- 
mada para que aquella se haga respetar, y 
se ejecuten sus órdenes. Que unos guardias 
ofenden y hieren á un miliciano : alboroto 
y sitio al cuartel de guardias. Que un juez 
no condena á muerte al reo que á nuestro 
juicio la merece : d matar al reo y al juez: 
este por fin se oculta , pero aquel perece. 
Que un oficial teme, con fundamento ó sm 
él, que la guardia que manda puede ser 
atropellada ; que avisa al general , que este 
acude , que llegan también los otros gefes 
militares y los magistrados civiles:' no bas- 
ta : es menester que el tumulto vaya á ha- 
<«r su oficio, que se le insulte al general, 
que se pida su cabeza , que se le obligue 
á dejar el mando y que dure dos noches 
el alboroto. Que el rey está en la Granja y 
nombra para un ministerio personas que 
' no están en estado de desempeñarle ó nei 



convienen: el error se repara; pero sin 
embargo, nueva gresca, corrida al ayunta^- 
miento y y que venga el rey a Madrid. Qué 
el'gobierno, con razón ó sin ella, exone- 
ra del mando de una provincia á un ge- 
neral benemérito é ilustre sin duda , pero 
amovible constitucionalmente : pues dis- 
póngase pasear en público su retrato paVa 
dar en ojos al gobierno: procesión. Pro- 
hibe este que se haga la procesión ; pueá 
hacerla contra su mandato es preso , despre- 
ciar sus amonestaciones, ceder solo á la 
fuerza, y decir luego que el gobierno tiene 
la culpa de algunas desgracias ocurridas por 
nuestra tenacidad é inobediencia Está ^í\2l 
historia de las asonadas de Madrid: y por la 
sola relación, de los hechos se ve cuan gra- 
tuitas y no necesarias han sido todas ellas, 
y cuan abiertamente se ha quebrantado por 
sus autores la Constitución , la cual en su 
artículo 7.^ dice que v todo español está obli- 
gado á obedecer las leyes y respetar las 
autoridades establecidas." ¡Cuánto mas fá- 
cilmente se hubiera obtenido lo que en to- 
dos estos motines ha podido haber de jus- 
to y razonable, si se hubiese observado el 
orden prescrito por la ley ! ¿El magistrado 
del teatro fue imprudente P Articulos en 
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los diarios y esposicion al ministro para que 
le haga las prevenciones oportunas; pero 
no tratar de arrastrarle , porque esta pena 
es demasiado grave para tan liviana culpa; 
suponiendo que lo fuese no dejar cantar 
unas coplas. Que el rcj hace malos nom- 
bramientps: demostrar en los diarios que 
lo son j jj exigir si ha lugar, la responsa* 
bilidad al ministerio. Que el gobierno man* 
da cerrar un cafe.* obedecer, representar, 
j no justificar con la resistencia La provi- 
dencia misma que se reclama. Que los guar- 
dias se portaron mal : gefes tienen y con- 
sejos de guerra que los juzguen. Que el 
juez no sentenció en justicia: apelación á 
la audieilcia , recurso al tribunal suprema, 
queja á las Cortes. Que el oñcial de la guar- 
dia no procedió con prudencia , y exageró 
en sus^ partes el peligro : ya están alli sus 
gefes: ellos examinarán su conducta y pro- 
cederán con arreglo á ordenanza. Que el 
rey está fuera y se le dan rífalos consejos: 
ahí están los ministros, el consejo de es^ 
tado y la diputación permanen^ que le des^ 
engañacán : escítese únicamente su celo 
en los escritos, y ábraseles los Vj^^ ^^ ^^^ 
tienen cerrados. Que Riego va fie cuartel 
á Lérida : defiéndase y pruébese la inoceii« 



eía de aquel héroe ; pero no sirra su nom- 
bre de santo para un motín. Esto es lo que 
se hace cuando se desea el orden , se ama 
la Constitución , y no se busca camorra. La 
prueba terminante de que no es el amor k 
la libertad j el tem^r de que se pierda, 
lo que produce los alborotos , es que es- 
tos no se haq terificado cuando ha habi- 
do un peligro real , aunque remoto. El cu* 
ra Merino se presenta con una banda a]- 
go numerosa, varios pueblos de Castilla 
parecen seducidos y animados de muy mal 
espíritu, en Salvatierra se enarbola abier- 
tamente el estandarte de la rebelión : es- 
tas ocurrencias coinciden con la invajíon 
de Ñipóles y el Piamonte por los austria* 
eos: un grande ejército ruso, no necesa- 
rio ya para Italia, continúa sin embargo 
marchando hacia el mediodia , y la veni- 
da del rey de Portugal ofrece algunas du- 
das sobre las intenciones de los ingleses: 
y sin embargo , todo este conjunto de cir- 
cunstancias poco favorables á la conserva- 
cion del régimen constitucional no causan 
en Madrid la menor agitación popular. 
No decimos nosotros que ni aun con este 
motivo hubiese debido haberla , porque an- 
tes de llegar á este estremo habia muchos 
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otros medios legales de conjurar la tem* 
tempestad; pero decimos que si entonces 
el Terdadero pueblo , es decir , la mayor 
parte de los ciudadanos se hubiera pre- 
sentado en cuerpo delante del salón de Cor- 
tes y hubiesen dicho á sus representantea: 
» ¿ Cuál es luiestra situación ? ¿ peligra ó no 
peligra la libertad ? ¿ nos amenaza alguna 
invasión estrangera? En todo caso os 
rogamos que con tiempo se tomen to- 
das las providencias necesarias para sos- 
tener la Constitución jurada: escitad la 
Tigilancia del gobierno: si el ministerio ac- 
* tual no es bastante capaz, activo j enér- 
gico , suplicad al rey que escoja otras per- 
sonas mas á propósito para salvar la patria 
en el apuro en que se halla. ' En este ca- 
so, decimos, la numerosa reunión y el 
bullicio inseparable de una conmoción se- 
mejante, serian en cierto modo disculpa- 
bles, visto el noble y patriótico celo que 
los liabian producido. Pero ¿por qué en- 
tonces nadie se movió , y luego se alboro- 
ta , se grita y se insulta al primer gefe 
militar de la provincia, solo porque un 
oficial ha ' querido alejar de una guardia 
unos cuantos tragalistas ? Porque lo que se 
quiere es rio revuelto , desorden , impuni- 
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dadv y quitar unos mandones para poner 
otros: y la patria y la Constitución que Dios 
las defienda como pueda. Estos nombres 
son muy buenos para hacer callar con ellos 
á toi que intenten quitarnos la máscara , y 
retelar nuestras yer<laderas intenciones; pe* 
ra no son mas que nombres: nuestra ver- 
dadera patria y nuestra predilecta consti- 
tución son el poder y las riquezas, y ni 
uno ni otro podremos conseguirlo sino en 
el trastorno universal, y después de haber 
quitado del medio á todos los que hoy es- 
tan apoderados de tan apetecibles bienes, 
objeto eterno de nuestros potrióticos deseos. 
Esta es la libertad que quieren los jacobi- 
nos. Pero es fácil probarles que ellos son 
los verdaderos , los eternos enemigos de 
la libertad bien entendida, y que son mu- 
cho mas temibles que los serviles* ' 
Primeramente, con sus escesos, con sus 
alborotos, con su mal disimulada sed de 
sangre, con su espíritu de intolerancia, y 
con sus .crímenes , hacen odiosa esa misma 
libertad, cuyo nombre pronuncian para 
profanarle. Varias veces hemos dicho en es- 
te periódico, y no nos cansaremos de repe- 
tirlo , porque es una verdad muy impor- 
tante, que el jacobinismo frailees ha hecho 



mas dañ<» á la caasa de la libertad, que to* 
das la» bayonetas y cañones del despotísmo 
conjurado contra ella. N o solo facilitó el 
establecmíento de una monarquía militar en 
Francia , é hizo soportable f aun adobada 
por cierto tiempo la tiranía de BonafMurDe, 
sino que ha estorbado que las doctrinas £• 
losóñcas penetren por todas partes, y se di* 
fundan con la rapidez que era de esperar^ 
dado ya el primer paso de la reTolucion 
francesa. Si esta no hubiera degenera4o en 
anarquía , si el desgraciado Luis XVI y su 
inocente familia no hubieran perecido en 
un cadalso, y si á nombre de la filosofía no 
se hubieran cometido tantos horrores y crí- 
menes ; crímenes y horrores cuya narración 
sola hace estremecer á todo hombre que 
conserve en su corazón algún resto de hu- 
manidad; el ejemplo de la Francia, y el 
grande influjo que esta nación ^taba tor- 
ciendo hacia nyichos años sobre los demás 
países de Europa, tanto por su situación 
central, la universalidad de su lengua, y la 
celebridad de sus escritores , como por 
otras varias causas que aqui es inútil enu- 
merar; estas circunstancias, decimos, hubie- 
ran hecho que á imitación suya las demás 
naciones hubiesen ido reformando sus ins-- 



tituciones políticas sin convulsiones ni tras-* 
tornos y y casi sin resistencia; y en poco 
tiempo la Europa toda hubiera sido consti- 
tucional. Pero ¿quién, no miraría con hor- 
ror unas reformas que veia acompañadas de 
estragos, ruinas, lágrimas^ sangre y deso* 
lacion ? ¿ Quién no temblaría al oir los noni<^ 
bres de libertad y de filosofía , cuando veia 
inmolados en las aras de estas dos divini- 
dades lois hombres m^s grandes de la na- 
ción mas ilustrada ; cuando veia reynar im- 
punemente el vandalismo mas atroz en la 
patria de Bossuet, de Fenelon , de Racine 
y de Yoltaire: cuando veia transformado en 
un pueblo de tigres el mas culto , mas hu'- 
mano, mas afeminado y voluptuoso de la 
tierra? Es menester pues que tengan pre- 
sente nuestros anar quistas , que estisis esce^ 
ñas de horror son todavia muy recientes 
y están grabadas muy profundamente en to. 
dos los ánimos, y que por lo mismo cada 
paso que ellos dan hacia el jacobinismo, 
enageíia de la causa de la libertad á un gran 
número de personas ; porque temen que con 
este título no se nos quiera llevar á la cíni- 
ca,^ inmoral y sangrienta república de Ro- 
bespierre ; y porque no hay hombre sensato 
que no prefiera el poder absoluto de un mo. 
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narca , que no sea el de Marruecos ó Cons < 
tantinopia , á la dominación del populadlo. 
Mas el daño que los anarquistas haces 
á la causa misma que aparentan defender, 
no se limita á retraer de abrazarla ¿ mudns 
personas dentro de su mismo pais, haeienda 
que miren con desconfianza y aun con hor»i 
ror unos principios de que temen se aba- 
sará luego para sumirlos en la anarquía, j 
en todas las calamidades que este monstnto 
lleva consigo á donde quiera que se le da 
entrada y acogida : todavia es mayor el per^ 
juicio que hacen á las sanas doctrinas, dan» 
do á sus enemigos un pretesto plausible para 
perseguirlas. Como tenemos la desgracia da 
que las verdades mas incontestableS|,y al mia- 
mo tiempo mas importantes y necesarias de 
publicarse, desagraden á ciertas gentes, y 
pierdan mucho de su valor: solo porque no- 
sotros las decimos (que tanto pueden la 
preocupación y el espíritu de partido) , oú- 
piaremos por esta vez lo que juiciosamente 
ha dicho con ocasión de las últimas ociu*- 
rencias un periódico, al cual no se puede 
echar en cara que está compuesto por afran- 
cesados: es la gaceta de Madrid , la cual en 
su número 268 recordando el articulo 7.^ 
de la Constitución ya citado , para hacer 
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Ter que en todo caso es menester empezar 
pot obedecer á la ley, continúa asi: «¿Se* 
rán pues verdaderos amantes de este códi- 
go sagrado los que obran contra sus espre* 
B05 mandatos? Si lo son, las pasiones los 
ciegan hasta el punto de infringirla por unos 
medios, cuyas consecuencias pudieran ser 
mujr perjudiciales á la causa que estos mis^ 
mas promotores de conmociones intentan de- 
fender. Si nos dejamos dominar por nues- 
tras pasiones, nosotros mismos seremos fa^ 
tales instrumentos de los planes de nuestros 
enemigos; y en el efímero triunfo de una 
procesión, como esta, hallarán un día de 
gloria todos aquellos enemigos del sistema 
que intentan estraviar la opinión pública, 
que procuran suscitar resentimientos y par- 
tidos, que tratan de sembrar la discordia, 
que se complacen en ver escenas escandalo- 
sas que puedan servirles de base para for- 
mar un triste cuadro de nuestra situación. 
y que no desean sino que haya gentes ca- 
paces de menospreciar las autoridades, j 
sacar de este principio consecuencias muy 
funestas para nosotros , y de utilidad para 
ellos. Si guiándonos por nuestra propia vo- 
luntad , desobedecemos á las autoridades, y 
presentamos á la Europa escenas $emejan« 
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tes , damos armús á los enemigos estertores 
para que continúen , y aun exageren, las es- 
candalosas calumnias con que procuran de- 
nigrarnos , presentando al orbe- político 
nuestra hermosa revolución desfigurada ea- 
teramente para desacreditarla: reTolucion 
que si nosotros mismos no nos empeñamos 
en mancillarla, será eternamente la admiira- 
cion del universo. Si no sofocamos Varonil- 
mente nuestras pasiones, y desobedecemos 
á las autoridades , atraeremos indefectible- 
mente sobre nosotros la discordia , y con 
ella todo el cúmulo de males que son con* 
siguientes." = «En los gobiernos libres, di- 
ce mas abajo el autor del artículo, es taato 
mas necesaria la obediencia y sumisión á 
las leyes , cuanto los individuos por sí solos 
nada son ; pero el magistrado con la ley en 
la muño es una autoridad suprema á que no 
se puede resistir sin trastornar de arriba aia^ 
JO todos los principios sociales. Si la ley que 
manda ejecutar el magistrado tiene algún 
inconveniente, la nación puede rcrformarla 
por medio de sus representantes, en quie- 
nes ha depositado el ejercicio de su sobera- 
nía. Este es el camino verdadero, todos los 
demás conducen derechamente á la anarquía 
y á la ruina de la libertad, == Obedeced y re-* 
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prpsentady decia un sabio poirtico constitu* 
^ional/' 

Asi sé ha esplicado la gaceta ; y noso- 
tros nacía podemos añadir á tan juiciosais 
réfletióíies. Concluiremos pues advirtiendo 
á los promovedores de motines que acaso 
lo hagan de buena fe , creyendo que asi 
conTÍene para afianzar el régimen constitu* 
éióiiát, ^ué tal vez sin que ellos lo sepan^ 
Ití entiendan ' y ni aun lo' sbspechen, son el 
resorte secreto de que se vale alguna mano 
oculta, quizá estrangeraf, para estraviar la 
iréToiuciOYi , destruir la libertad y y restable*- 
cer sobi<& jsnís^ ruinas el pod^r arbitrario. Mi^ 
ren que i^itii derramó en Francia mucho 
oro para promover el jacobinismo, y arrui- 
nar p6r 'nwMio de sus propios hijos aquelU 
nación tí val.' 



TOMO XI. . !5 



34 

TEATROS. 

El honor da entendemiento y el mas boho 
sabe mas: comedia de don José de 
Cañizares. 



Concluida la última reprcientacion de 
esta comedia, fui testigo de un diálogo 
bastante acalorado entre una señora , do* 
tada de muy buen* talento y de una ins* 
truccion liada vulgar, y . un literato qut 
habia estudiado con sumo cuidado i Arí^^ 
tótelés, á .Horacio y demás legiladores d^ 
la dramática. Sus opiniones acerca del ca^ 
racter del. bobo, protagonista de esta pie-» 
za, eran contrarías : el literato sostenía que 
don Lorenzo de Maqueda es una carica- 
tura y como el Domine Lucas y el Asturia- 
no en la corte : que su carácter era inye- 
rosimil y no tenia en la naturaleza origi- 
nal uinguno á que referirse: en fin que 
la risa que escitaba , se debia no á la ver- 
dad y gracia del retrato, sino á algunas 
sales chocarreras de dicción , á la ejecución 
del actor y á la es tra vagancia grotesca del 
bobo , antes y después de hacerse discreto. 
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La señora confesaba que la ejecución 
del pensamiévto es defectuosa : que el ca- 
rácter de doü Lorenzo está mal sostenido: 
que un hombre que nada^sabia ni nada ha- 
bía estudiado, aun cuando se le suponga 
capaz de desenredar con arte y prudencia 
una intriga que tanto le interesaba, no de-* 
be hablar: sentenciosamente, ni decir, por 
ejemplo : . , 



«Esperiencia con mugeres 
Es zapatear sobre vidrio. 



t* 



. «Yo abandono , 'Concluia , la defensa de 
Cañizares en. cuanto á la deseripcion del 
^^aracter que inventó; pero defiendo su in^ 
vención , y afirmo que está en la naturaleza 
la.nevolucioR .que él indica en las faculta- 
des intelectuales de su protagonista , y que 
na es invérosimil , cuando un interés tan 
poderoso, como el de averiguar la inocencia 
de la esposa que amaba, agitaba á un tiem- 
po su corazón y su fantasía. Digo^ mas: aun 
cuando fuese este hecho invérosimil, basta 
que esté dentro de los límites del mundo 
ideal , para- perdonar la inverosi^nilitud en 
fav^r del interés dramático y moral que ins- 
pira esta comedia/' 



^ 
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No me fue difícil comprender que di íi* 
terato sostenia con ardor la severidad de 
los principios dramáticos, y la señora la 
gloria de su sexe, interesado en que se le • 
atribuya la facultad de dar algunas veces el 
entendimiento , que casi siempre quita. Es 
verdad que don Lorenzo fue agradecido al 
don , pues lo empleó eu bacer patente la 
inocencia de una muger. Sea como fuere, 
la crítica de esta comedia les condujo á dos 
cuestiones, no fáciles de ser resueltas en 
una conversación de sociedad. Primera : ¿e* 
verosimil; según el curso ordinario de la. 
naturaleza , que un bobo adquiera entendí» 
miento , cuando obra en él una pasión ve^ 
hcmente P Segunda: ¿basta que no^ea im*» 
posible para la verosimilitud teatral PxEstaa 
dos cuestiones , una ideológica , otra dra« 
mática, no pudieron decidirse en aquella 
sesión. No trataré yo de decidirlas eu eé;(e 
breve artículo : me contentaré con kacer al* 
gunas observaciones que deben tenerse pre- 
sen tes para la resolución de ambas. 

Y digo en primer lugar, que^ia palabra 
bobo tiene en castellano una signifícacion 
muy vaga, porque es un adjetivo de cua^ 
lidad, y por consiguiente caben en él in-/ 
finitas gradaciones. El /atuo^ el imbécil^ el es^ 
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tdpidoy el candido (aun<{ue dotado de un gran 
talento y de mucha instrucción), reciben la 
calificación de bobo. Hay pues muchas es- 
pecies de boberías ; y hay algunas que si no 
las corrige la educación, las corrigen el mun- 
do y la e&perieiicia. Veamos á cual perte- 
nece A^h Lorenzo. 

Aunque confesemos que Cañizares co- 
metió algunos yerros en la descripción de 
este carácter, sin embargo su peregrino des- 
envolvimiento esta dibujado con mucho ti- 
no é inteligencia. En el primer acto es un 

. verdadero niño á pesar de su edad juvenil: 
pero es un n¡ño de talento , aunque consi- 
derado como jovien, sea an gran majadero. 
Sus travesuras y disparates indican el inge- 
nio y malicia que suelen tener los niños, 
y que t^n necia y peligrosamente alabari 

, en ellos sus padres. 

En el segundo acto está ya casado y 
ama a su muger. Los motivos de este amor 
se describen en la primera escena. No están 
tomados de la metafísica de las pasiones, ni 
espresados con la exageración de un amante 
de teatro, son sencillos y naturales. Lo- 
renzo se halla bien servido, bien cuidado, 
bien regalado de su esposa, lo que le hace 
decir á su padre: 
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«Os confieso , qne hasta ahora 
No sabia yo que hubiese 
Manjar tan bello : en fin , son 
Lindas aves las mugeres." 

No es mucho pues que la dulzura del 
trato, la discreción y la virtud de Leonor 
le hayan inspirado el afecto tranquilo j 
agradable que se conoce con el nombre de 
cariño conyugal, y que tan preferible es 
á las tempestades del amor. El primer efec» 
to de este cariño es hacerle conoeer su in- 
ferioridad de talento , y su falta de ins- 
trucción. • 

«Padre , yo la quiero mucho : 
Bien sé que soy un zoquete, 
Y en la lengua que la hablo, 
La pudro, pero me entiende.^' 

Las puerilidades que llenaron todo el 
acto primero, cesan, aunque 1^ queda aque* 
Ha p^etulante locuacidad que en él era ya un 
hábito. Ya empiez^i á disgustarse con los 
galanes que rondan su casa. Ya penetra el 
sentido de la palabra honra ^ que para él se 
reduce á no perder el amor de su esposa, 
que tan feliz le hace. 



Todo esto prueba que la bobería de don 
Lorenzo ni es estupidez ó negación de ta- 
lento, ni imbecilidad ó carencia de senti- 
mientos activos; sino una infancia prolon- 
gada mas allá de la época enr que comun- 
mente la termina la naturaleza. La idea fun- 
damental que sirvió para cr#ar sii' carácter, 
es suponer ^ue fue niño hasta que se casó, 
y que el amor de ^u muger desenvolvió sus 
facultades intelectuales. Esta hipótesis po- 
drá ser inverosímil en ideología, pero no 
lo ^ en dramática; porque en el teatro no 
tenemos dificultad, en acceder á las conven- 
ciones de que nos^ha de resultar placer. 

Con *el mismo tino srígue desenvolvién- 
dose el carácter del bobo en el segundo 
acto; apenas se entera de ló que contie- 
ne el fatal billete , su primer movimiento 
es aborrecer* á Leonor ; pero el amor no 
tarda en recobrar sus derechos y en inspi- 
rarle que haga una mas amplia informa- 
ción del delito. No es estraño que necesi- 
te de pruebas mas evidentes , porque no 
se condena con facilidad á quien se ama. 
Tampoco es estraño que repruebe los par- 
tidos violentos que adoptan su padre y su 
suegro, engañados por las apariencias: pues 
habla sido testigo del' manejo de doña Isa- 



4o 

Í>el , y oido que el nombre verdadero de la 
criada Dorotea era doña Inés. Bastaba pues 
el amor, el .tempr de la ignominia , y el 
deseo de ver JMjSítificada á su esposa, para 
sugerirle los.tnedips que empleó en la in- 
dagación de la verdad; mucbo mas cuan- 
de doña Inés , guiada por la generosidad y 
la gratitud^ no se negó á hacer las reve- 
laciones necesarias. 

£1 monólogo del tercer acto , aunque 
esplica los pasos por donde ha pasado don 
Lorenzo para llegar al estado de discreción 
en que se halla y tiene el defecto de ser de- 
masiado elevado en la diction : los pensa* 
mientos son ciertos, pero el lenguage no 
es el del bobo. 

»Yo de Leonor bien ppdria 
Saber la verdad: mas ¿cómo 
lia de manchar una indigna 
Desconfianza á quien ha de 
Vivir en mi corapañia ? 
Sí está inocente (que es cierto), 
¿Cómo viviré á su vista ? 
¿ Ni cómo á un hombre querrá, 
Que sabe que desconfía 
: De ella? ¿No es darle permiso 
Para la culpa , decirla 
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Que pudo ser capaz de ella?*' 
¿ Pues cómo me he de arrojar 
A maltratarla, a reñirla, 
Labrándome yo la ofensa , 
Que ella quizá no imagina?' 

Todo esto y aquello de 

«A una ignorancia 
Una reprensión castiga." 

Y el final, 

«Y si el daño se confirma 
Hay un' veneno que calla , 
Y no un puñal que publica." 

es demasiado fino para un bobo. Los mis- 
mos pensamientos pudieron haberse pre- 
sentado bajo . formas mas análogas al carác- 
ter de don Lorenzo. Estos descuidos de 
elocución son los que hacen mas inverosi- 
mil de lo que es la transformación del 
protagonista. 

Cañizares, aunque no tenga la versi- 
ficación de Calderón , es sin embargo flui- 
do , y cuando no es chocarrero noble. Es 
menos gongorino que su antecesor Cánda- 
mo y que su sucesor Zamora. Esta come* 
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dia es de las que versificó su autor con mas 
descuido: sin embargo, poderíos citar al- 
gunos versos que den á conocer el giro de 
su estilo. Pertenecen á la esposicion que 
hace doña Leonor en la primer escena del 
primer acto. 

í Os vi , os oí , y me rendí : 
Guipa fue , pero engañada , 
Es culpa , en que hoy en el mundo 
Hay muy pocas que no caygan. 
Dígalo yo que después 
De franquearos la esperanza 
Que á nadie di^ continué 
Las veras con que os amaba. 

Y asi porque no es razón 
Después de ausencia tan larga, 
Que sobras de otras finezas , 
Queráis conmigo gastarlas, 
Idos con Dies don Enrique. 

Que como dio tu tardanza 
Motivo á que se creyese 
Tu muerte, bvscaron traza (i) 
De darme esposo mis padres: 



(i) Espresion vulgar y baja. Ya empezaba el 
prosaísmo á suceder á la binchazon. 
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He dado mi fe y palabra 
de obedecerlos gumisa: 
No es posible quebrantarla: 
Si tú has tenido la culpa , 
Tu allá contigo te habla 
Y te responde; que aunque 
mil satisfacciones haya , 
No llegando á tiempo, solo 
Me está bien el no escucharlas." 



Aradin Barbarrojai drama en tres actos 

en prosa. 

El célebre pirata argelino Aradin Bar- 
barroja fue completamente derrotado en una 
interpresa contra Re^io, ciudad de la Cala- 
bria, defendida por el general Alvarez, 
gobernador de aquella plaza: y tuvo que 
embarcarse precipitadamente con las reli- 
quias de su ejército , dejando en poder de 
los españoles tiendas, municiones y baga- 
jes, siendo la pérdida que" mas sintió la 
de SU: esposa, que quedó en el campamen- 
to sin serle posible abrii*se paso hasta, ella. 
Veinte años de combates navales y terres- 
tres, el favor del gran Sultán, que le 
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nombró por su almirante, y la gloria qué 
había adquirido siendo terror de los cris- 
tianos , no pudieron ni hacerle olvidar su 
pérdida j ni consolarle de ella , ni estin- 
guir el deseo de vengarla. Al cabo de aquel 
tiempo se le proporciona una ocasión de 
atacar á Regio con ventaja : se apodera de 
ella por la traición de un caballero na- 
politano : se goza en la venganza que va 
k tomar del general Alvarez , qu^ aun era 
gobernador de aquella plaza , y que habia 
caido en su poder. Pero en el momento 
de saciar sus iras sabe que el gobernador 
español habia encontrado á su esposa 
próxima al parto en las tiendas abando- 
nadas por los moros ; que la habia condii- 
. cido á su palacio y mandado cuidar con 
el mayor esmero ; y que habiendo dado 
á luz un niño entre las agonías de la 
muerte, el piadoso Alvarez le habia adop- 
tado como hijo, dándole una educación 
distinguida y formando su corazón al va- 
lor y á la virtud. Barbarroja reconoce á su 
hijo y se hace amigó de su prisionero. 

Este reconocimiento es.inuy dramá- 
tico. Con él y con el carácter de Barbar- 
roja se podria haber compuesto un drama 
del género novelesco, que aunque nunca 
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pudiera elevarse ni aun á la dignidad de 
lá comedia sentimental, produciria sin eni* 
bargo un efecto agradable en la represen- 
tación. El autor no lo quiso asi. En este 
drama hace un papel muy principal el co- 
barde, el vil, el traidor, el despreciado 
Bstéfaüo: y ya se sabe lo que es en el 
teatro un amante desechado y un corazón 
bajo. Hay también una poterna, cuya 
puerta se abre á la señal de dos cañona- 
zos : hay un anillo de Barbarroja que sirve 
de salvo conducto para hacer cuanto se 
quiera: hay unahermita de la Virgeb que 
él tradiictor llama Madona : en fin hay to- 
do lo que se quieí*a mehos artificios d'ra« 
máticos. • 

El carácter de* Barbarroja es el único 
qué está biéñ marcado : sin él no se po- 
dría sufrir ni el primer acto. Es el hom- 
bre que no reconoce mas imperio que el 
de la fuerza y de los sentimientos. Sus 
rasgos mas característicos feon la prepo- 
tencia y la venganza. Cuando no quiere 
admitir la palabra de Estéfauo por ga- 
rantia de sus promeas, y cuando le pre- 
gunta al traidor con una admiración in- 
sultante ¡ttí amas ! ^ casi se le perdona su 
profesión. 
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Medio infalible para prestar su dinero sin 

riesgo. 



T 



Aseguro por mi fe que no entiendo una 
palabra de eso que llaman economía pú- 
blica ; pero lo que es economía privada , y 
aun si se quiere añadir un gradito mas lia* 
mandola privada miseria, todavia podré 
decir que hay pocos que hayan llegado al 
alto grado de mi saber. Decia yo muchají 
veces entre mí mismo, ¿cómo es posible 
que siendo tan corta la. vida del hombre 
para gozar, y tan larga para sentir, haya 
tantos que se atrevan k disipar los medios 
de continuar gozando sin arredrarse de per- 
petuar sus sufrimientos ? Este raciocinio 
que yo hacia frecuentemente 9 y que no ha 
dejado de atormentarme muchos ratos, na- 
cia de dos enormes equivocaciones , de que 
ya me voy corrigiendo poco á poce,. mer- 
ced á la esperiencia y á los buenos ejem- 
plos que se me presentan cada dia. 

Creía yo, miserable, y creen todavia . 
algunos inespertos, que si bien hay uno ú 
otro caso en que se puedan hacer ganan- 
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cias de pronto, como si dijéramos acer- 
tando un gran temo en la lotería , ó arries- 
gandcT una ó muchas veces con buen éxi- 
to alguna especulación mercantil , ó final- 
mente , heredando á un indiano rico^ 
cuyo parentesco se ignoraba, lo común y 
mas ordinario es que el caudal grande :ó 
mediano proviene de las economías y de 
los ahorros que hace el barón prudente de 
aquello que le sobra para el tiempo en que 
le falte. Afanábame' pues por adquirir y 
por ahorrar , y no tenia jamas un peda- 
so de pan en mi boca que no me viese ten^ 
tado á dividirle con los dientes, y reser^ 
varJa mitad p^ra otro dia. Eso del aguar 
el agua ^ preguntar por la tercera mano, y 
dormir en cueros en las noches mas frias 
del invierno , lejos/de ser para mí unos ras» 
gos originales de avaricia , no eran sino ac- 
ciones usuales é indiferentes , que asi se me 
venian á la imaginación como á un juga- 
dor de oficio el hacer trampas. 

Otra de las equivocaciones que contri- 
buia á hacerme mas económico de lo que 
lo soy realmente, era la preocupación y el 
horror que se habia apoderado de mi alma 
contra los que piden prestado ; pues aun- 
que sé muy bien ^ y saben otros muchos 
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que abundan por esos mundos de Dios, yo 
estaba tan encalabrinado contra esta plaga^ 
que á cualquiera que me daba los buenos 
dias le cortaba la espresion , pintándole mi 
pobreza, mis desgracias, mis enfermada* 
deS; mi desnudez y todo cuanto podia con* 
tribuir á disuadirle del propósito que yo 
le suponía. Ya se deja discurrir que con 
tales disposiciones hubiera sido mas fácil 
arrancar un clavo de las estrellas , que aa-f 
carme un peso duro ; y asi renuncié oe una 
vez á labrarme amigos ni ingratos , si la 
adquisición de unos ú otros me habia do 
costar una parte del fruto de mis afanes* 

Fuime confirmando cada vez mas en la 
idea de ahorrar cuanto pudiera, para au- 
mentar mi peculio á costa de privaciones; 
y era grande mi desconsuelo al ver lo poco 
que al cabo del año encontraba en mi es- 
condite de reserva. Mas como por otra par- 
te estaba bien convencido de que con el 
dinero sucede lo contrario que con los ma-^ 
fes, porque estos entran por arrobas y sa- 
len por adarmes, no me atreviaá empren-^ - 
der nada en que hubiese de aventurar una 
mínima parte de mi caudal. Asi seguí unos 
cuantos años, hasta que al fin un amigo, 
que hasta los avaros los tienen , después de 
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aplaudir mucho mi prudencia, mi previ- 
sión y demás virtude^ que quiso suponer- 
me, me dirigió el siguiente razonamiento: 
»¿ Hasta cuándo le ha de durar á usted la 
mania de desconfiar de todo el mundo , y 
no aventurar nada á la suerte y á la bue- 
na fe de los que bien le quieren ? ¿Cómo 
ha podido usted alimentar por tanto tiem- 
po el error de que el dinero parado sirva 
para mas que dar inquietud á su dueño, sin 
que le provea nunca completamente para 
calmar sus necesidades? No le digo á usted 
que abra sus gabetas á todo y en te y vi- 
viente, ni que por una falsa vergüenza 
ponga en manes de cualquiera desconocido 
el fruto de sus largos afanes. Esto seria lo 
mismo que aconsejarle su próxima ruina, 
en el caso no esperado de que usted siguie- 
ra semejante consejo ; pero todo tiene en 
el mundo su justo medio , y no hay gé- 
nero alguno de veneno , del cual , bien ad- 
ministrado , no se pueda estraer alguna, 
medicina provechosa. 

"Eso de prestar dinero es conforme 'í 
quien se presta ^ á lo que se presta , y á 
las condiciones con que se presta : de tal 
modo , que puede llegar el caso de recibirsi*^ 
un préstamo en el mismo momento y en la 
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misma operación en que hace uno el papel 
(le prestador , ó como se suele decir , de 
prestamista. Mas claro : puede suceder , y 
sucede efectivamente , que uno que presta 
lo que tiene ó lo que no tiene, io haga 
con tales condiciones, que antes de des- 
embolsar un maravedí , ya se le hayan su- 
ministrado medios para que preste ; en cu- 
yo caso ya usted ve que no es grande el 
peligro de arruinarse.'* 

De manera , amigo mió , le repliqué, que 
ái lo que usted se ha propuesto esta maña* 
na no ha sido otra cosa mas que venir á 
perder el tiempo y llenarme la cabeza de pa- 
radojas , hubiera hecho muy bien en no qui- 
tarme el que tanto necesito para trabajar y 
ganar, el sustento. ¿Parécele á usted acaso 
que yo soy algún pelele ó un niño á quien se 
le haga creer cuanto se quiere , por ma¿ ab- 
surdo é inverosimil que ello sea? ¿Quién 
ha de poder persuadirse á que haya alguna» 
tan atolondrado y tan pródigo , que fran- 
quee el mismo dinero para que le saquen de 
apuros ? ¿ No le seria mucho mas fácil va- 
lerse de sus recursos propios, que andar 
mendigando y ofreciendo premios al que no 
le hace ningún favor ? 

; Ay que pobre hombre es usted , y cuan 
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poraést^én lo cierto délo (pit pasa en este 
miserable 4ntitrdo! Si usted no estuviera tah 
de priesa , y no presumiera tanto de su sa- 
ber en materia de economí&s , yo le mostra- 
ría tales y tales documentos de tales y tales 
operaciones de préstamos, que al paso que 
le escitasen la admiración^ despertariah su 
'apetito de prestar en términos hábiles; de 
modo , que no querria hacer otra cosa en 
todo el dia. Venga usted acá, desdichado, 
¿no ha oido üst^d algunas veces referir el- 
capricho de los grandes señores de compro- 
meter á algún tertuliano suyo de escasa 
fortuna para que les dé una comida ó al- 
muerzo j- y que estos sin gasto ni molestia 
salen, del apuro avisando al repostero y co* 
cinero de la casa , y asi no solo obsequian 
espléndidamente á su rico Mecenas, sino 
qué les quedan luego abundantes. despojos 
para el restó de la semana? ¿Y no ha oido 
usted á estos mismos decirles á sus ami<ros 
con cierto ayre de propia convicción: Acy^ 
he dado de almorzar ó de comer al duque de 
tal, o al marques de cual, que se empeñó en 
sorprenderme? Pues asi ni mas ni menos se 
suelen hacer algunos préstamos en el mundo. 
Cuando era usted muchacho se hablaba 
ya corí escándalo de lo que llaman usura ó 
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réditos inmoderados de las cantidades que 
se prestaban. No habia escritor adocenado, 
ni predicador de plaza que no se ensangren- 
tase contra los picaros usureros , pintando* 
los con coloridos horribles; y aunque no de- 
jasen de tener razón en el fondo , caerían 
en el estrenio de reducir demasiado el ver*- 
dadero valor del dinero, escluyéndole casi 
de la clase de los objetos productivos. Es- 
tas y semejantes doctrinas estaban en ar- 
monía con las leyes que regian. entonces, y 
unas, y otras con los lentos progresoi que 
en aquella época liabia hecho la ciencia 
económica. Pero lo que ciertamente á nadie 
habia ocurrido, ni era fácil que ocurriese^ 
era el prestar recibiendo, como se presta 
en el dia. 

Qué diria usted si se le presentase ma- 
ñana un hombre, que aparentando grande / 
amistad y afecto á su persona , le dirigiese 
estas ó semejantes razoaes: «Señor D. Fula- 
no, yo no puedo mirar sin pesadumbre el 
mal estado de los negocios de usted ^ ni 
, permite mi amistad que vea con indiferen», 
cía la ruina de su crédito, y la pérdida de 
su buen nombre: toda mi vida me he esta- 
do desvelando por contribuir al bien y á 
la prosperidad de su casa , y no solo sacri- 



53 
ficaria gustoso mi caudal, sino también mi 
propia vida p'or verla floreciente y acredi- 
tada entre los* propios y los éstraños : por 
eso me he determinado a venir á propotier- 
le que se sirVa admitir un préstamo" que 
quiero hacerle sin intereí alguno*, y solo co- 
mo tributo de mi fiel amistax}. Yo sé que 
usted no tiene dinero en arcas; que los 
acreedores le* persiguen, y que yo misma 
soy uno de ellos por la parte con que he 
contribuido- á surtir su despensa en estós^ 
últimos años de escasez ; pero esta no le-hjá- 
ce ndda,yJe]os de haber entibiado mi ca>* 
fino, me sirve de nuevo estímulo para aát- 
le mas y mas pruebas del interés que s'Iéni- 
pre me ha inspirado. ' /^' * 

»Propongo ávusted pues que acepte do- 
ce mil pesos que le entregaré en metálico,' 
con la condición precisa de que al término 
p términos que yo señalaré y nos conven- 
gamos , me los ha de devolver usted con 
otros tres mil mas á que montan los recibos 
de mi crédito , que nadie me quiere admi- 
tir sin la pérdida de cuatro quintas pai^tes^ 
De este modo tóted restablecerá su crédito 
perdido , y podrá renovar el giro de su <ío- 
mercio , y 're|)0rlerse de las pérdidas ante-^ 
riores. La única dificultad que me ocurra 
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es, que por decontado me ha de dar usted 
letras á la vista, por valor de diez mil pe- 
sos , y luego una autorización, para buscar 
yo lo restante, bajo la firma de usted/' 

Dígame ahora por su vida,, ¿cuál fuera 
la respuesta que le daria usted á quien vi- 
niese haciéndole semejantes proposiciones? 
¿No era cosa de coger una tranca y rom- 
perle las costillas, no tanto por lo iní<puo de 
Id propuesta, cuanto por el insulto de ve- 
nir presentándola como un servicio ? Pues 
sepa usted, amigo mió, que no es una mera 
hipótesis este caso que le figuro, sino que 
suele presentarse de cuando en cuando, y 
lo que aun debe admirar mas es, que se 
acepte y realice. ¿ Y se.gv>irá usted to^ 
davia con el capricho de mipar como ar-» 
riesgado el prestar su dinero ? Vuelva usted 
por fin sobre sí, y déjese de esps mezqui- 
nos ahorros y economías: asi Dios le cen-, 
tuplique las ganancias , ya que en la forma 
propuesta no es posible que esperimente 
la mas mínima pérdid?. Busque, indague, 
solicite y no desfallezca hasta encontráis 
quien le admita sus benéficas proposicio- 
nes, que yo le ofrezco ponerle en el ca- 
mino de hallarlos con solo darle una copia 
de varios contratos que casualmente tenga 
en mi poder. 
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De la igual repartición de los impuestos. 



Esta cuestión interesante ocupa en la 
actualidad á los publicistas del réjno de 
Hanovcr. Gomo en Alemania , sesrun las 
anti£:uas instituciones feudales, no solo eran 
nobles las personas , sino también los bie- 
nes, gozan, estos de la exención, de impues- 
to'*; y en algunos países donde la ley per-; 
mite 3u venta, se transmiten con este privile- 
gio á los compradores plebejQS.. Parece que 
no hay cosa mas natural, mas conforme á 
razón , mas imperiosamente dictada por la 
justicia, base de todo buen gobierno , que 
la proporcional repartición del impuesto 
entre todos los que gozan el beneficio de la 
asociación. Los principios en que se funda 
esta máxima son tan evidentes, que creer 
riamos hacer un agravio á nuestros lectores, 
si tratásemos de desenvolverlos. Mas utií 
no« parece manifestar el orden de los acon- 
tecimientos históricos, en virtud de los 
cuales vino á ser un principio reconocido 
en todas las naciones europeas, que los que 
mas ganaban en la asociación ^ no debiesen 
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contribuir en nada á los gastos necesarios 

para sostenerla. 

Bajo los emperadores romanos , afinque 
hubiese distinción de personas , no la ha- 
bia de bienes. El territorio de .cada pro- 
vincia pagaba las contribuciones asignadas 
en el canon general del imperio , y sostenía 
ademas las cargas municipales. Unas y otras 
se repartían con proporción entre los pro- 
pietarios. 

Mas la invasión de los bárbaros del ñor- 
te cambió enteramente el sistema fiscal. Los 
reynos que conquistaron , fueron mirados 
como propiedad de los conquistadores, que 
al fijarse repíirtieron entre sí las tierras, asi 
como antes de fijarse repartian el botin he- 
cho al enemigo. £1 rey sostenia el esplen- 
dor de su casa con los inmensos dominios 
que se adjudicaron á la corona ; y los gas- 
tos públicos, reducidos entonces á los cíe 
la guerra , no necesitaban de un erario na- 
cional; porque los varones estaban obliga- 
dos á acudir al ejercitó con todos los vasa- 
llos que dependian de ellos inmediata y 
mediatamente. Todos los servicios se hacian 
en especie. No se pagaba á los trabajadores 
de una obra pública , sino se iniponia este 
trabajo como una coutribucioQ á la infeliz 
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clase proletaria condenada á la servidum- 
bre ; y que, si no nos engañamos, tomó de 
aqi^i el nombre de pechera y asi como el 
servicio mismo se llamó pecho ó pecha en 
algunas provincias. Este nombre pasó á los 
tributos en dinero , cuándo los hubo. El 
nombre de pechero , es decir , de contribui- 
dor á las necesidades del estado, fue un 
nombre de ignominia^ incompatible con Ja 
ingenuidad ó la ciudadanía ^ que era la tíni- 
ca nobleza de aquellos siglos. Villano ó pe-^ 
chero eran sinónimos ; porque los que Con» 
tribuían eran esclavos, no ciudadanos. No 
por eso dejaban los nobles de contribuir; 
pues asistían con -sus personas y vasallos á 
la guerra, y á costa suya ; pero este servicio 
era glorioso, porque era voluntario. 

Sé ve pues que el sistema de contribU" 
cien personal establecido en los siglos baV* 
baros, tanto para la clase de los siervos, 
como para la de los señores , debió poner 
en descrédito la contribución pecuniaria; 
mucho mas, cuando las pocas que habia dé 
esta especie, recaían sobre la clase mas in- 
feliz y despreciada del estado : es decir , so- 
bre los artesanos y comerciantes , casi todos 
judíos y odiosos á la Europa ignorante y 
fanática. De aquí nació la antipatía entre 
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la nobleza y el comercio , que aun no está 
enteramente desarraygada : de aqui el des-^ 
precio que manifestó la nobleza á la clase 
opulenta, apenas empezó á renacer la in- 
dustria después de los siglos bárbaros: de 
aqui la preocupación general que se con- 
virtió en máxima inalterable de política , á 
saber ; que la nobleza no debe contribuir sino 
con su brazo y con su espada. 

Guando los comunes cobraron su liber- 
tad y se pusieron bajo la inmediata protec- 
ción del trono , entonces empezó á revivir 
el antiguo gobierno municipal que habia 
¿ido la principal fuerza de los romanos. Los 
reyes tuvieron ejércitos y los mantuvieron 
con las contribuciones que los comunes se 
imponian á sí mismos en los estados ge- 
nerales, cortes, dietas ó parlamentos. La 
clase noble, qiie habia perdido la soberanía 
feudal, no podia, como antes, llevará la 
guerra sus mesnadas, y ni elloi ni el clero 
querían sonielerse á la ignominiosa contri- 
bución. Por otra parte, el rey era mas fuer- 
te que ellos. Se transigió pues entre el po- 
der y la vanidad, y tomaron el nombre de 
donativo las contribuciones que el clero y 
la nobleza se impusieron en los estados ge- 
perales. Mas como sus bienes eran de dif6« 
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rente naturaleza que los del pueblo, y ellos 
querían distinguirse absolutamente • de ]os 
que contribuían , fue necesario^^ que la 
votación del donativo privilegiado se sepa- 
rase de la del impuesto común ; y esta fue 
' una de las causas principales que contri- 
buyeron á la división del. cuerpo represen- 
tativo en estamentos. 

Las nionarquias que se hicieron abso« 
lutas en }os siglps XV y XVI, coxiservaron 
los impuestos que pagaba el pueblo , los 
agravaron con otros nuevo^., se organiza- 
ron poco apoco los sistemas de hacienda, 
todos funestos y vejatorios., y fundados so^ 
bre el principio que el rey tiene autoridad 
para exigir de sus subditos las contribución 
nes necesarias para sostener el estado, Pero 
si el ministerio se atrevió cpn el pueblo' y 
le oprimió fácil e impudentemente , no fue 
asi con las clases privilegiadas , á . cuyo fa- 
vor hablaba la costumbre de tantos siglos, 
que los escéptuaba de impuestos á ellos y 
á sus bienes. Por otra parte, la industria 
crecia , el comercio prosperaba , el descu- 
brimiento de las América^ transferia la opu- 
lencia á la clase industrial ; y las contribu- 
ciones de esta eran mucho mas importan-^ 
^s para el erario , que lo que podría sacar 
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de los donativos de la clase prÍTÍlegiada; 
£1 gobierno quiso mas bien dejar á los tío- 
bles en posesión de sus antiguas exencio- 
nes y que disputárselas con escándalo , ó 
exigirles donativos, para los cuales era ne*- 
cesaria la convocación y reunión de los es- 
tamentos. En cuanto al clero, ya estaba 
muy domesticado : las bulas de Roma trans- 
ferían al erario una gran parte de la con- 
tribución decimal , voluntaria al principió 
y después forzosa en el fuero interno y 
esterno ^ cuando las tinieblas de la barba- 
rie confundieron en un mismo caos la mo- 
ral , la religión , la política y la econo- 
mía. 

Los pueblos de Europa perdieron su li- 
bertad y cayeron en manos de los minis- 
terios; pero la nobleza conservó sus bie- 
nes. Era también esclava ; pero sus grillos 
eran de oro. Los ministros les dijeron : re* 
nunciad al poder que por tantos siglos ha^ 
beis ejercido : no. seáis mas que lo que noso* 
tros queramos qice seáis : humillaos al ce- 
tro absoluto ; os daremos alguna parte ert 
el gobierno ; os conservaremos el pnvile^to 
de no servir de nada á la nación : en pago 
solo os pedimos y que realmente no seáis nada* 
Servid , adulad ^ cargaos de gond€CoracÍ9"\ 
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nes , / soire todo , despreciad al pueblo , f 
dejad en nuestras manos sus intereses. 

Asi fue. La nobleza desde aquella épo^ 
ca , ni sirvió en el ejército á su oos^ , ni 
ejerció gratuitamente ninguna magistratu- 
ra , ni contribuyó en nada á los graváme- 
nes públicos. No ignoramos que ha habi- 
dp cscepciones muy honoríficas ; pero no- 
sotros hablamos de la ley , no de los in- 
dividuos. El beneficio de una generosidad 
aislada es muy parcial : las calamidades^ 
que produce una mala ley, son incalcula- 
bles. 

Pero en fin, los progresos de la indus- 
tria y los de la civilización han ensenada 
tanto al pueblo como á los gobernantes, 
que la sociedad civil no es una compañía 
leonina , ^n la cual trabajan muchos para 
que gocen pocos; sino una verdadera co- 
munidad , dirigida á conservar á cada uno 
los bienes que posee ; y por consiguiente 
que cada ciudadano debe contribuir en pro- 
porción de los goces que le asegura la aso- 
ciación. Establecido este principio en eco- 
pomía, y generalizado en las naciones, se 
ha estirpado la antigua preocupación de 
tal manera, que los mismos nobles son los 
primeros en reconocer la injusticia de un 
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privilegio j qne los condena i la inutilidad» 
Díganlo las dietas particulares de las pro* 
vincias hanoverianas , compuestas en gran 
parte de la nobleza del país : dígalo la cá- 
mara de Pares de aquel reyno , formada 
de la nobleza superior : todas estas corpo<» 
raciones se han declarado á favor del re- 
partimiento igual de la contribución y en 
contra de las exenciones nobiliarias. Toda- 
vía está libre la nobleza de algunos gra* 
vámenes : mas no tardará en estar someti- 
da á todos, como sucede ya en muchos 
estados de la confederación alemana. Esta 
saludable revolución se debe á la influen- 
cia que va insensiblemente tomando en los 
gobiernos la clase industrial y productora; 
va se mira como un honor contribuir á las 
necesidades del estado ; y la ley que fija 
en Francia la cantidad de contribución di« 
recta , necesaria para ser elector ó dipu- 
tado, ha dado el último golpe á las preo- 
cupaciones nobiliarias en materia de im- 
puestos. 

Es muy digna de observación la mane- 
ra lenta y silenciosa con que Alemania va 
haciendo sus reformas. Inglaterra y Francia 
han debido las instituciones de que gozan, 
á sangrientas y horrendas revoluciones , á 
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grandes tentativas, á funestísimos errores 
y amargos desengaños: Italia, la mísera 
Italia aun yacería en la ignorancia de 
los verdaderos principios políticos^ sin las 
invasiones de los ejércitos franceses , que 
tantas calamidades derramaron en su her- 
moso suelo : España , aunque su valor le 
aseguró la independencia , y su cordura la 
preservará de las guerras civiles , sin em- 
bargo ha sufrido las reacciones del poder 
absoluto , las persecuciones de los partidos^ 
y la guerra de adjetivos, si no tan sangrien- 
ta , mas duradeía é importuna que las pros- 
cripciones. Solo á la Alemania ha conce» 
dido la Providencia una marcha progresi- 
va sin convulsiones ni retrocesos.^Algunos 
atribuirán este fenómeno al carácter flema- 
tico de la nación ; pero no hay que fiarse 
en el carácter nacional en tiempo de re- 
voluciones; porque entonces se trueca y 
desfigura. Algunos atribuyen á la ligereza 
y volubilidad francesa los males de su re- 
volución : quisiéramos saber á qué se de- 
ben atribuir las calamidades de la revolu- 
ción inglesa en el siglo XVII. Jamas los in- 
gleses han sido ligeros ni volubles. Desen- 
gañémonos ; el hombre es el mismo en to- 
dos los países, cuando sus pasiones se exal^ 
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tan ; é iguales causas políticas produciráni 

en todas partes efectos semejantes. 

Nosotros creemos , que los alemanes de- 
ben la tranquilidad con que caminan á la 
perfección de sus instituciones , al estudio 
meditado y profundo que han hecho de la 
historia de Financia é Inglaterra en el tiem- 
po de sus revoluciones. Esos dos grandes 
cuadros , tan fecundos d^ lecciones para ios 
reyes y para los pueblos , deben contener 
el deseo desapoderado del cetro absoluto, y 
la mania de una libertad desenfrenada que 
no está en nuestras costumbres ni en nues- 
tras ideas. Bástannos las garantías consti* 
tucionales: bástanos influir en el gobierno 
por medio de la imprenta , por medio de 
las elecciones, por medio de las peticiones; 
pero la Europa no está en situación, y 
probablemente no lo estará nunca , de en- 
cargarse ella misma de su gobierno, y de 
ejercer la soberanía sin delegarla , como ha- 
cían Roma , Atenas j Esparta. 
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^Qué dirím un 9Íageró? 



Escelente cosa es el viajar^ sobne todo 
cuando puede hacerse con la posible como- 
didad y. seguridad. Para lo primero , lo maá 
esencial es llevar buenas letras á la vista so- 
bre diferentes pueblos ; y para lo segundo^ 
no poner los pies en ningún pais donde no 
haya una escelente poUcía. 

Luego que se revinen estas dos cosas, 
ya puede un viagero dedicarse á obser^ai^ 
\^i diferencia que . encuentra entre las eos* 
tumbres, leyes ^ usos, diversiones ect. dd 
pais por donde viaja ^ comparadas con las 
del suyo. 

No es ahora I nuestro intento hisicer una 
enumeración de los estudios que deben pre* 
ceder á los viages , ni mucho menos dar re<* 
glas y documentos para sacar el fruto debido 
de ellos: puede ser que algún dia nos ocurra 
decir alguna cosilla sobre estoca pesar de 
que eistamos convencidos de que los que tie. 
nen medios para viajar no suelen tener tiem- 
po para leer ; y entre los que gustan de leer 
hay muy pocos que tengan medios para ^itt^ 

TOMO xu S 



jar. Hablaremos pues, no ele los que em* 
prenden un viage, sino de los que vuelven 
á su patria habiéndose verificado en ella Ju- 
rante su ausencia mudanzas sustanciales en 
la forma del gobierno. Figurémonos, por 
ejemplo , que un español , amante de su paia, 
hubiese pasado muchos años recorriendo di- 
feronlieS(. pueblos de Europa , y volviese en 
el dia después de planteado el régimes eons^ 
titSucii^nal , trayendo bien impresas en su 
imaginación l^s diferentes escenas de que 
hubiese sido testigo. 

Parécenoft que al llegar á España no po» 
dria disimular su admiración, ai ver láa 
grandes corsas; que se han ejecutadb en tan 
0prto tiempo^, jjia inmensa carrera qtte se 
hfií s^ieito á las luces y á la libertad , úni;- 
cas fuentes de la prosperidad de las nació- 
nb*. Vería ese palacio de nuestros reyes ro- 
deado de las mismas señales' de' respetó y 
an^or háciía, su augusto dueño , que siempre 
h^n dii^tingtüdo al. fiel pueblo español; pero 
m'4^ fficiWad part^ que penetre (ior él la 
jt^^ticia »'w necesidad* de ir apoyada en el' 
hx^zf>. dtí^ favoj\ 

Volv<ír.Wilos. ojos hacia oti»o edifitío iñ- 
ttieiliatQj.eft *rl cuai solo (ktió- á su sati& 
uAJSiíinJÜiUm 4ei monges; y no podría me*' 
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nos d^ 8orpi*eñdjefse al encontrar en aquel 
mismo reéíWtó á los representantes (le toda 
la naciórí , encargados por ella de la forma* 
cióh dé las leyes de qué ha de depender su 
dicha actual y venidera. ¡La n&cion españo- 
la reunida én un colegio de mongas! Está 
sÓla consideración es capaz de suministrar 
tácntas f tan üiWés refletiones , como las qué 
hitiéfáii lá iina^inabióti dé IVon ál oir la 
(¿áiíip^ñá dé vísperas éil el capitolio de 
Roma. 

Retrocedería hacia \zt gran caiá dé ios 
ecm^ejd^, y^tli doiide ó^ra¿ veces estaban 
feftindidas la tutoría de Ids |]íüéblos, y las 
trabas dé la administración itíiinicipal y'li-' 
líéraria bajó d nombré dé protéééióti , sólo 
encontraría lo que siempre debió haber^ que 
es un tribunal supréfftó de justicia, y solo 
de justicia. ¡Ojalá que todá^ lá^ demás ofi- 
cinas qué etíclérrán a(|iielló!3 muros hubie- 
sen podido adquirir el mismo grado de es- 
tabilidad , y úd estuviesen táñ espuestas á re- 
cibir rail' formad y moditicacioi^es diferen- 
tea , qué ie' teviixHdtií á cfada nueva plantar 
qué se qtiiere á^it a la administrációji ! 

Subirla déspttes ^ laí piatttelá dé la villa/ 
y en veii dé hallar los destinos de la' ma- 
gistratura municipal constituidos én uliía 
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especie de mayorazgos de fija sucesión en- 
tre padres é hijos , ó cuyo dominio se trans- 
feria por medio de un contrato* de compra 
y venta, cual pudiera hacerse con un cajón 
para vender fruta , solo veria alli una por- 
ción de ciudadanos elegidos voluntaria y 
legalmenté por todo el resto del vecindariO| 
tanto mas poderosos para hacer el bieny 
cuanto mas apoyados se hallan en la con- 
fianza de sus comitentes. Alli encontraría 
reunidos en una misma sala y elevados al 
mismo nivel los persQnages de la primera 
gerarquia, y los mas humildes artesanos; 
desempeñando juntos Una misma comisión 
el modesto fabricante y el que ocupó les 
primeros empleos de la monarquía. Vería 
últimamente unos hombres justamente or* 
gullosos del aprecio de sus conciudadanos; 
pero tan tímidos y desconfiados del acierto^ 
como el que sabe que dentro de dos anos 
ha de volver á la clase de simple particular* 
De este modo iria recorriendo nuestro 
viagero las calles de Madrid ; y ya que no 
advirtiese grandes mejoras en la policía in* 
terior y urDana , encontraría á lo menos la 
convicción de su necesidad, que es él prí* 
mer paso para buscar los medios de esta-, 
blecerla. 
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¿ Cuáles serían las primeras reflexiones 
de este viagero, cuando en el silencio de 
su gabinete empezara á meditar en el esta- 
do actual de su patria, no ya comparán- 
dole con el antiguo , sino con relación í la 
suerte futura que preparan á la España sus 
nuevas instituciones ? Parecenos que su 
primer temor seria el de que no supiésemos 
aplicar bien los principios de la filosofía á 
los actos de la legislación , y que á fuerza 
de no ver confirmadas por la práctics^ las 
teorías brillantes de las ciencias económi- 
ca y gubernativa , llegásemos á atribuir á 
ellas mismas lo que solo dependiera de su 
mala aplicación. El esceso de gozo que hu- 
biese esperiraentado su corazón por ver 
plantados los cimientos de la pública feli- 
cidad, reconocidos todos los abusos , y pro- 
clamados todos los derechos, no le impe- 
dbia el temor de que algún dia se emplea- 
sen los hombres mas viles y perversos co- 
mo instrumentos necesarios de una revolu- 
ción útil en sí misma. ¡Cuánto recelaria 
que por falta de previsión llegara á prosti- 
tuirse al crimen el santo fuego del patrio- 
tismo , y que la licencia caminara triunfan* 
te bajo las banderas de la libertad! 

Vería con placer que los encargados del 
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gobierno velan, atienden, temen y preca- 

▼en los riesgos infundados ó probables df 
alguna intervención estrañgera ; pero niini* 
ria como un gran mal esas voces insidio-^ • 
sas de íalsos terrores, que acaso no seeá<- 
parcen sino para ocultarnos los verede- 
ros peligros, y nos inspiran funestas des- 
confianzas para provocarn9s á echar por 
tierra sucesivamente todos los apoyos del 
gobierno constitucional. 

Mucho ensancharía su pecho el ver el 
fondo de justicia y de rectitud que carac- 
teriza á nuestro pueblo , y ese d^eo ina- 
to de ver premiada la virtud y castigado el 
crimen; pero se estremecería^ al pensar lo 
que seria si degenerara en una alegria fe- 
roz á la vista de los patíbulos , que levantó 
el terrorismo de la Francia , y si bajo pro- 
testo de descubrir criminales se li^braran 
diariamente enemigos del nuevo ordei^ 4<B 
cosas. 

Pasmado y complacido al mismo tiem- 
po al ver una multitud de reformas hechas 
ó proyectadas , no por eso dejaría de es- 
timar peligroso el ciego espíritu de íro- 
vacion , que sin pararse á elegir lo que fuer 
ra útil y aun necesario conservar , quiere 
que indistintamente todo se destrMya ^ sídl 
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mas 4Doti?^ que xina rutina iftoi^adom. 
Hombrea y censas nmy buenas habia ettel 
régmen «intiigxio i}u« lo serán ton nías ri* 
son en el noevo , y bombita y besas vaiBtj 
malas se kan debido desechar > , no por an* 
tigua&^ suyo por baberse dwniostra^o qné 
soil perjtp£GÍales. ¡Si supieran esti^ p6irp¿« 
tuos declamadores Contra todo lo jmtigno^ 
cuan limiudoi se miiestran á ios ojos de 
los hombres sensato! ^ y mAn pbbre idea 
dan de sa joidio é ihétrfiecitín' én aqa%t 
lie mismo en que se les figura qtns lo Id* 
cen y que hacen el papel de hombrtf^ d:|^ 
pro I Cada inavacioH indiscreta y mal me- 
ditada nos aleja inüreiblei&etite.;del térniilfé 
de las Terdaderas reformas«i¡>Gtiáp diltinto 
seria el estado de nuestra hacienda; públioa 
si no se lihibiese apodérate de nos^tn» 
esa iunesta- mania de destruir if »A\i para 
ino^arl Ntrteíy cosa mas iitííi c^Mk decia^ 
mar úontra las pirdocupacáofcea^ pero es 
bastante difioil enootltrar hoiárbirea encera» 
rmttnte despreocupados^ 

Dos érait las causas pthieiipaMs cpié ti^ 
«iaban^ en Espada el poder mcmérqnicó, 
haciéndole i^bsoltvEO y á ve<?é8 nqtx^UM :í el 
no tener señalados $us límites^ «las <fne por 
resistencias pardales, y ¿lo estar apoyadas 
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las bases del trono robre la s&berarda esen- 
cial de la nación. Pero una vez recono^ 
cida y proclamada esta, y colocados aquc* 
líos perpetuamente en la representación na- 
cional , el poder monárquico es sin dispu- 
ta alguna el menos espuesto al despotismo. 
La opinÍ4»n general de Europa propende á 
disminuir el poder de los reyes y á aumen* 
tar les derechos de los pueblos ; y en Es- 
paña no hay mas medio seguro para con- 
servar el justo equilibrio entre uno y otroi^ 
que la confianza absoluta en el poder le^ 
gislativo. 

Leería con ansia nuestro viagero la mul- 
titud de escritos que se publican diaria- 
mente^ y si bien se complacería al ver 
publicadas en su lengua una multitud de 
verdades que antes se recataban coa es- 
crupulosa severidad , se avergonzaría al ob- 
servar la audacia y la estupidez de algu* 
nos escrítores que profanan el nombre de 
patriotas. Estos son los que destruyen to- 
dos los dias aquello mismo que procuran 
edificar los verdaderos liberales. Estos qui* 
sieían consolidar un gobierno monárquico 
constitucional} y los primeros se empe- 
ñan en hacerle odioso: estos quieren que 
el pueblo sea verdaderamente Ubre, y 
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aquellos se empeñan en eonvertlrle en nn 
tirano f^oz : estos desean reformar las cos- 
tumbres, y aquellos proclaman el triunfo 
de los vicios y la impunidad de los crímenes. 

Vería á los hombres de bien y á los 
amigos de la moderación esparcidos, mudos 
y consternados , mientras que los violentos 
y exaltados se reúnen , se electrizan y for* 
man planes de desorden y de trastorno ge* 
neral. Vería 

¿ Pero á qué detenernos mas en decir lo 
que vería un viagero cuando pueden ver 
lo mismo hasta los que no se mueven de 
su casa? Lo que principalmente importa 
es que ni los que viagen tengan que hacer 
i su vuelta estas tristes reflexiones , ni que 
los hechos que' presencien en su pais les 
despierten el d^seo ó acaso la necesidad de 
viajar. 
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ANUNCIOS. 

Tratada de los delitos jr de las pctias^ es^ 
crito en italiano por el marques de Beca^ 
ria^ y traducido al castellano por D. Juan 
Rivera . 



El tratadito qtie anunciamos es tan co* 
nocido y estimado en las naciones cultas^ 
el nombre de su airtor lan célebre, y su 
autoridad tan clásica en materias de legis* 
lacion criminal , que haríamos uhi^ agravio 
manifiesto á U instrucción de nuestros lec- 
tores, si nos detuviésemos á recomendarles 
una obra cayo elogio q[ueda hecho en el ac« 
to solo de anunciarla. Asi no habiarémoft 
sino de la nueva traducción , para asegunúr 
al público que es muy superior por la fi'-^ 
delidad^ lenguage y estilo á la publicada 
el año iiltimo, y que contiene el erudito 
comentario con que la enriqueció el escri- 
tor mas elegante de Francia en el siglo iS^ 
comentario que no se incluyó en la tra- 
ducción anterior. Por consiguiente, la nue- 
va puede ser útil y aun hasta cierto punto ne- 
cesaria á los que hayan tomado la primera. 

Se vende- en la librería de Sojo , calle de 
las Carretas, 
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Sistema de la moral ó la teoría d\lo$ de^ 
heresy desde el tiempo de los Bramas hasta 
el presente. Un tomo en^ la.^ Valen- 
cia 1831. 



En esta, obrita se hace esposicion de tos 
principios que roas han hecho prosperar á 
la moral, desde las máximas que difundie- 
ron los antiguos sacerdotes de la India, 
hasta las que ha publicado en nuestros dias 
el célebre Cabani'. 

En el discurso preliminar que le pre- 
cede se hace un ligero análisis de la doc- 
trina de aquellos primeros códigos ori^enta- 
les tan célebres como poco conocidos ; ci- 
tándose al paso preciosos fragmentos de 
obras perdidas en las épocas mas elevadas. 
Lo mas apreciable de este discurso es un 
principio abstracto que sirve de regla a' 
todas las ciencias intelectuales, y para de- 
mostrar su evidencia se ha formado la his- 
toria de la moral. 

Alas si acaso envuelto el autor en la te- 
nebrosidad de los siglos por donde pasa , j 
rodeado de la complicación de los axiomas 
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que espone , no lograra en un todo llenar 

el obj'^fo qu« se ha propuesto, le que-^ 
dará la satisfacción de haber ' descubierto 
y dado á luz el indicado principio , ^ de- 
lineado los progresos de una de las cien- 
cias que este puede regular en aquella edad, 
«n que al entrar de la estación de la juven- 
tud , la mayor parte de los hombres ali- 
mentan solo lejanas esperanzas de poder 
algún dia llegar á poseerlas. 

Se hallará en la librería de Alonso.' x 
Antoran , frente á san Felipe el real. 



Cmtééhisni0 costítuzióncde per ií regno di 
Sicilia. Napoliy 1820. 

Durante el tiempo de la reTolucion de 
Ñapóles se han escrito en Italia oÍ3ras muy 
dignas de nuestra consideración, porque/ 
se han dirigido á ilustrar los puntos mas 
difíciles de liñestra Constitución poh'tica', j 
á facilitarnos el vencimiento de los ostá* 
culos que podremos encontrad á los princi- 
pios dé nuestra carrera en el establecimien- 
to de un gobierno representativo. Qe esta 
naturaleza es el Catecismo constitucional de 
que damos noticia en este artículo, por 
haberle visto casualmente. Es una imitación 
de otro catecismo español en que su au- 
tor se habia propuesto ilustrar el entendió 
miento de todas las clases del pueblo sobre 
los principios fundamentales de las leyes 
constitucionales. Hemos hallado en él or- 
den y mucha claridad : éste libro inspira 
amor purísimo á la religión , á la patria, 
al rey y á la libertad : ataca el espíritu de 
facción; manifiesta los errores y peligros 
de que es preciso huir , y señala con mu- 
cho acierto lo que constituye verdadera- 
mente la autoridad del rey y de sus mi- 
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nistros, la representación nacional y. las 
instituciones constitucionales. Suscítase la 
cuestión tan común de la necesidad de una 
segunda cám.u'a, que no admite la Cons- 
titución española, adoptada interinamente 
por los napolitanos ; y se dice que una so- 
la ca'mara pudiera pasar mas allá de sus 
justos límites en un pais donde el clima y 
temperamento de los habitantes inclinan á 
la precipitación. Mas una cámara de pares 
tiene apariencias de oligarquía, j podría 
degenerar fácilmente haciéndose auxiliar 
del poder ministerial. Para remoyer este 
peligro j discurre que en caso de estable- 
cerla, se la debería enlazar estrechamente 
con los intereses generales de la nación, y 
piensa que se conseguirla en cierto modo, 
haciendo personal y no hereditaria la dig-* 
nidad de los pares; que estos fuesen ele* 
gidos por la cámara de los diputados , j 
que el talento y las virtudes patrióticas 
fueran siempre los mejores títulos de los 
electos. No hay duda en que una nueva 
ca'mara dé esta naturaleza podría ser útil, y 
bastante dificil su degeneración ; pero los 
publicistas napolitanos tenian la discreción 
necesaria para profundizar bien esta cues- 
tión y otras semejantes , antes de resolver^ 
se á decidir un pimto de tanta importancia. 
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Z)/? ¿2 dictadura. 



JLjo$- |)ublicistas é historiadoi*es mo- 
dernos han prodigado los elogios á la sa- 
biduría de los romanos por haber creado 
un poder supremo^ pero temporal, inviola- 
ble , enérgico y no sujeto á responsabilidad 
en las ocasiones de grandes peligros civiles 
ó militares. Al mismo tiempo han elogia- 
do, la virtud de aquellos rígidos y virtuo- 
sos republicanos , que abdicaban la dicta- 
dura y volvían á la vida privada , apenas 
pasaba el peligro, sin esperar á que se 
cumpliese el tieinpo» de !a Tey. 'Los Porfu* 
mios , los €in<ándtos , los Parirlos y los Fa- 
bios Máximos se presentáti como modeloif 
de severidad^ de valor y de 'moderación 
Toaio XI, 6 
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sus fuerzas, aspiró á mandar, y por la 
creación de los tribunos se estableció en 
el foro una lucha petpétua y regular en- 
tre la plebe y el senado. £1 éxito de esta 
lid larga y no sangrienta fue la victoria del 
partido popular^ que entró á la participación 
de todas las magistraturas, lo que convir- 
tió el gobierno en una verdadera democracia. 
Obsérvese que el siglo de oro de la 
dictadura romana fue en el intervalo de 
esta lid entre la plebe y los patricios. Des- 
pués que se decidió la victoria , aquella ter- 
rible magistratura empezó á descaecer. Sos* 
tenida como dignidad militar por Lucio Pa- 
pi^io, se hizo después mas rara , se desti- 
nó casi esclusi va mente á ceremonias re- 
ligiosas ; en fín , se envileció hasta tal pun- 
to y que s|un en la persona ilustre de Fabio 
Máximo estuvo sometida á los antojos y 
caprichos de un favorito de la plebe. Sila 
y Cesar tomaron el nombre de dictadores: 
mas su principal fuerza estaba en el pro« 
consulado , no en la dictadura. Los dicta* 
dores, hablando rijjo rosamente, no fueron lo 
que debieron ser, y p;iralo que se habían insti- 
tuido, sino desde la guerra délos Latinos has- 
ta la ley licinia, es decir, durante el intervalo 
ea que los patricios y los plebeyos se dii^ ; 
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puiaban el poder. Este hecho solo basta 
para dar á conocer con qué intenciones se 
liabia creado aquella suprema magistratura. 
Roma estal)a rodeada de enemigos este- 
rjores, que su sistema de depredación y 
conquista le había suscitado. El gobierno, 
que estaba esclusivamente en manos de los 
patricios , necesitaba de soldados ; y el pue- 
blo, que 05piraba al poder , no quería con* 
tribuir á las victorias, á la opulencia y al 
aumento de la dominación de sus tiranos. 
Solo se alistaba con gusto , ó cuando el pe- 
ligro esterior eía grande, ó citándolos cón- 
sules lisonjeaban sus esperanzas , ó cuan- 
do los tribunos les adquirían en el foro al- 
guna ventaja sobre el partido contrario. Son 
<*élebres y conocidas las secesiones de la ple- 
be al monte Sagrado y A ventino : la cobar- 
día afectada con que algunas veces huyó 
del combate , solo porque sufriese el des- 
honor de la derrota un cónsul aborrecido: 
enfín , las continuas interdicciones que opo- 
nían al alistamiento los tribunos déla plebe. 
Se ha observado con admiración , que 
el pueblo romano nunca tomó las armas 
contra los patricio s. Esta admiración es jus- 
ta, y prueba la convicción que tenia la 
plebe de que la destr uccion del senado de- 
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jaria áRóma entregada a loi^ enemigos es^ 
teriores. Por esro no quería apoderarse del 
poder, sino repartirlo con la nobleza. Ade- 
nías la escel^ute institución del patronazgo 
y la clientela, y la unión íntima de las ideas re- 
ligiosas con el gobiei no, inipedian que las dis- 
putas d.el foro fuesen fatales y sangrientas. 
£1 gobierno de Roma en esta época no 
se sostenia por las leyes, sino por la moral. 
£1 pueblb obedecia precisamente hasta 
é aquel punto , y no mas , que era necesario 
para que no se disolviese la asociación. 

£n estas circunstancias los pati'icios pro- 
pusieron á la aceptación del pueblo la ley 
que creaba temporalmente un supremo ma- 
gistrado que administrase la república con 
dominio absoluto, y que no fuese respon- 
sable de su administración. Creado el dic- 
tador, cesaban en sus funciones todos los 
magistrados ordinarios, y si las conserva- 
ban, era á voluntad del supremo gober- 
nante. Su nombramiento pertenecía á uno 
de los cónsules por invitación del senado. 
Los patricios creyeron .que los dictadores 
nombrados de su mismo cuerpo , y tenien- 
do sus mismos intereses, serian favorables á 
sus pretensiones , y íes darian una victoria 
fácil en sus disputas jCOu la plebe. Por oti;a 
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parte ^ nadie podía desobedecer al dictador; 
y por consiguiente estaban seguros de ob* 
tener el alistamiento de las legiones , j/^ pa* 
ra triunfar de los enemigos esteriores, ya 
para alejar de Roma á los plebeyos mas 
atrevidos y acreditados. 

La plebe no vio á los principios en la 
dictadura sino la cesación del poder de sys 
enemigos naturales, que eran los consales 
y el senado. Con el tiempo se observó que 
la dictatura no era mas que una tregua de 
Ii guerra del foro; y cada dictador , al ab- 
dicar la magistratura , dejaba las cosas m 
statu quo. La razón de este fenómeno es muy 
clara. El dictador era afecto a los privile^ 
gios de la nobleza; pero al mismo tiempo 
necesitaba del pueblo para pelear con los 
pueblos del Lacio, y conseguir los honores 
del triunfo. Su política exigia que conten* 
tase á entrambos partidos , y se limitase á 
conservar el orden y la unión durante el 
tiempo de su gobierno. 

Los que celebran como una gran vir- 
tud , que ninguno de estos dictadores aspi- 
rase á la tiran ia, no conocen la historia de 
Roma. ¿ Qué hombre se hubiera atrevido 
á poner su ambición entre las dos grandes 
corporaciones que se disputaron palmo a 
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palmo la fortaleza del poder durante siglo 
y medio, sin temer ser oprimido con el 
peso de entrambas f El senado hubiera des- 
deñado á un dictador que hubiera afecta- 
do hacerle grandes servicios; y el pueblo 
hubiera hecho pedazos á un dictador que 
se hubiera pilesto á su frente para degra- 
dar el senado y Ia« magistraturas , á las cua- 
les aspiraban los plebeyos. La moderación 
de los primeros dictadores romanos nacia, 
no de sus virtudes, sino de la necesidad 
irresistible de las cosas. Ante lá ambición 
de las masas enmudece la de loi individuos. 
Los decenviros aspiraron á la tiranía, por- 
que ejercieron la autoridad legislativa : mas 
el dictador, magistrado meramente ejecu- 
tivo , no podia ni aun pensar en prorro- 
gar el tiempo de su magistratura. 

Los dictadores hicieron á Boma gran- 
des servicios ; calmaban las disensiones in- 
testinas , anudaban el vínculo social . cuan- 
do ya Citaba parar romperse ó desatarse: 
triunfaban de los enemigos esteriores; mas 
no alteraban la situación esencial de la re- 
pública ; porque su magistratura , ni servia 
ni podia servir para eso. Proclamaban las 
treguas; mas no hacian la paz. Esta no po- 
dia obtenerse sino por uñ tratado solemne; 
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y los dictadores no tenían poderes para ha- 
cerlo. Guando el senado admitió . en su se- 
no y en las sillas enrules álos plebeyos, ce- 
só la guerra , y fueron inútiles las treguas, 
y por consiguiente la dictadura j que des€le 
entonces quedó desacreditada. Los Scipio* 
nes , los Flaminios, los Marcelos y los Ma- 
rios triunfaron en los siglos siguientes , no 
como dictadores sino como procónsules. 

Nos hembs estendido tanto acerca de 
la esencia y espíritu de la dictadura roma- 
na y para que se conozca cuan imposible 
es de aplicar su teoría á las exigencias de 
las naciones modernas , y cuan equivoca- 
dos están los que quieren hacer consecuen- 
cia de sus buenos efectos á los que produ- 
cirla en las naciones modernas de Europa 
una institución semejante. El resultado de 
nuestras indagaciones es que la dictadura 
en Boma solo era un medio para obrar enér~ 
gicamente contra el enemigo esterior^ y para 
acallar por algún tiempo las disensiones in* 
teriores. Mitigaba los síntomas de la enfer- 
medad política; mas no la curaba radical- 
mente. Impedia la muerte de la sociedad; 
mas no le daba la salud. 

Veamos ahora si las dictaduras estable- 
cidas en las naciones modernas han teni- 



I 

89 

do el mismo origen , y producido los mis- 
mos efectos. , 

Las mas notables en la historia de los 
últimos siglos son el poder absoluto con- 
cedido á la familia real de Dinamarca , 2a 
autoridad que Florencia concedió á los Me- 
diéis, la dictadura perpetua délos inqui- 
sidores de estado en Venccia , el protecto- 
rado de Cromuel, el gobierno revolucio- 
nario de la convención , que fue una ver- 
dadera dictadura popular, y el consula- 
do de Bonaparte. No contamos entre las 
dictaduras el gobierno militar del ilustre 
Wasington, porque aunque prolongado por 
muchos años , su autoridad nació mas bien 
de la confianza ilimitada que se tenia en 
sus virtudes , que de alguna disposición 
legal. Ejerció una dictadura de opinión, 
como Timoleon entre los siracusanos , é 
igualó la perfección del bello modelo que 
la antigüedad le presentaba. No hablare- 
mos de las dictaduras ya efímeras , ya du- 
raderas , que ejercen en la actualidad los 
gefes de la América española insurreccio- 
nada , porque aun no pertenecen al domi- 
nio de la historia. Su carrera política no está 
concluida, y las pasiones, pésimos jueces pa- 
ra juzgar los hombres yjas cosas, están vivas. 
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El motivo que ha dado nacimiento A 

las dictaduras modernas, es muy diferente 
del que creó la dictadura en Roma. £1 dio* 
tador romano era un magistrado creado se- 
gún las lejos pnra remediar un peligro in- 
minente y para dar alguna tregua á Us di- 
sensiones civiles: las dictaduras modernas 
todas se han establecido para terminar las 
discordias intestinas y consolidar la repú<- 
blica. Se proclamó la libertad , tras ella vi- 
no la licencia, las venganzas, las reacciones 
de los partidos , la sangre , la proscripción, 
todos los horrores de la guerra civil : ló$ 
pueblos se cansaron de sufrir , y buaca^n 
un asilo en los brazos del poder absoluto* 
Tal es el origen de las dictaduras moder* 
ñas y semejantes á la única dictadura roma- 
na que les sirvió de modelo, aunque n6 
tuvo este nombre , cual fue la dictada* 
ra de Augusto. 

La anarquia feudal devastaba la Dina- 
marca: el pueblo sufría alternativamente 
la opresión de tantos tiranos como varones 
habia. Cansado de padecer, entregaron A 
poder supremo y absoluto al rey ; y fue 



))El primero que con una 
Autoridad á su patria 
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Libró del yugo de muchíis (i). 

Abatióse la tiranía feudal bajo el des- 
potismo del trono : el pueblo fue esclavo 
y vivió tranquilo. Pasaron los siglos; va- 
riaron la^ ideas y las máximas de gobier- 
no ; pero el trono no ha abdicado todavía 
la dictadura, aunque bace mucho tiempo 
que no es necesaria. 

La democracia florentina, fatigada á ve- 
ces de los disparates que hacia, cedió el 
puesto en varias ocasiones á la aristocracia 
mercantil , que gobernaba tan mal como el 
pueblo. Sucediéronse tres hombres de ca- 
beza y valor , coufióseles sucesivameíite el 
poder. Las turbulencias de la república flo- 
rentina terminaron; pero todavía subsiste 
la pequeña monarquia absoluta que fun- 
daron los Mediéis, con el nombre de gran 
ducado de Toscana. 

El fanatismo y la licencia tiñeron de 
sangre el solio ingles después de una guer- 
ra civil , larga y sangrienta. Proclamóse la 
república : eligióse por protector de ella al 
mas atrevido, al mas hipócrita de los morta- 

(i) D. Antonio Zamora , en la comedia : Castigan- 
do premia amor. 



les. Gi'omuel se apoderó de la dictadura, 
dio gloria y cadenas á la Inglaterra, mu- 
rió en su lecho ' y transmitió su autoridad 
á su hijo. Si Ricardo la dejó perder, este 
beneGcio lo deben los in^^Ieses á su mode- 
ración, tachada injustamente de inbecili- 
dad por los historiadores. 

La efervescencia de los partidos , la con- 
jar ación de toda Europa eontra la Francia 
constitucional , la falta absoluta de con- 
ciencia política en los magistrados, en las 
corporaciones y en los ciudadanos, y la com- 
pleta disolución de todos los vínculos so- , 
ciales , sugirieron á la convención la idea 
nueva en los anales del gobierno , de con- 
fiar el poder dictatorial al pueblo mismo. 
Creyeron con la inftitucion del gobierno 
revolucionario evitar los peligros de la 
libertad , poniendo en manos del pueblo la 
decisión de su suerte, y dar á la autori- 
dad toda la energia necesaria por medio 
del terrorismo, que debia inspirar el ha- 
cha de la ley, colocada permanentemente 
en manos populares. El ensayo que se hizo 
de esta nueva idea , fue muy funesto. Pro- 
dujo, como se debia esperar, todos los ma- 
les de la anarquia y todos los del des- 
potismo. En semejantes circunstancias to- 



da la dictadura popular debió caer en ma- 
nos , no de los mejores generales , no de 
los mas hábiles políticos , sino de los que 
lisonjeasen mas al pueblo con eipectácu- 
los sanguinarios: estos fueron Marat y 
Robespierre, sostúvose este indefinible go- 
bierno hasta que sus primeros agentes co^ 
nocieron que iba acercándose á sus ca- 
bezas él hachc-i revolucionaria. Tuvieron 
valor jan dia, y él dictador popular cayó 
en el abismo que él habia colmado de 
sangre. 

Los que redacta ron la Constitución di- 
rectbrial no dieron garantías á los parti- 
<los en que estaba dividida la Francia ; por 
consiguiente no se terminó la revolución 
ni la gu«rra estrangera^ á pesar de tantas 
TÍctimas y de tantas victorias. Los hombres 
que ansiaban por la tranquilidad , entrega^ 
rou la dictadura á un gran general ; y esté 
convirtió la Francia en una monarquia mi^ 
lilar. El trono qne fundó hubiera sido etér- 
no, si él mi^mo no se hubiera complacido 
en aglomerar sobre sí todos los rayos * de 
la Europa indignada. 

Por esta rápida esposicion de los hechos 

consignados en la historia^ se ve que es un 

fenómeno general en las dictaduras moder^ 
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ñas haberse todas convertido en uranias per* 

mancntes , cuando por el contrario los dic- 
tadores romanos no solo no conservaroik 
el poder absoluto , pero ni aspiraron á él. 
Este fenómeno gen<;ral tiene dos causas muy 
notables que vamos á desenvolver. 

La primera es , que los dictadores ro- 
manos no recibían la supremacia del poder 
legislativo, sino la del poder ejecutivo , pa- 
ra libertar la república de un peligro^inmi- 
nente. La dictadura no era otra cosa que la 
concóTLtracion moinentánea del poder. El se- 
nado decía á los cónsules : la patria está en 
peligro: el pueblo no quiere alistarse bajo 
vuestras banderas : ceded vuestra autoridad 
á un dictador , que triunfe de los enemigos 
y suspenda la unimósidad de la plebe. El 
dictador nombrado tenia á un l^ido al ser 
na«io, celosísimo de su autoridad, ya otro 
el pueblo , cpie no renunciaVia a s^s pre- 
tensiones. Su fuerza consistía en el ejérci- 
to; y este se componia de los mismos pa- 
tricios y plebeyos que se disputaban la so- 
beranía : ¿ Qué elementos de despotismo lo 
quedaban ? ninguno : asi un dictador , i 
pesar de toda la grandeza del imperio que 
se ponia en sus manos , ni era ni podia ser 
mas que un mediador. 
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No asi en las naciones modernas. En 

• estas se ha entregado aun solo hombre to- 
do el poder, cuando se le ha hecho dicta- 
dor^ sea cual fuere el nombre que se ha 
dado á su autoridad. Los pueblos le han 

- dicho : confiamos en ti: dajín d las cala^ 
niid(ides de Ja ^guerra esterior : consolida 
ntustras instituciones: proporciónarios la pat 
para que puedas liacerlo , ponemos en tus 
rnanps toda la fuerza , todos los poderes de 
la nación. ^ Y qué han hecho estos grandes 
delegados 4^ los^ pueblos ? Han conseguido 
Tictorias, y dado la paz esterior, pero para 
satisiacer su ambición individual. Han resta- 

... . I . V 

blecida el orden y la tranquilidad interior; 
pero ha sido quedándose dueños del poder. 
¿La culpa fue de Gromuel ó de Bonaparte? 
No. Lo mismo sucederá siempre que el po- 
der se coloque sin reserva en manos de un 
solo hombire. Nunca le faltarán pretestos 
para conservarlo. 

I Fue virtud en Papirío ó en Camilo no 
aspirar á la tiranía ? No : porque no te* 
nian medios para ello. Fueron nombrados 
dictadores para vencer á los samnites y á 
los galos , y no mas. Ni el senado , ni el 
pueblo hubieran sufrido que hubieran pro- 
longado su magistratura mas allá de la épo- 
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í;a señalada por la ley. Guando la abdica- 
ban antes de los seis meses , era porque el 
senado les liacia insinuaciones, que equiva- 
lían á órdenes. La dictadura era mas bien 
un espantajo para imponer respeto al pue- 
blo, que una verdadera autoridad. 

Y porque se conozca como iguales cau* 
sas producen iguales efectos, á pesar de 
la diferencia de tiempos y higares, véanos 
si esa decantada virtud de los romanos re- 
sistió á una prueba peligrosa. Estudiemos 
la historia del decenvirato, y observare- 
mos , que apenas se puso en sus manos to- 
da la autoridad del estado , apenas se vie^ 
i'on revestidos de una dictadura legislativa, 
aspiraron á la tiranía aquellos rígidos des* 
cendientes de Bruto y Valerio. Fue- ne- 
cesario para derribarlos que ultrajasen- la 
moral , y la sangre de una muger inocen- 
te fue segunda vez el germen de la liber- 
tad de los romanos. Pues lo que intentfi 
Apio Claudio en Boma, hizo Medicis en 
Florencia , Cromucl en Inglaterra , y hartÍB 
en todos los países del mundo los hombí^^ 
á quienes el pueblo confia todos sus pode- 
res. Denme un punto fijo y conmoveré la 
tierra , decia Arquimedes. Confíesele á <nial- 
quiera un poder ilimitado : no le faltará- 
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ambición para perpetuarse en él y jescla- 

vizar su patria. 

Pero aun hay otra razón mas poderosa 
para que las ^dictaduras modernas produz^ 
can un efecto contrario al de la romana , y 
es la estension de los territorios , y el di- 
ferente modo de ejercer la soberanía que 
tienen los pueblos modernos con respecto 
á fes antiguos. El pueblo de Roma se re- 
unia todo entero en la plaza^ publica , y el 
dictador desde su silla curul, colocada en el 
foro, estaba viendo toda la colección de los 
ciudadanos , que era al mismo tiempo su 
soberana y su subdita. Ahora preguntamos 
nosotros: ¿es posible que un solo hombre 
aspire á esclavizar toda la nación , que ve 
y nota sus actos de administración, que á 
la menor sospecha de tiranía le depondrá, 
como al decenviro Apio Claudio, retirán^ 
dose «') una montaña, ó si sus preocupacio- 
nes se lo permiten, reasumirá toda la so- 
beranía para distribuirla mejor, ó confiar* 
la á mejores manos? ¿Quien le libertará 
del furor de un pueblo injuriado, cuando 
los soldados mismos que manda, son los 
ciudadanos que le han de perseguir en 
justicia? 

Por otra parte ( y no nos cansaremos de 
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repetirlo , por si logramos desarraygar el er- 

ror funesto de tomar ejemplos de los aii* 
tiguos en los gobiernos modernos) la exis* 
tencia moral de los romanos era muy di- 
ferente de la nuestra. Pasaban toda su vi- 
da en e! foro: la agricultura,, las artes, la 
industria y aun las letras estaban entrega* 
das á los esclavos: 

«Tu regere imperio populos, romaDei 

memento ; 
Hae tibi erunt artes/' 

La libertad política , es decir , la partici' 
pación del poder era el fdolo de los roma- 
nos. Las delicias de la vida doméstica, los 
cuidados de la hacienda , los goces del lujo 
y de la opulencia eran cosas de muy poca 
importancia para ellos , comparadas con el 
esplendor de las magistraturas , con la sed 
de las conquistas, con la embriaguez de 
los triunfos. 

¿ Es esta nuestra manera de existir? Los 
pueblos de Europa j diseminados en Tastos 
territorios, ¿pueden velar sobre la admi- 
nistración de sus gobernantes.^ 

Postumio y Fabio Máximo veían al te* 
dedor de sus tribunales todo el pueblo • 
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mano que observaba sus menores acciones. 

Gromuiel en el palacio de Westminster , y 
Bonaparte en el de las TuUerías, no vie*^ 
ron mas que gxierreros, magistrados , corte- 
sanos y senadores , instrumentos de poder, 
que mudamente les deoian : Quered ^ y ifues- 
tra voluntad será cumplida aun antes que la 
manifestéis, 

¿Cuándo llegaron los romanos á este 
grado de corrupción y de servilismo? Guan- 
do los límites de su república se estendie- 
ron á los del universo ; cuando el lujo y 
los placeres les enseñaron á aislar su exis- 
tencia en magníficos palacios y jardines en- 
cantadores; en fin cuando fueron lo que los 
europeos son en el dia. La libertad romana 
resistió á la terrible autoridad de los dic- 
tadores, y no pudo resistir al poder cons" 
titucional de los procónsules , ni á la fuerza 
de los ejércitos, que ya no se componían 
de ciudadanos. 

El resultado de nuestras reflexiones es: 
primero, que la dictadura romana no puede 
servir de ejemplo ni de modeló en los gobier- 
nos actuales: segundo, que la disposición de 
las naciones modernas es tal, que cualquiera 
dictador que se nombre , se apoderará in- 
faliblemente de la autoridad absoluta y 
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oprimirá la patria. La Europa moderna quie* 
re las libertades civiles en toda su estension: 
libertad de pensamiento, libertad perso- 
nal, libertad de industria j de bienes; por- 
que estas libertades nos aseguran lo que 
mas apreciamos, que son los goces domés- 
ticos; y no hay que adoptar otro lenguage, 
porque no se creerá, ni es útil alterar en 
esta parte las costumbres europeas , funda- 
das sobre los progresos de la industria, 
del comercio ^ de las ciencias. Aumentar 
los placeres del^hombre ^ y disminuir sus pe'^ 
nas^ debe ser la divisa de todo buen go- 
bierno. Renunciamos de buena gana á las 
soberbias y triátf s segures de los romanos, 
a' su política opresora y sanguinaria, á' sus 
injustos carros de triunfo, teñidos con la 
sangre, y salpicados con las lágrimas dt 
todo el mundo. Nos contentamos con los 
placeres mas humanos y virtifbsos de la 
vida doméstica : con la amistad , con la in» 
dustria , con los libros , y solo pedimos que 
la forma del gobierno nos los asegure. 

Para esto queremos la libertad política^ 
aquella parte que sirva de garantía á los 
derechos individuales, y los cuales están 
bastantemente cubiertos con la división A% 
los poderes, con. la representación nació- 



nal , y óon la inamovilidad é independencia 
del poder judicial. 

. Pueblos libres de Europa, ¿os halláis 
agitados por la divergencia de las opiniones 
políticas , por las pretensiones de los par- 
tidos , por la ambición de los individuos? 
No creéis una dictadura, que los compri* 
mira á todos para asegurar el triunfo de un 
individuo ó de una facción: no os dejéis 
Uevai^del ejemplo de los romanos, cuya 
dictadura} no servia para consolidar, sino 
para suspender las disensiones intestinas en 
los momentos de crisis. Vosotros no de- f 
bereis vuestra salvación sino á la escelen- 
cía de las instituciones que ofrezcan ga.- 
rantías á todos los partidos. Tenéis en vues- 
tra¿ manos los medios de remediar vuestros 
males: nombrad buenos diputados, es de- 
cir , diputados hábiles , virtuosos y valien- 
tes. No los buqueis en esta 6 la otra clase, 
bajo este ó el otro adjetivo , porque la cien* 
cía y la virtud son esencialmente persona- 
les. Esperadlo todo de las buenas leyes: 
mas no conBeis una ilimitada autoridad á 
ningún individuo. En la Europa moderna 
no hay virtudes á prueba del poder ab- 
soluto. Tenéis á la vista ejemplos muy tris- 
tes de esta verdad. Premiad el mérito y los 



servicios á costa ríe la hacienda pública; 
jamas á costa de la ley. 

Réstanos que hablar de la dictadura mi' 
nisterialy es decir, de la suspensión de los 
derechos civiles , que en todo el territorio 
ó en parte de él se concede algunas Teces 
d los ministros por medio de leyes de es- 
cepcion, cuando circunstancias partícula'* 
res hacen necesaria esta disposición. Gomo 
no interrumpe la marcha constitucioDal| 
pues el cuerpo representativo es el que 
concede esta dictadura momentánea , y por 
otra parte, en casi todas las constituciones 
eslan previstos los casos en que áehe con* 
cederse, no son estas acrescencias del po^ 
der ejecutivo tan peligiosas como la erec- 
ción de una magistratura absoluta, creada 
para destruirlo todo, y reedificarlo todo. 
Sin embargo, las leyes de escepcíon si se 
prodigan con demasiada generosidad, y se 
prorrogan por muchos años, socaban el edi- 
ficio de la libertad ; porque acostumbran 
á los ministros á ser superiores á las li- 
bertades individuales , y acostumbran á los 
ciudadanos á temer al ministerio. 

En Inglaterra, donde la constitución 
está robusta y la libertad arraygada , no ha 
tenido graves inconvenientes la suspensión 
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del acta ¡laheas cor pus durante muchos 
arios; pero^iSOmos tesr.gos de los males que 
han producido en Francia las leyes de cis» 
cepcion que someten á la censura la li- 
bertad del pensamiento, y que entregan iX 
ministerio la libertad personal del ciudada-, 
no. Después de siete años de leyes escep* 
cionales^ ya no sabe el ministerio gober-^ 
nar sino dictatorialmente. 

Nosotros somos enemigos de todo po« 
der absoluto, poique las ventajas que pue- 
de producir son muy precarias , y el mal 
es cierto é inevitable. DonJe la nación no 
está toda presente para ver el uso que se 
hace de la autoridad que ha confiado, el 
amor de la dominación hará que no con- 
tentos con la autoridad que se ha obte- 
nido, se trate de aumentarla cada dia. Esto 
enseña la esperiencia ; y contra su dicta- 
men son vanos los gritbs de la pasión, ni 
las sugestiones de una política débil é in- 
sidiosa. 

El régimen constitucional tiene en sí 
mismo el remedio de todos los males, y la 
corrección de todos Jos errores. Para apren-» 
der á ser libres, no hemos de empezar por 
ser esclavos. Hay quien clama por un des* 
potismo liberal. Con igual razón podríamos 
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exigir un triángulo circular. ¡Insensatos! 
Ya se acabó la prole de los Licurgos. La. 
Europa moderna solo produce hombres 
que trabajen por su cuenta. £i bien debe 
esperarse de las instituciones, no de los 
individuos. 
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Tertulias patrióticas. 



Ya preveemos la tempestad de injurias 
i[ue va á descargar sobre nosotros lue^o 
que la facción anarquista lea el solo epígra- 
fe de este artículo. Conocemos por espe« 
rieocia cuanto se enfurecen ciertas gentes 
cuando se les toca su cuerda favorita, y 
cuando un escritor animoso les arranca la 
máscark con que intentaban cubrir su de- 
formidad. Pero hemos contraído con ei pú- 
blico la obligación de hablarle la verdad; 
y es preciso cumplirla , aunque «ea disgus- 
tando á los que quieren imbuirle ó mante- 
nerle en peligrosos errores. ' 

Una de aquellas desgracias 4 que el hom- 
bre mas prudente y juicioso está espu^^sto en 
las grandes conmociones políticas, nos te- 
nia alejados de nuestra patria y sin esperan* 
za de volver á ella : cuando llegó á nuestros 
oidos la fausta y grata noticia de haberse 
restablecido en España la Constitución , y 
al misniío tiempo recibimos un real decreto 
que abria las puertas de la nación á cuan- 
tos se hallaban íuera de ella , a consecuen- 
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cia (le sus opiniones políticas. Y como no* 
sotros nos creiaruos comprendidos en este. 
beneficio, y lo esuibain )S en realidad, aun 
que después el espíritu dví partido se ha ja 
obstinado en negarlo ; nadie podrá dudar 
de que tan feliz acontecimiento llenó de re* 
gocijo nuestros corazones, que siempre sus- 
piraron por volver al suelo patrio : y la^ 
prueba es la prisa que todos nos dimos k 
dejar la Francia , aunque agradecidos siem' 
pre á la generosa hospitalidad que había» 
mos hallado en aqujslla nación benéfica. 
Habia ademas para casi todos nosotros un 
motivo mas poderoso de alegría , y era el 
que , digan ahora cuanto quieran los que á 
nonos conoc¿3n ó aftctan desconocernos, ha- 
biendo profesado hace muchos años princi* 
pios liberales , no podía menos de escitarse 
nuestro entusiasmo viendo restablecido en 
España el régimen constitucional , y triun- 
fantes las doctrinas que constantemente ha- 
biamos defendido cuando era muy peligro- 
so el hacerlo. Asi los mismos liberales que 
se hallaban también en Francia huyendo de 
la persecución del año i4> pueden decir 
con qué demostraciones públicas de júbilo 
fue celebrado por los refugiados del año i3 
el restablecimiento de la Constitución ve*^ 
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rifícado en marzo de 1820; y pueden de- 
cir también como nueitros votos habian 
acompañado á los valientes de la Isla luego 
que la inesperada nueva de su glorioso al- 
zamiento resonó mas allá del Pirineo. Mas 
también pueden decir algunos de ellos 
cuanta fue la amargura de los refugiados 
que entendían algo de revoluciones , y cuan* 
to fue el dolor de los corifeos del libera- 
físmo francés que los honraban con su amis* 
tad, cuando vieron formarse los clubs revo- 
lucionarios bajo el título de reuniones pa- 
trióticas. Aquellos hombres amantes de la 
libertad 9 pero enseñados por costesos des- 
engaños á no confundirla con la licencia, 
se estremecieron al ver que con buen celo 
sin duda, pero con mucha imprevisión, se 
habia formado en Madrid la reunión lla- 
mada de Lorencini , por juntarse los socios 
en el cafe de este nombre , y qae á su ejem- 
plo se iban ^organizando otras semejantes 
en las capitales de las provincias. «La Es- 
paña , nos decian , que después de haber ad- 
mirado al orbe con su heroyca resistencia 
i la dominación estrangera^ y haber ense- 
ñado á los gobiernos de Europa el camino 
del honor , acaba de hacer sin efusión de 
sangre , y sin desórdenes de ninguna espe-> 
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cíe, una mutación política que á nosotros 
nos (U)Ntó tantas lagrimas y calamidades: 
¿ no habrá aprendido en la historia de nues- 
tra revolución á evitar todos los escollos á 
que á nosotros nos condujo la inesperien* 
cia ? ¿ No habrá visto en ella que los clubs 
fueron la ««ausa primordial , y acaso la úni« 
ca, de todas nuestras desgracias? ¿No ten* 
dran los sensatos españoles la cordura de 
escarnientar en cabeza agena ? ¿ No ven que 
estas reuniones, al parecer inocentes, y que 
hoy ha formado el liberalismo mas purO| 
degenerarán necesariapiente en eonventicur 
los jacobínicos , desde los cuales se dictarán 
leyes á las Cortes mismas, se insultará al 
gobierno y á la persona sagrada del mo- 
narca , se balseará á la ínñma plebe para 
mandar con su auxilio, se la incitará á rom- 
per el freno de la obediencia que debe á U 
ley y á sus ministros , se provocarán desór- 
denes y escesos de todas clames ^ se forma- 
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rán motines y tumultos , y se acabará por 
desacreditar la libertad , hacerla odiosa , j 
destruir su imperio , para que el despotiiu 
mo vuelva triunfante á erigir su abomina- 
ble trono sobre las ruinas de su rival? Por 
muy sabios, juiciosos y moderados que 
sean los prinneros fundadores de las reunm- 
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inente ina$ patriotas , mas filósofos y roas 
virtuosos que los grandes hombres de nues' 
tra asamblea constituyente : que fueron los 
que con muy patrióticos designios, pero ron 
harta imprudencia , abrieron nuestros clubs 
por la manía de imitar servilmente á los in- 
gleses; pero bien pronto tuvieron ocasión 
de arrepentirse. No tardaron, no, en co»- 
nocer su yerro; mas cuando quisieron en- 
mendarle, ya no fue tiempo : los facciosos, 
los hombres corrompidos , sedientos de ri- 
quezas y de sangre, se habian apoderado 
ya de las tribunas de los clubs, y se habian 
alzado con el aura popular, y bien pron- 
to estraviaron el movimiento revoluciona- . 
rio , exageraron los principios , derribaron 
el trono, erigieron la república, vertieron 
la sangre de su principe , é hicieron á nues- 
tra desgraciada nación cómplice, ó víctima 
de los mas horrorosos crímenes que jamas 
han manchado la historia de ningún pue- 
blo civilizado. En vano los verdaderos li- 
berales formados en la escuela de la filoso- 
fía quisieron atajar los males quehabia cau- 
sado su imprevisión : en vano algunos se 
atrevieron á levantar su yoz contra los niie- 
vüi tiranos: ya era tarde, el monstruo esta-* 
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l)a desencadenado y furioso , y el cadalso ó 
el calabozo fue la respuesta que se dio á 
sus enérgicas representaciones: la virtud^ 
el saber, la Jfunianidad, y hasta la buena 
crianza tuvieron que esconderse, ó huyeron 
despavoridas de nuestro suelo ensangrenta- 
do : basta que al fin los verdugos cansados 
de sacrifíciir inocentes, convirtieron sus pu- 
ñales contra sus mismos companeros , se 
degollaron unos á otros , y desunidos entre 
sí los corifeos, fomentaron ellos mísnioi 
una reacción favorable, que suspendiendo el 
furor de la persecución, dio lugar á que poco 
a poco la razón y la justicia volviesen á re* 
cobrar su imperio , y á que la dominadon 
de Bonaparte restableciese por fin el orden^ 
Y fuese bien recibida ; porque aun degene- 
rada en tiranía, era mucho mas tolerable 
que el reynfido del terror/' 

Asi nos hablaban en abril de 1820, no 
los ultras con los cuales nunca hemos t^ 
nido comunicación alguna, ni su altivez se 
hubiera .digno do siquiera de saludarnos, sino 
los libéralos mas puros que tiene la Francia, 
y que con tanto valor están combatiendo 
en el lado izquierdo de la cámara por las 
libertades de los pueblos. Y como nosotros 
que hemos sido contemporáneos de la n»- 
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volucion, j hemos ido observando todas sus 
vicisitudes con mas interés acaso que mu- 
chos de los mismos franceses, abundába- 
mos en estas opiniones , y estábamos fn- 
tímamente penetrados de tan filantrópicos 
sentimientos; creímos luego que entramos 
en España que no podíamos hacer á la pa- 
tria mayor servicio, ni a^^radecerla mejor 
el beneficio de habernos vuelto á recibir en 
su seno, que publicando un periódico con- 
sagrado á combatir todos los errores polí- 
ticos que pudiesen predicarse, á prevenir 
todos los estravios en mas ó en menos que 
pudiese padecer la revolución , y sobre to- 
do á hacer la guerra al feroz jacobinismo, 
descubriéndole y denunciándole á la exe- 
cración pública, cualesquiera que fuesen los 
disfraces con que pretendiese qcultarse. For- 
mado tan patriótico proyecto, lo primero 
que debimos hacer, é hicimos efectivamen- 
te, fue procurar apagar el foco de donde 
infaliblemente habia de salir el incendio : y 
por eso en nuestro primer número inserta- 
mos un artículo contra las reuniones pa* 
trióticas. Este artículo fue vivamente com- 
batido é impugnado en periódicos y en pa- 
peluchos sueltos , fue quemado en la reu- 
nión de la Cruz de Malta, nos valió una 
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nube de injurias, denuestos y personal!^ 
dades , y una terrible aunque honrosa ptr- 
secucíon ; pero el artículo alli esttf , y bastí 
ahora no se ha respondido sólidamente á 
los argumentos que contiene. Pero ¿ cómo 
responder? si cuanto nosotros dijimos no 
era mas que el anuncio, la historia fiel 
de 1^ que desde entonces acá ha estado 
sucediendo, y sucederá eternamente mien- 
tras las reuniones sean lo que han 'sido 
hasta aqui. Nosotros lo hemos estado vien- 
do; pero aun no era tiempo de recordar 
nueflra profecía. Mas yá que el gobierno 
mismo ha reconocido la necesidad de po- 
ner remedio al mal , y ha mandado suspen- 
der las sesiones de la reunión de la Fonta- 
na , es ocasión , no de que nosotros iios va- 
nagloriemos de haber tenido razón , qus 
bien sabe el cielo que quisiéramos habernos 
engañado en nuestras predicciones, sino de 
demostrar hasta la última evidencia que et- 
ta disposición es acertada , y que si se quie* 
re que no cay gamos y muy pronjto en la 
anarquia revolucionaria , es necesario de .to- 
da necesidad, que se dé otra forma 4 las 
llamadas tertulias patrió tiras, y se las suje- 
te á tales reglas que no puedan ser peijo- 
dicialcs. 
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Para evitar toda equivocación , quitar 
sus armas á ia mala fe, y fijar bien la cues<^ 
tion , haremos algunas advertencias antes 
de entrar en materia, i.^ Nosotros recono^^ 
cemos que en un pais libre los ciudadanos, 
y aun los simples habitantes , tienen dere- 
cho á hablar unos con otros en público v 
en secreto sobre materias políticas , á exa- 
minar todas las acta^ de las potestades cons- 
titucionales, a' censurar las que no les pa- 
rezcan acertadas, y á publicar esta censu- 
ra , sea de Viva voz , sea por medio de la 
imprenta, siempre que en ambos casos la 
censura se haga de buena fe y con el. de- 
coro debido á personas que están revesti- 
das dé cierta autoridad y han sido honra- 
das con la confianza de la nación , del rey 
ó del gobierno, a. a Reconocemos en con- 
secuencia que no debe prohibirse ni tmpe* 
dirse á los hombrea libres que se reun.iti 
en un parage pViblico para hablar de no- 
ticias , de política , de las ocurrencias del 
dia y de cuanto hagan "^^ los gobernantes. 
3.a Reconocemos también que en estas reu-^ 
niones pueden recitarse discursos ^ que 
se ilustre al pueblo . sobre sus derechos y 
obligaciones , se le enseñen los elementos 
de las ciencias políticas y morales , se pon-* 
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gan á su^aleanct las cuestiones dificilee , j 
ae haga la crítica justa j moderada de la 
administración pública , revelando los abu^ 
sos, señalando sus causas y proponiendo 
reformas útiles. Pero creemos (aqui está el 
punto de ladificulad) , que para que el ejer- 
cicio de este precioso derecho no degene- 
re él mismo en abuso , y sea causa de mu- 
chos males, es necesario tomar las pre- 
cauciones siguientes : i.a Los ciudadanos 
que quieran reunirse con este objeto han 
de ser personas que ofrezcan alguna garan 
tia de su conducta^ no desconocidos aven- 
tureros sin oficio, casa ni hogar, ó gente 
notada en la opinión pública por su in- 
moralidad y estragada conducta, a.a Debe- 
rán dar aviso al magistrado local que la 
ley designe , del parage , dias y horas en 
que han de celebrar sus reuniones* 3.a El 
magistrado podrá ir él mismo ó enviar en 
su nombre una persona. autorizada que es» 
té á la mira de cuanto alli pase, y le avise 
de los escesos que observare , y comproba-' 
dos estos podrá aquel disolver la reunión. 
4.^ Los discursos que alli se pronunciaren 
han de llevarse escritos, se han de leer y 
no declamarse , han de quedar archivados, 
y sus autores han de i^er responsables de 
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su contenido como si estuviesen impresos. 
5.^ Los oyentes, sean socios de núikieroi 
sean concurrentes eventuales, han de es- 
cuchar en silencio los discursos , $in dar se- 
ñaléis ruidosas de aprobación ni de disgus*- 
to. 6.A .Estas reuniones no han de formar 
Gorporacic^ , ni han de tener reglamentos 
partiéulares , ni han de tomar bajo nin- 
gún pretesto la voz del pueblo , ni han de 
ir en cuerpo á hacer de viva voz ó entre- 
gar escritas peticiones de ningún;^ especie 
á los funcionarios piiblicos , ni han decorr 
responderse entre sí , ni afiliarse unas con 
otras , j en caso de que lo hicieren secre* 
tamente, est« solo acto será reputado por 
una conjuración. En suma, decimos que si 
no se prescriben estas ó seicejantes reglas 
y formalidades á las reuniones en que se 
discuten cuestiones políticas , y si se per- 
mite , como hasta aqui , que en ellas se infla- 
me con discursos declamados al auditorio , y 
que de ella se salga en tumulto á intimidar á 
los magistrados y á hacerles demandas en 
nombre del pueblo, las tales reuniones serán 
verdaderos clubs^ revolucionarios , que muy 
pronto acabarán con la libertad constitucio- 
nal, y sustituirán en su lugar la tiran ia del 
populacho , la mas funesta de todas. 
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Para probar cotí hechos la necesidad de 
que se sujeten las reuniones á las reglas que 
hemos. indicado , no teniamos nías que re- 
cordar que no ha habido hasta ahora es- 
ceso , desorden , motin ni atentado públi- 
co en sentido jacobinico, que no haya sa- 
lido inmediatamente de ellas , ó no baja 
sido el resultado inmediato de los discur- 
sos acalorados con ' que alli se han foguea- 
do los ánimos de los oyentes : todo Madrid 
lo sabe, y no temeriamos ser desmentidos. 
Pero como nuestro objeto no es acriminar 
lo pasado, sino hacer -ver que es de toda 
justicia y necesidad que se tomen precau- 
ciones para que estos males no se repitan 
en adelante, justifícarémós teóricamente lá 
utilidad de las reglas que hemos propuesto. 

Que el gobierno , ó por mejor decir 
la sociedad toda, tiene derecho á exigir 
que las personas que compongan una reu- 
nión pública, sean conocidas y presenten 
alguna garantía de su civismo y imoralidad, 
es tan evidente que será ocioso detener- 
nos á demostrarlo ; ni habrá un selo hom- 
bre de buena fe que sé atreva á sostener 
que en un pais en que hay leyes , gobier- 
no y orden , se debe permitir á los pillos, 
tunos y vagamundos reunirse para hablar 



iiy 
al pueblo , y mucho menos erigirse en ór« 
ganos y directores de la opinión. Hasta los 
antiguos exigian la probidad y la virtud 
como condiciones indispensables en los ora- 
dores populares. Virhonus , dicendi peritus. 

Que por consiguiente , para que el go- 
bierno pueda asegurarse de que las reu- 
niones patrióticas están compuestas de cíur 
dadanos honrados y no de hombres inmo- 
rales y facciosos , es indispensabfe que ten- 
ga la list^ de todos ellos ; es una conse- 
cuencia tan legítima que nadie podrá ne- 
garla , admitido el antecedente. ¿-Cómo ha 
de saber el gobierno que tal reunión se ha 
formado por hombres en cuyo civismo y 
rectas intenciones pueda cojnfiar, si no sa- 
be quienes son estos hombres que pueden 
hacer muoho bien ó mucho mal.^ 

Que aun supuesto que sean gentes 
no sospechosas , tiene' todavia el magis- 
trado local , no ya derecho ^ sino obliga- 
ción de estar á la mira de sus operacio- 
nes, de saber lo que alli se hace y se 
^dice,y de contener los escesos que alU 
se cometan, de cualquiera especie, qiíe 
fueren , es por decirlo, asi , la esencia dé 
la magistratura. El objeijo de esta es. el 
de cuidar de la seguridad de Iqs ciudáda- 
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nos y mantener el orden establecido. Por 
consiguiente esta en sus facultades vigi- 
lar cuanto hacen en piiblico los ciuda- 
danos^ 7 al menor esceso ó desorden que 
note oponer el oportuno remedio. Los 
ciudadanos tienen incontestablemente el 
derecho de hablar unos con otros cuanto 
quieran , de disputar sobre materias de po«- 
lítira , de ilustrarse mutuamente sobre los 
asuntos que les interesan : pero en el mo- 
mento en que reunidos en un parage pú- 
blico para este objeto se propasan á in- 
sultar al gobierno, á pedir la cabeza de 
tal individuo , á concitar al pueblo para 
que mate ó arrastre á tal persona, ó que- 
me tal edificio , el gobierno tiene también 
el derecho y la obligación de separar á es- 
tos furiosos, y de impedir que lleven á 
efecto sus criminales proyectos : y no hay, 
ni puede, ni debe haber ley ninguna que 
diga lo contrario. Supongamos que enme* 
dio de la calle se forma un grupo de 
gentes que grita: muera Morillo^ á ma^ 
tar Á Morillo : ciudadanos , con el marlülo 
á san Martin : á arrastrar á los jueces ds 
la audiencia: preguntamos, en este caso 
los magistrados encargados de conservar el 
orden ¿pueden disipar este grupo .^ ¿^7 



iii puede haber en ^ningún país que no 
sea de caribes, una iey que diga que él 
magistrado en estos casos debe estarse 
muy quieto, y dejar que griten los agru"* 
pados, y que de alli vayaií muy bonita^ 
mente á ejecutar lo que dicen ? Pues si 
cuando el grupo que asi grita y asi ame- 
naza , está en, la calle, y puede y debe disi** 
parle la fuerza pública , d no podrá hacer* 
lo igualmente cuando est^ reunido en un 
café? Porque el grujjo gritador se intitu- 
le á sí mismo tertulia patriótica, ¿estará ya 
exento de toda autoridad? ¿Será su café un 
asilo sagrado é inviolable, adonde ni las 
leyes tengan. entrada? ¿No es este un ab- 
surdo que, nadie se atreverá á sostener? 
Pues este absurdo es cabalmente el de 
los que dicen que los magistrados no tie^ 
neu facultades para disolver las tertulias 
ó reuniones patrióticas al momento que 
en ellas se cometen escesos como los que 
dejamos indicados, y otros acaso mas gra- 
ves que omitimos por prudencia. Las 
tienen sin duda: la ley vigente les con- 
cede la de tomar cuantas providencias es- 
timen oportunas para evitar los abusos, 
inclusa la de suspender las sesiones ; pero 
aun cuando la ley sobre reuniones no se 



las diese espresa mente , las tienen y tendrán 
siempre por la ley geiitrial que les enerar- 
ga mantener el orden , proteger ]a vida y 
los bienes de los habitantes, é impedir 
que se altere ]a tranquilidad del Tecindario; 
porque confiandoles este encargo é impo» 
niendoles esta obligación, les da implí- 
citamente toda la autoridad necesaria para 
emplear los medios legales conducentes al 
desempeño de su obligación. 

Que para evitar que con discursos im- 
provisados sugeridos por la pasión , y acom- 
pañados del prestigio de la declamación, 
se exalten indebidamente los ánimos de 
los oyentes, j se estravie acaso su opinión 
en vez de rectificarla y dirigirla por Ja 
senda constitucional, es indiípeiisable que 
los discursos que se hayan de pronunciar 
en las reuniones patrióticas se lleven escri* 
critos,«e lean en tono doctrinal y no se 
declamen , que sus autores sean respon- 
sables de su contenido, romo si estuvie- 
sen impresos, y que no dtbe permitirse 
al auditorio que aplauda ó desalíente al 
orador con palmadas , gritos, vivas y voci- 
feraciones de ninguna especie : es. un pun* 
to tan capital , que ó nos engañamos mu- 
oho , ó con solo prescribir estas regla» á 
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las reuniones, y cuidar áe que fuesen reli- 
giosamente observadas , nos parece que se 
evitaban todos ios, abusos , y se lograba 
hacer útil esta institución tan peligrosa 
cuando se la deja abandonada á oradores 
improvisantes. Nosotros por lo menos, si 
fuésemos magistrados , no Uevariamos á 
mal , antes promoveriamos. que hubiese 
una reunión política en cada calle, con 
tal deque los discursos se leyesen y queda- 
sen archivados , y que el auditorio escu- 
chase en silencio. La razón que hay para 
que los discursos que se hagan en seme- 
jantes juntas hayan de ser leídos y no de- 
clamados, es tan obvia y sencilla que nos 
admiramos de cómo no se ha indicado si- 
quiera por ninguno de los que han tratado 
de la materia. Las reuniones patrióticas, 
dicen sus mismos defensores , s<»n útiles y 
aun necesarias para que aquella parle del 
pueblo que ó no sabe ó no puede leer, por- 
que sus ocupaciones manuales no la dejan 
tiempo para ocuparse en la lectura , oque no 
tiene facultades pecuniarias para comprar 
libros y papeles sueltos, se instruya en sus 
obligaciones y derechos , sepa los aconteci- 
mientos públicos que tengan relación con 
su bien ó mal estar, conozca las opera- 
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clones fiel gobienio en que vive, ojga el 
elogio de las buenas y la censura de lai 
malas ^ y aprenda á agradecer las primeras 
y á desaprt)bar las segundas. Luego de aqui 
se infiere, que para que las reuniones cor- 
respondan al objeto de su institución, y 
sean verdaderamente útiles, es preciso que 
los oradores se limiten á instruir, y el au- 
ditorio á aprender. Y todo el mundo sabe 
que no se instruye con declamaciones apa- 
sionadas, movimientos oratorios, y gesticu- 
lación de teatro, sino con discursos doctri* 
nales muy meditados y leidos en tono tran- 
quilo; y que no se aprende interrumpien- 
do á cada paso con palmadas y gritos des* 
compasados , sino escuchando en silencio. 
Se infiere también de lo mismo que se ale- 
ga en favor de las reuniones, y dejamos re- 
capitulado que aquellas no son , y esto 
es muy cierto, aunque no se infiriese de su 
apologia, una asamblea deliberante; es de- 
cir, que no tienen autoridad para mandar 
ni prohibir nada. Los oyentes formarán la 
opinión que quieran de lo que les digan 
los oradores ; pero su opinión uo obliga i 
los demás ciudadanos. Esto es innegable: 
y si no , digasenos qué autoridad puede te^ 
ner una reunión de simples particulareí 
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para mandar ni prohibir cosa alguna á los 
demás individuos de ia sociedad. Pues 
bien , si esto es asi , como sin duda lo es> 
esta es la^ demostración de que los discur- 
sos DO deben ser declamados. La declama- 
ción oratoria es útil y hasta cierto punto 
necesaria, cuando se habla á un concurso, 
el cual á consecuencia de los discurso^ que 
ha oído tiene que tomar una resolución; 
es decir 9 tiene que mandar que se haga lo 
que se le ha propuesto como justo , útil y 
• conveniente, ó prohibir que se haga lo que 
se le ha representado como injusto, noci- 
vo y perjudicial. En este caso, como el 
orador se propone no solo ilustrar el en- 
tendimiento de sus oyentes, sino determi- 
nar su voluntad , es preciso que se dirija 
á sus pasiones, que los inflame y conmue- 
va para que adopten con interés la reso- 
lución que les propone» Nada de esto hay 
cuando se trata solamente de instruir: 
entonces no es permitido apelar á las pa- 
siones, ni sustituir al exacto raciocinio 
las formas declamatorias ni el prestigio de 
la elocuencia. 

En cuanto á que los autores de los dis- 
cursos sean responsables de lo que en ellos 
estamparen, es tan evidente que basta in* 
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dicarlo solamente , pues que de otro mo* 
do podria cualquiera consignar en seme* 
jantes escritos cuantas doctrinas erróneaS| 
cuantas máximas antisociales le sugirieseiii 
ó sus preocupaciones, ó el ínteres de qb 
partido , y &e podria combatir impune- 
mente la Constitución misma y los princi- 
pios políticos en que se funda. 

Que las reuniones patrióticas no hayas 
de formar corporación , ni reglamentarsA 
por sí mismas , ni tomar la voz del puebla 
ni ir en cuerpo á bacer de viva voz de-* 
mandas á los magistrados ó presentárselas 
escritas , ni corresponderse y afiliarse uniS 
con otras, está ya prevenido en la ley 
de 21 de octubre; mas no basta que efltí 
alli escrito, es menester que se observe. 

Hasta aqui hemos hablado de las re- 
uniones pnhiicas con auditorio eventual 
compuesto de personas de todas clases; pero 
ademas de estas puede haber todavia, como 
ya indicamos en otra ocasión, ciertas ter- 
tulias privadas, compucbtas de personase»- 
cogidas que se reúnan en cierto parage i 
leer los papeles públicos, hablar de noti- 
cias y de política, y discutir en disertaae- 
nes escritas cuestiones de legislación , di 
economía y de cualquier otra materia qne 



tenga conexión con la ciencia del gobierno. 
Estas tertulias, como que á ellas no con- 
curren mas que los socios que costean los 
gastos, no necesitan de otro requisito que' * 
el de manifestar al magistrado local el ob- 
jeto y lugar de su reunión , y el nombre 
de las personas que la componen ; y lejos 
de ofrecer peligro alguno , pueden ser muy 
útiles para propagar la instrucción, sobre 
todo si publicasen impresos aquellos escri- 
tos que hayan merecido la aprobación de 
los concurrentes. De esta clase parece ser 
la que ya existe en la calle de los Jardines^ 
y deseariamos que á su ejemplo se forman- 
6en otras parecidas. 
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TEATROS. 



Los empeños del mentir': comedia de dos 
Antonio de Mendoza. 



Los empresarios y directores del teatro 
deben observar en la elección de las piezas 
esta máxima : cuando un asunto dramático 
es ya conocido de los espectadores en co- 
Hiedias acreditadas, no se deben represen- 
tar aquellas que bún tratado el mismo 
asunto con menos mérito. La combinación 
de los Empeños del mentir está muy repetida 
en nuestras antiguas comedias: el Parecido 
en la corte ^ la Villana de Ballecas^ la Oca^ 
sion hace al ladran , De fuera vendrá quien 
de casa nos echará, Dicha y desdicha del 
nombre^ giran todas sobre la equivocación 
de un nombre, ó la introducción fraudu- 
lenta (¿n una familia. Por consijj;uiente, pan 
que la comedia de Mendoza pudiese agra- 
dar, era preciso que la novedad de los in- 
cidentes, ó la ori(^inalidad y gracia de las 
situaciones teatrales, hiciesen perdonarla 



osadía de lacW con Moreto, Tirso y Cal- 
derón. Pero la intriga es débilísima , el en- 
gañado es tal^ que ni aun merece la pena 
de pensar en engañarle; y los embusteros, 
variando á cada momento de mentira , no 
dejan que ninguna situación se radique y 
produzca resultados cómicos. El desenlace 
es enteramente copiado de Moreto. El ver- 
dadero don Luis de Vivero tiene la misma 
suerte del verdadero hijo en el Parecido: 
se le tiene por un impostor, se le maltrata 
y sé le prende. 

El lenguage cómico de Mendo7a es tan 
débil como su genio dramático. A veces imi- 
tador del neologismo de Quevedo^ á ve* 
ees satírico con alusiones que nos son tan 
desconocidas como las de Persio , tal vez 
gongorino con algunos buenos rasgos poé- 
ticos, tal vez político adocenado, no son 
sus versos los que han de cubrir la vulga- 
ridad de una fábula ó Ja inverosimilitud 
de la intriga. Nosotros admiramos el cui- 
dado y trabajo con que los actores habían 
estudiado esta comedia ; porque pocas se 
han representado mejor sabidas; y aun creí- 
mos notar, que el público observaba lo 
mismo que nosotros, y no silvaba por una 
especie de gratitud hacia los actores : mas 
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al concluir la pieza, fue ineifitable la es- 

plosión del descontento general. 

Debemos advertir en caridad i los que 
se emplean en refundir nuestras comedias 
anti<^uas , que las de Mendoza no son aco- 
modables al teatro moderno, á pesar délos 
elogios que tributa Montalvan en su Para 
todos al poeta favorito de las mondongas 
de palacio, digno antecesor de Gerardo Lobo 
y de Montoro. La iinica de que puede sa- 
carse partido es A7 marido hace muger y el 
trato miída costumbre. La intriga es original, 
y podrá agradar , ligando mejor los inciden- 
tes con la acción , y dando un poco mas de , 
nervio al estilo. 

Véase una muestra del estilo cómico de 
este autor. Uno de los embusteros dice al 
otro : 

«Jurarás cuantas cosas yo mintiere" 

Y el compañero le responde: 

«Si la misma mentira ella en persona 
Fuera de sastre en sastre, ^ 

(F'u^garicéme) nunca un compañero 
Le bailara mas cabal ni caballero 
Haré verdad las cosas , que tu sueñaS| 

Y mentiré por señas: 

Y si quieres mentir mas descansado. 



iTcohocer quien soy, déjame ahora 
Mil mentiras en blanco ^ que yo tenga 
Para llenar después cuando convenga/' 

Se nota en estos versos la pretensión de 
imitar la profundidad, á veces muy super- 
ficial ) del estilo de Qiievedo. Mucho mejor 
es la mentira de Moreto , que 

«Sembrarla por la noche me sucede 
Y á la mañana ya segarse puede.'' 

Veamos á Mendoza como lírico. Doña El* 
vira se queja , en metáfora de una fuente, 
del mal talle y de la grosería del marido 
que la quieren dar. 

«Blanda /risueña, cristalina fuente^ 
Que ul hermoso esplayar de los albores, 
Si las selvas le dan cuna de flores, 
Margen los campos son a su corriente: 
Si festiva, sonora, ayrosamente ' 

Los céfiros la van diciendo amores, 
Si requiebros los dulces ruiseñores ^ 
Si el sol, fino galán , quejas de ausente. 
¡Qué presto en hondo valle, aunque mas 

bella. 
De turbio arroyo vil desmerecida 
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En vaDO gime, en Taño se querella! 
¡Oh yo mil Teces, yo mas ofemJidal 
Que. en ella aun hasta el ser murió coa 

ella, 
Y en mi yiTiendo el ser, pierdo la yida* 

Es inútil nour la debilidad del fioaI| 
el nial efecto de los tres adverbios, y!ul¿'«| 
sonora y ajrrosamente , el mal uso del infini- 
tÍTO esplajrar y otros defectos de este sone- 
to : pero el primer terceto , los tres Tersos 
que le anteceden , y casi todo el primer 
cuarteto prueban que en aquella ¿poca sa- 
bían Tersificar hasu los peores poetas. 



Las lágrimas de la viuda. Comedia en 
tres actos en prosa. 

Este es un drama de intriga y de oes* 
tumbres. La hija del conde de Lara qaid¿ 
Tiuda en su juTentud. Con el pretesto dallen 
rar á su difunto espofo, encubre y disimula 
una pasión que la devora, inspirada por «a 
pastor. Ni su padre, ni su familia, nilosaasi- 
gos, ni los médicos, ni los amantes^ alearnaa 
i conocer el nouil .qaa la conduce al aeifal* 



crO) y mucha mevos á mitigarle. Un empiri* 
co, garande observador de los hombres, y que 
se hallaba pobre , porque coino él mismo 
dice , \fendia la muerte mas barata , pene- 
tra el mal de doña Sol, y averigua cual es 
el vivó que se i^estia la mortaja del muerto • 
Lo reitante del drama es novelesco. £1 pas- 
tor és Rarhiro , hijo del conde de Haro, 
mortal enemigo del padre de doña Sol , y 
pai^a conseguir la curación de esta amable 
hipócrita, es preciso quese curesu padre 
tomando la medicina que le receta el eu- 
randeco ? Pcranzules : á saber , el olvido y 
perdón de losrencores pasados y la recon- 
ciliación completa y sincera con su enemigo. 

La acción está bien conducida, el diá- 
logo rápido y lleno de sales , y la morali- 
dad profunda é inesperada d« que está 
llena la pieza, maniBesta que pertenece al 
genero alemán , y á la escuela de Kotzebue. 
Agradará siempre en la representación , con 
tal que los papeles de dona Sol y de Pe- 
ranzules se desempeñen con la v perfección 
que la última vez en el teatro del Prmeipe. 
No Hos parece posible representar mejor el 
carácter del curandero. 

El primer* acto es un tejido de «scenas 
episódieasvLos ingleses y los alemanes fits- 
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tan mucho de poner en accioq la esposi* 
cion ó prólogo de la pieza, y ciertamente 
este método es mas agradable , J por con- 
siguiente preferible á las largas relaciones 
del antiguo teatro español y á los eternos 
diálogos del teatro francés. Es yerdad cpie 
el desenvolvimiento de nn carácter es mas 
k propósito para la acción , que la esposi« 
cion de una novela , cargada de incí* 
dentes. El carácter de doña Sol se deseo* 
vuelve muy bien en la escena del fatuo Fio* 
ripes y el conquistador de las mvgeres^ y en 
la del médico filósofo don Alonso, que da 
pot remedio á la enferma las obras de Sé* 
ñeca y de Boecio , y que desmiente toda su 
filosofía cuando recibe la noticia de que 
ha muerto su hijo. Debemos advertir que 
el autor cometió una falta irremisible con- 
tra la humanidad , haciendo que la misma 
doña Sol sea la que le entregue la carta 
funesta. Atravesar el corazón de un padre 
solo para prpbar si era tan filósofo como 
aparentaba , es una crueldad y y este rasgo 
inútil basta para hacer aborrecible, y por 
consiguiente sin interés , el carácter de la 
condesa. 

£1 segundo acto es el mas agradable y 
dramático. Contiene en una acción muy vi* 
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iM y mny bien contrastada por la sincera 
incredulidad de Leonor , los medios de que 
se Vale Peranzules para descubrir el mal 
de la condesa. Es sumamente cómica la es<- 
cena en que se le presentan los ocho criados 
de casa , que son ocho serpientes en cuatro 
siglos. No está entre vosotros lo que yo bus^ 
co , les dice el curandero al despediilos. 

El tercer acto no es bueno. Solo se sos- 
tiene por el ínteres que han inspirado los 
dos anteriores. La moral socarrona de Pe* 
ranzules no se ayiene bien «con las yiolen- 
tas conmociones de la última escena, que 
pertenece al género noyelesco. 
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Respuesta á un articulo ó carta inserta ¿m 
el número 167 del Espectador y firma» 
daJC. Y. Z. 



Sin embargo de que hay ciertos artf* 
culos qué no se sabe romo ni en qué tono 
se les ha de tratar , porque su lectura 50« 
la les sirve de impugnación y respuesti^ 
con todo eso conviene decir algo sobre. 
ellos , no para convencer á sus autores f 
porque es imposible , sino para que «•£•;-- 
pa hasta qué punto puede llegar el dtt^ 
tornillamiento de algunas cabezas. 

Dejando á un lado las desvergüenzas y 
los dicterios que son la regalada salsa do 
la mayor parte de los articuleros, veamos 
solamente la doctrina legal que en este se 
recomienda al público español por su au- 
tor X. Y. Z. Dice pues (y sin duda dirk 
bien, puesto que puede apoyarlo con ejem- 
plos ) , que Ips jueces de hecho no deben juZ" 
gar con arreglo á la ley de la libeftad d& 
imprenta. Esta proposición , tal cual suena 
y está escrita en el Espectador ^ es ademas 
de falsa absurda : falsa , porque la misma 
ley previene, lio solo que no se separen 
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de día, sinaqita s$ atengan rellgiosamen* 
te á las notas de calificación espresadas en 
el artículo 3.^ ; y absurda , porque no hay 
ni puede haber tnbuDal atguiioen el mun* 
do, cuyos jueces, $ean de hecho ó de de- 
recho, DO estén obligados á arreglarse i 
una ley. 

E) articulista, que se conoce que tiene 
mas facilidad para maldecir que para ra- 
ciocinar, con buena lógica, quiso manifes* 
lar una -verdad que bullia allá en su sesera, 
pero no supo expresarla : y asi creyendo 
decir lo que pensaba , dijo lo que ni él ni 
nadie hu podido pensar ni discurrir. Loa 
jurados ó jueces de hecho no Tan alii á 
caiiü<;ar el grado de pena que merece ta} 
ó cual acción, ni mucho menos tal ¿ cual 
persona , con arreglo á tal ó cual ley , sino 
que son llamado.^ para decidir , según su leal 
saber X entender^ si las palabras contenidas 
en un escrito que se les presenta, son ó 
no injurioisas, obscenas, subversivas ect. , 
en cuyo caso no deben tener otra regla 
para juzgar , que lo que les dicte sm con* 
ci*inc\á ^ coH/orme al juramefito que exige 
la misma ley que > les instituyó. 

Esto es lo que sin duda quiso decir el 
bueQO del artiqjilista , y no acertó á e^pre- 
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sarlo en otros t^rminoi que con decir, fu§ . 
los jueces de hecho , instituidos para cali^ 
ficar los abusos de la libertad de imprerk^ 
ta 9 no deben juzgar con arreglo á la Uy 
de imprenta, A quien discurre y se espresa 
de este modo, vaya usted á hacevie enten- 
der que aun esto mismo que él quería de* 
cir y no supo , no es ni se acuerda de ser 
una cuestión de hecho , sino cuestión de 
derecho; y que los jueces encargados de 
decidirla, aunque se les llame de hechop 
porque este es el nombre que les da la lej, 
no resuelven en aquel acto sino una cues* 
tion de derecho, y cien mil veces mas de 
derecho que la que resuelve el juex de 
primera instancia. En todo juicio de im- 
prentas ( y lo mismo en cualquier otro 
que recayga sobre materia criminal) no 
hay mas que una sola cuestión de hecho; 
á saber, si tal escrito, tal robo, tal asesi- 
nato ect. , han sido cometidos p'or el acu- 
sado , ó no. Cualquier otra cuestión es pa- 
ramente de derecho , ya se resuelva por loa 
principios de la justicia natural , ó lo qiie 
vulgarmente llamamos conciencia^ ya ee 
decid;! por las reglas ó principios del dere- 
cho positivo. 

Bien veo que todo esto es inútil, para.. 



•1 señor X. Y. Z. , porque lo que él se pro- 
ponía no era aclarar ninguna duda, sino 
decir un sartal de desvergüenzas , ^sin lo 
€uál es muy probable que no se le hubie- 
ra admitido el artículo en el Espectador, 
Pero vamos mas adelante , y aclaremos un 
poco la segunda pregunta que hace este 
eseritor rancio, que sin duda deberá serlo 
puesto que dice de mi que soy novel ^ y es 
la siguiente: »¿Quién le ha dicho al Holga- 
zán (\\xe el jurado es un tribunal legal ^ que 
debe juzgar teniendo presente ( bella con- 
cordancia) las leyes, y desentendiéndose de 
las personas?» Si este desgraciado supiera 
el valoi* de esta frase, considerada por la 
razón , era imposible que la hubiese estam- 
pado , por mas rancia que supongamos su 
manía de escribir. ¿Con que el jurado es 
un tribunal ilegal^ que debe juzgar sin te- 
ner presentes las leyes, y según fueren las 
personas que las reclamen ? ¿ Puede estam- 
parse en el mundo un despropósito seme- 
jante? ¿Y es este el escritor ra/icw , á quien 
debe tener envidia un escritor novell ¿Y es- 
este el modo de recomendar los juicios por 
jurados? 

Fuerte desg^-acia es, ó por mejor decir 
es una grandísima fortuna , que todos es- 
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tos articulistas de cascabel gordo etteh-taíi 
atrasados en esto á^l bu«n dtseurM» ; por- 
que en verdad que si como titnen saña -y 
ferocidad , tuviesen buena lógica j una 
mediana instrucción , fuera cosa de Uerane 
de calles á la gente. 

El señor X, Y. Z. no sabia cómo decir 
que el tribunal de jurados no era comolna 
demás y en los cuales) hay necesidad de coa* 
sultar los códigos y los comentadores de 
ellos , dar traslados , leer las doctrinas 
mas corrientes, y fundar sus Totos yideci" 
siones : y para espresar esta diferenria , no • 
halló otra frase mas oportunamente düpü^ 
ralada que decir , que el tribunal de jui»» 
dos no era legaL Confieso que esta especie^ 
de equivocaciones no son deJasque seoiaa 
por el mundo sino entre ciertos y diater* 
minados articulistas ; y asi para cpie sepa 
el favor que ha hecho á los jurados eM 
graciosísimo defensor suyo , le copiaré* d 
pie de la letra las dos significaciohea qoat 
tiene en castellano la vo^ ^g^^ y de dlat 
podrá elegir la que roas le acomode patt- 
aplicársela á los jueces de hecho. Le pai^ 
vengo antes, porque veo que lo neceñta^ 
que para comprobarlas no tiene máa qot 
abrir el diccionario de la academia -^ ,¿'ir 



btucando por^ orden .alfabético ^ primeT<» 
la 1) luego la e, ect., hasta encontrar con 
la Toz legal , y verá lo siguiente. 

• Legal: «lo que está prescrito por la lej^ 
ó es conforme á ella.>» 

Legal : «verídico , fidedigno , puntual, 
fiel y recto en el cumplimiento de las fuh* 
ciones de su cargo. 

Ahora bien , reflexione el articulista las 
consecuencias que se deducen de la pro- 
posición que tan magistralmente ha sen- 
tado , esto es y que el tribunal de jurados nú 
es legal. Luego el tribunal de jurados no eS" 
td prescrito por la ley ni es conforme á ella: 
luego el tribunal de jurados no es verídico^ 
ni es fidedigfio y ni es puntual ^ ni es fiel y 
recto en el cumplimiento de las funciones de 
su cargo. ¿ Parécete que quedan bien ser- 
vidos los caballeros jueces de hecho con 
un campeón que les pinta con tan bellos 
colores? Pues asi poco mas ó menos suce- 
de siempre que no teniendo otro objeto 
mas que injuriar, se intentan cubrir las 
injurias con una sombra de raciocinio. ¿Te- 
nia mas el articulista que poner un gran 
párrafo en letras gordas diciendo : «Seño- 
res Espectadores y la respuesta que ha dado 
«1 autor de las Cartas del pobrecito haiga'- 
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zan en el número 6o del Censor á un fo- 
lleto Injuriosísimo que había salido contra 
él , está escrito con tanta moderación ^ 7^^ 
mismo tiempo con tanta energía, que iii yo 
ni nadie tiene medios de contradecirle; 
pero como es una diablura que ni siquie» 
ra una vez quede triunfante entre nosotros 
eso que el mundo llama razón y Terdad| 
suplico á ustedes que me presten su im- 
prenta para llamarle ladrón^ asesino y sét^ 
í^ilj herege, republicano ^ ateo j ifptorante^ 
afrancesado , Judio , apóstata ^ mahometano^ 
y sobre todo ^ escritor novela 

Con esto se ahorra |3a el tiempo y él . 
trabajo de atormentar su mísero celebro 
para hacer ilegales á los jurados^ y el ar* 
tículo quedaba tan redondo y tan ingenio* 
so , como el mismo folleto que dio ocasión 
á él. Sobre que estos escritores rancios no 
saben el modo de acreditarse con la gente 
de provecho sin calentarse la mollera. . • . 

Fáltame únicamente aplaudir la máxi- 
ma que quiere consagrar el articulista de 
que \qs jurados deben tener acepción de per^ 
sanas j ó lo que viene á ser lo mismo , que 
no deben -desentenderse de las personas. A 
no conocerse á tiro de ballesta que el ar- 
ticulista no entiende la materia fue trae 



entre manos , era presumible que esta fue- 
se una pulla indecente contra los actuales 
jueces de hecho, y á fe que en ese caso pe- 
gaban divinamente las cuatro palabritas 
inglesas con que intenta dar idea de que 
sabe lo que alli pasa. ; Ojalá que lo supie- 
ra, y no lo ignoraran otros que solo por 
que han estado en Londres se creen auto- 
rizados para estampar tales doctrinas; pues 
mas parece que fueron alli a olvidar que 
no á aprender. Sea de ello lo que quiera, 
¿en qué cabeza humana puede concebirse 
la idea de que un juez, ni de hecho ni de 
derecho, antes de distribuir la justicia ha- 
ya de preguntar el nombré y circunstan- 
cias de quien la reclama? Mas aun cuan*, 
do esto fuera cierto generalmente , ó 
mas bien, aun cuando esto no fuese 
una verdadera heregia legal ^ ¿ cómo pue- 
de ser aplicable al caso de que se trata? 
Supongamos por un momento que la 
persona que denuncia un escrito por 
injurioso, fuese, no solo merecedora de 
las injurias que se le habian dicho, sino 
de otras mucho mayores y mas grose- 
ras. ¿Es esto lo que se les pregunta á los 
jurados ? No por cierto : lo que se les pre- 
gunta es, sí tales ó cuales proposiciones di- 
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rígidas á persona determinada son ó no in- 
juriosas en ios términos de la ley. Pero si- 
gamos mas adelante, y aumentemos la su- 
posición gratuita hasta el punto de que d 
agrt*sor ofrezca probar y pruebe efectiya- 
mente ser fundadas las injurias y los dicte- 
rios proferidos : ¿ dejará por eso de ser in* 
jurioso ei papel? ¿merecerá menor castigo 
el injuriador ? La ley declara que no ; pero 
el articulista podrá pensar de otro raodOi 
y en ese caso no tengo que replicarle. 

Me he detenido demasiado en refutar 
un artículo que no mtrecia refutación ; j 
aunque he prociu:ado guardar la nioden|« 
cion que yo me debo á mi mismo , estoy 
cierto de que solo producirá otro nuevo 
chubasca, acaso mas furioso que el primero. 
Venga enhorabuena , puesto que ese es el 
único modo que se ha adoptado para tñ* 
tar materias literarias y opiniones políticas: 
bastante favor hacen cuando pudiendo usar 
de los puñales, se contentan con decir des* 

vergüenzas. 

El autor de las cartas 

del holgazán. 
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Compendio histórico de ¿a Inquisición reti* 
giosa en Francia , por el señor conde Lan- 
juiaais. París 1821. 



A fines del año de 1808 llegando Bo- 
naparte á Chamartiu suprimió de un golpe 
la Inquisición , los frayles y el consejo de 
Castilla. Tal vez pensaba con esto ifidem- 
aizar i la España de los perjuicios que la 
habia causado invadiendo su territorio. Po» 
eos años después , reunidas en Ca\liz las 
Cortes ^1, rey no, fue también abolida la 
£aquisicion ; y últimamente lo ha sido por 
tercera vez en 1820, cuando consintió el 
Rey que la monarquía volviera á tomar la 
forma que se le dio durante su ausencia de 
España. 

£1 solícito y laborioso escritor don Juan 
Antonio Llórente ha descubierto al mundo 
los reservados archivos de este misterioso 
tribunal : el señor Puigblanch le ha arran- 
cado la máscara hipócrita con que se cu- 
bría, y el señor Ruiz Padrón entre otros 
eclesiásticos distinguidos le aterró con los 
divinos oráculos de la religión , y con los 
principios de la mas sana £losofia. Pero 
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¿ estamos ya seguros de no ver mas los-dn* 
mas espantables que con tanta frecuencia M 
han representado en Sevilla, Toledo,, Ma- 
drid , Logroño y otras muchas ciudades del 
reyno durante los cuatro últimos siglos? 

Verdad es que los reprueba la opinión 
general , y que es indispensable vivir con 
ella para obtener la quietud y la seguri^ 
dad del estado : verdad es que toda iuqui» 
sicion, sea política, sea religiosa, papal ó 
episcopal, real ú oligárquica, es funesta y 
destructora siempre, y en ninguna parte 
ha dejado de ser la organización y la ac- 
ción de un sistema de persecuciones y 
crueldades , contrario direclamente á^ lá 
religión, al orden social, al evangelio y & 
los primeros sentimientos de la humani- 
dad , y dirigido á arraygar y á ejercer sin os- 
táculo el poder absoluto: no hay duda en que 
es hija de la intolerancia y de las tinieblaS| 
y que los hombres son ya mas cultos i in- 
dulgentes que en los siglos pasados; pero 
mientras estemos nosotros poseídos de esta 
espíritu de partido dominante y escla* 
sivo que nos aqueja ; mientras se hek'ma- 
nen tanto entre nosotros la vanidad y la ig* 
norancia, y circule por nuestras venas con 
la sangre ese fatal fermento de persecución, 
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de exaltación y fanalismo que sobresale 
siempre en cuanto hablamos, escribimos y 
hacemos, aun preciándonos de mas libe- 
rales y filósofos que nadie, ¿podemos con- 
tar con que no volverán á encenderse las 
hogueras de su venganza , ni seremos víc- 
tima otra vez de sus terribles anatemas ? 

No quisiéramos violar los línAites de la 
prudencia traspasando los de una justa des- 
confianza; pero si la falta de la luz es la 
que nos inspira todavia algunos recelos de 
tropezar en la carreí a que llevamos , apre- 
surémonos á ver descritos en muy pocas 
páginas por la pluma magistral de Mr. Lan- 
juinais los males que ha causado la Inquisi- 
ción en la vecina Franeia, desde el prin- 
cipio del cristianismo hasta nuestros dias. 

Debemos este precioso opúsculo al de- 
seo que tuvo el autor de rebatir una para- 
doja del actual ministro francés de negocios 
estrangeros, proferida en la cámara de los 
pares á puerta cerrada. Quería mover aque- 
lla ilustre asamblea á que sin ley ni dele- 
gación se prestara á multiplicar las sillas 
episcopales del rey no y su coste, supo- 
niendo que los obispos franceses habían pre^ 
servado al pais del azote de la Inquisición 
contra los fiereges, presentándola siempre 

TOMO XI. I O 
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los mayores osiácüíoL El ilustrada é inicor- 
ruptiblé Mr. Lanjuinais se preparaba i des- 
truir la proposición del ministró haciendo 
rica muestra dé sus conocimientos históri- 
cos ; pero le impusieron silencio, y está 
violencia produjo prontamente él éscfitb 
"que vamos a analizar. 

Monsieúr Lanjuinais se propone demos- 
trar con testimonios de Ta historia , que an- 
tes del ano dé 1787 la Francia janfias hábia 
estado libre de la Inquisición episcopal ó 
de lá p^pal contra los heréges reales ¿in- 
terpretativos ; y qué casi siempre habían 
mostrado los ollispos franceses éscésivo celo 
para alcanzar, por medio de una íhqüisi- 
cioii odiosísima y lá extirpación y éstérfnmio 
de íós hereges , empleando penas purflméhte 
temporales y las mas severas. Diside su 
discurso en cuatro partea y ¿pocas : lá iiáá 
principia desde Jesucristo y los ApÓlitoléS| 
y se teriñitiá á fines del siglo ÍV: lá 8^^¿- 
da acaba á la mitad del !¿II : lá tercera á^ 
principió del siglo IVI; ^ íá ctíáriaéA t^íB^. 
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PARTE PRIMERA. 

Antes del Jin del siglo IV. 



No habia entonces penas temporales 
Éóntra los hereges. Darán te toda esta pri- 
mer época , Tos obispos en general se man- 
tuvieron fieles en la pureza de la disciplina 
evangélica y apostólica. Proclamaron , co* 
mo el divino Maestro, plena libertad d« 
conciencia, y sobre este punto se esplica- 
ron de tin modo exactísimo, justo y cari- 
tativo. Reprimieron la heregía con penas 
puramente^e^irituales y saludables páYa el 
alma : su docmoa y los ejemplos de aquel 
tiempo son la censura mas fuerte de lo que 
por desgracia han enseñad»^ practicado y 
hecho practicar después un gran número 
de obispos de Francia y de otras partes. 



♦. 
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PARTE SEGUNDA. 

Desde el fin del siglo IF hasta la mitad 

del XII. 



Aqui tuvieron principio la inquisición 
imperial y la inquisición episcopal contra 
los hereges : degeneró en persecución civil 
y religiosa ^ señalándose con condenacio- 
nes y penas crueles , y aun también la apli- 
cacion del suplicio del fuego, por el odio- 
so abuso de una hermosa comparación que 
se halla en el evangelio de san Juan^ cap. 
XY. Los emperadores y los obispos come- 
tieron el sacrilegio de haqer^e ve^igadores 
de la divinidad , y perseguidores de las opi- 
niones. Esta ínqfíisicíon loca, mas activa 
entonces y mas general , fue todavia mas 
terrible después: se calmó por cierto tiem- 
po en algunos higares; pero formó yasiem* 
pre el fondo de la legislación , ó mas bien 
la enfermedad; la mania demasiado común 
de los reyes y de los pueblos, y especialmen- 
te de un gran número de obispos , hasta 
fin del siglo XYIII. Cuantos mas obispos, 
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provisoí'é* y curiales ha habido , mas estra- 
gos ha cáüsádó la Inquisición; asi como ha 
habido mayor número de pleytos , al paso 
que se him multiplicado los jueces y los 
procuradores. ■ - - ■ 

Vcnéránse los mártires de la fe católi* 
ca , cuando esta se ha hernianado con el 
Siihor á Dié's y á los hombres; pero solo 
son díghds de lástima los mártires del error, 
inclusos varios obispos y clérigos, víctimas 
las más veces -de bU propia intolerancia ; y 
siempre horrorizan las injusticias y los ardi- 
des, él fvitor y los crímenes dé todos 
los qué han perseguido, aunque fuese le- 
gáliiieiité , 'á sus hermanos , so color def 
religión , ó'pót opiniones relativas á la fi- 
losofiá'yá ta política. 

El désípblisrmo es perseguidor y feroz 
por su naturaleza. Los ^emperadores^ dés'po- 
tas gentiles', habían perseguidlo á los cris-^ 
tianos cori ci-'tiiéWad : íosr emperadores dés- 
potas^ cóiiVéTi'tidos al éHstiáblsiho , pérsií- 
guieroW cruelmente á los -gefn tiles, á lói 
hereges y'á Ib^ jüdlós : ilbá f¿yéS cristianos 
y ínuchos' obispos han imitado esta mi^má 
conducta ^bVittálJ Aconsejados p©r obispos, 
directores' áúybs, -los eraperadótts cristia-' 
noiT mandaron al principio demoler y éoiH 
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fiscar edificios consagrados á cultos no ca- 
tólicos ; y estas fueron las .pr^mipias de U 
intolerancia civil, reducida á sistema. 

Desde el año de 38a , y rcypetidas Teces 
después de este tiempo, Teodosio, . llama- 
do el Grande j j sus sucesores, eatcegaron 
Tarias sectas de hereges al brazo 'de los dí^^ 
nunciadores y de los inquisidora^ que te* 
nian la facultad de condenarlos i la aiiier- 
te civil y al último suplicio. Mas adelaatf^ 
aquel mismo rigor , esceptuandose la pena 
de muerte, se aplicó indistintamente i to- 
da clase de hereges , ademas de la infa- 
mia , la confiscación de bienes , la muerte 
civil y el destierro. Esta es una idea justa 
de las . categorías de proscricion señalada» 
en las leyes imperiales contra los hereges. 

■ Las Galias estuvieron som^etidas á esta 
tiranía cruel que vino luego á ser .^Idere* 
cho común de toda la Europa. Caus^ gran- 
de admiración que san Martin TuFonenae 
se empeñara p9rque perdonasen 1^ yidaii 
.Prísciliano, obispo español, já s^s aéc- 
tarios, cuando se pedia su muerte eon &- 
nático celo , y fue decretada;, pp^ algunof 
obispos de España. Este laudable ejeniplQ 
de la hum^fíMad de saín Martin , aun^pia 
de «ada sirvió , no ha tenido en FraiMiia 



i5i 

gef^s ,en ^^p^r; Xiniqp qbisfio que ^e lifiya 
.distinguido cppabfl^ien^Q,!^ ^iptpl^ftiícja.qi- 
yú y su v^gor ^s{)^atQ50. 

Ju^^tiniapo prescribió ,^l ^^f^tpli^js^np á 

lo» ,pj4iebjqs ^e su ¡nip«;rio,.(;pmo l^s^u- 

bier^ ^iiail^^a^ü el. pago 4e un ijapueatp. 

i Q^rip^pf gnp , £^e Jí^j^kn ípr^iJ^le , corxy.^r - 

íi4pr; P^Wiftí «" la.P^iWef? pi ep.J^¿^. 

gu^i^la ,ép99a de estos enjp^^dpjn^is j^^arp- 

cíp ,un qi\>^p9 ;fr^pcés, qi olio n^pgun clé- 

irigo , que ,9^>^o ^an JVIartinsé ji^i^qyjier^pá 

,Í«t^WíEwlf?r,^p,^Uo^ ,par^,S9l^íMr^á. Jp Ja^^np» 

jJa,vi4Me.\cns,i afieles, delqsniaio.s ,crisyapps 

.y 4^ Jq5,i;el^psQS sHp.y,^,tps ó.^e^fes. 

:ADl^s,4e ,p^^^^a^fil4^^¡WWj!5nc/QUs/?r■ 

íT.í^r -qwe )os pbispos juzgab^í^n ,4^ jiei,p(^o 

uj ^\mb(y 1»« ,c;;íii^s.pri^ÍPial9.6 ?^b?P Í^¿- 
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cialmente del de heregía ; de cujas resul* 
tas aplicaban á los pecadores enrtre las cor- . 
recciones espirituales ciertas penas tempo- 
rales realmente, como entre otras la pri- 
vaeion de los empleos seculares. Esto mismo 
les sirvió luego de pietesto para deponer 
á los ri^yes, y declararlos incapaces de rey- 
nar , mucho tiempo antes que los papas imi* 
taran a({uel fatal ejemplo, y hubiesen hecho 
ó querido hacer de la destitución de los 
reyes un especial atributo ó una reserva 
del pontífice de Roma. De todos los peca- 
dos mortales castigados eclesiásticamente, 
el de la heregia lo fue siempre con mas 
celo y mayor severidad. Después de la sen- 
tencia episcopal los pecadores que queda* 
ban declarados hereges, se entregaban 
al brazo seglar para la mera aplicación de 
ciertas penas , como las confiscaciones, los 
destierros y la muerte, con arreglo á les 
códigos de Teodosio y de Justiniano. 

Por ejemplo, en el año de 1022 un con* 
cilio de Orleans condenó á Tirios kéteges, 
entre los cuales se hallaba cotnprendidli>* el 
antigno confesor de la reyna , esposa del 
rey Roberto, hijo de Hugo- Capelo. El- rey 
los mandó quemar, y se tío entonces a^ la 
reyna de los franceses venir en persona í. 
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- golpear á *su antiguo confesor, al paso qué 
iba á ser entregado á l^as llamas. 

PARTE TERCERA. 

Desde la- mitad del siglo XII hasta la mitad 

del siglo XVii, 

El mal se colmó en esta ¿poca , que to- 
todos' 'los .pueblos vivían* ¡envueltos én 
las tinieblas de la ignorancia y del féuda*- 
lismo. Generalmente la corrupción, la anar- 
quía, la estupidez, el espíritu farisaji^o , la 
hipocresia, y el ultran^oiitanismo gober- 
naban 'la tierra , y por un detestable mo- 
do de reprimir la heregia no se hizo mas 
que multiplicar sus estragos, y provocaiT 
desórdenes de todas clases en la iglesia y 
en el estado. Y asi entonces los obispos es- 
tuvieron tan distantes de saivar á los fran- 
ceses de la inquisición episcopal ni de la 
papa>l contra los hereges, que por el < con - 
irarict' l[lloS' mismos erau los que querían 
una* y 'Otra, la provocaban, organÍ39ab^m>>y 
ejercían' pm* ú y por sus^^' provisores^ hasta 
que al ñn la dieron la fbtraa mas horrible 
en sus concilios de Nai'bóntíV'^e'Tolpsa, de 
. Melpni^deF Pezier5',"de Albi/de iAvi^on e^. 
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Entonces era la inquisiciQn lií uii inU- 
mo tiempo imperial, real , .prÁipiciarjn , do- 
minical , parroquial, papal, y siempre muj 
episcopal; ejerciéndola adenijis los arce- 
dianos , los arciprestes , los abades de los 
monges , los jueces seglares , y h^sta 1m jai- 
litares, y llegando á ser por último diplo- 
mática en el ie\ nado del célebre Enrique lY . 
No tardaremos en v^rla introducirse en el 
parlamento: en una palabra, no hubo en 
Francia autoridad ni corporación j{ue no 
se infestara de esta lepra. 

En el siglo XJI:los papas, los c^pos 
j sus curiales iiivcntaron , ó ' por mejor de- 
cir perfeccionaron , el horrible método de 
la sustanciaciou secreta inquisiitoríal , del 
cual- conservamos todavía algWDas Toviqas 
en nuestros procesos criminales. Xa A'n^tii- 
siciofi tuvo .sus familiares, sus.espiüf ó tes- 
tigos sin oda leis , sus carceleros , . sus .Tiérda- 
go;3, sus sacos de infamia, :Sus;(;Qyiifiseacio - 
nes , sus destierros, sus demoliciones de.edi* 
ificiots, sus tormentos /ordina4Íflis>.y esferaor- 
diusirios , sus . riruej^s hoguera&j *7 bus. íes- 
. paritables. cruzadas contra cristianos. . Estj^* 
jces :se' invento «HAíibien la far^ de losn^" 
stílles:^/ó jél .actQ.deJa públiqa reirac^aicÍAn. 
.Jt^ .Inquisición ha siAo «íempFe ..imiHit&ls 
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porque i};UJ9ca se han olvidado en él 'medio- 
día de Isi ^can^^ia las funestas leyes d^l if^ár 
digo teodos^ano que se encuentran igual- 
mente en el código de J^iStiniano^ Los ge&s 
del. clero \km estudiado la^ ley^s imperia- 
les en Bolonia, «n París, .^en Mompellej jr 
jen otras universidades; ban leidp estra^tos 
de vpluinií^osas colecciones de cáoones en 
, Graciano, en las faUas decretales, gr^^n^Hrus 
códigas Henos deprincipioe erróneos 4fUje des- 
honran á ^i^Uas mismas colecciones^y ca^ga- 

dos de ei^t^ falsa ciencia, á la que s^e junta- 
ba la teología escolástica propia del tien\po> 

prefirieron sin pensarlo á las reglas divim^s 
de la razón y del evangelio las leyes atroces 
del Bajo-Imperie , y la constitución ^dctl em- 
perador Federico II, á fayor de. la Inquisi- 
ción, admitida en el sesto derBpnifncio VIH. 
Cn medio de su ignorancia, j de tantos er-- 
rores pasan .todavía por Ip^ maesftro^ jde 
la doctrina^ y su fanatismo isefluce i íoíIqs 
los legos , .de^de jel que ti^wé ,el cetro en la 
mano h^t^ los que manej^^ .el • cay^^do. Xa 
Inquisición también ha .si^p .re^. Felfpe 
•A'Ugjusjto,,pf«'ílos afiotís de i^ífÁ^ji^oi^con- 
sintip eo.el J-\anguedoc''á lo^ com^aríos in- 
^quisidor^ del, papa- Siga Liijis, .djgnp p^r.la 
rbondadde-six coirazon, fjfff^T..^n ingenio de 
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que no le hubiesen imbuido teorías tan ftB» 
surdas : San Luis estableció tres Teces poñr 
capitulares ó decretos suyos la Inquisicioü, 
partí cstipar lo% heréges y castigarlos i dos Te- 
ces en el año de 12:28 estableció en el Lad- 
guedoc la de los obispos y sus proTisorea; 
y luego en Paris por el año de i254 permr- 
tió la Inquisición ejercida por dos inquisi^ 
dores mayores del papa. En el capítulo laiS 
del libro de los Establecimientos y que corre 
con el nombre de San Luis , se lee que des^ 
pueis de condenados los hereges por el tri« 
bunal de la iglesia , es necesario abrasarlos 
Cíes ardoirj. 

Del año de 1298 hay un decreto de Fe- 
lipe el Hermoso que confirma la itiquisicioii 
episcopal y la inquisición apostólica ó papal. 
Este decreto dispone que los heteges^ sus 
cómplices y defensores entren en las cárce- 
les de les obispos ó de los inquisidores apoi'^ 
tálleos y y que pronunciada la seníeúcia ecte- 
si¿stica , se entreguen á los jueces reales paiia 
que les apliquen el castigo , (es 'diecir^ par^ 
que los quemaran vivos). 

Otro decreto de Felipe el Hermoso^ &A 
mes de junio de i3o2 nos informa dé 'qué 
en Francia estaba entonoes en pteno y'tgóit 
la inquisición doble de los obispos j dÁ 
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|)|k|)a. Lojif .liados de este, les inquisidores 
gienerales.j los obispos - diocesanos perse-' 
guian á, los liereges,y los sentenciaban por 
si, ó por sus curiales ó delegados. También 
otros prelados inferiores, como arcedianos, 
artcipresteft 41 capellanes mayores de palacio, 
abades y superiores de las órdenes regula- 
res juzgaban ó podian juzgar á los hereges 
sometidos á su jurisdicción ; y. los juzgaban 
al principio por sí mismos y por sus comi- 
sarios , y .jdcspues por su,s comisarios y sus 
curiales solos. Los juzgaban también estos 
últimos en. nombre de diferentes abadesas? 
que con igual título se empleaban ei^ la es- 
tirpacion de las heregías y de otros peca- 
dos. De est^ modo se concibe como desde 
el siglo XII la Inquisición , no solo fue 
episcopal y papal, sino también arciprestal 
y arcedianaly y si fuese permitido hablar 
de este modo , abadenga , monacal^ ect. 

En estos delitos intervenian los jueces 
edesia'sticos y los legos. Los primeros inqui- 
rían y pronunciaban sobre la heregia , apli- 
cando las penas de prisión , tormento y 
otros muchos castigos secretos que por des- 
gracia de aquellos tiempos se tenian por es- 
pirituales ^ aunque fueran realmente tempo- 
rales^ como la destitución de los empleos 
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ciyiles, el encarcelamiento perpAticf, )a eo«^ 
denacion á las galeras, las fustigaciones , & 
férula I y la aplicación del hierro rusiente. 
Todas estas penas aflictÍTas se ejecutaban 
por verdugos eclesiásticos, y para eBo no 
era necesario entregar á los condenados al 
brazo secular. Solo en ciertos casos arbitra* 
ríos resultantes del proceso, el herege óel 
sospechoso de heregia , como el encubridor, 
ei protector, y aun el defensor de un he^ 
rege, eran entregados á los jueces seculares; 
y estos no podian hacer mas que aplicar la 
pena de confiscación y de destierro, 6 el 
suplicio del fuego. 

En el concilio general de Lyon depone 
el papa al emperador Federico II, tenién- 
dole por herege, y sus estados se declaran 
aplicables al primero qne los ocupe. No hay 
un solo padre en el concilio que se atreva 
á reclamar; y el papa hace escribir en lai 
actas, approbante concilio ^ en lugar de o¿^ 
mutescenté: de modo, que el silenció á la tía- 
ta de semejante esceso se declara aprqba* 
cion , y no hay en Francia un obispo ai- 
quiera que proteste contra ninguna de e^* 
tas dos prevaricaciones. 

Desde el año de i3o8 hasta el de iSta 
se Ten ocupadas en Francia dos inquiflicio- 



nefs, lia episcopal y la pápaif^-ett- perseguíí^ á 
loa templarlos* franéeáes; y con esté motivo 
estirpaii ó estermínan en las llamas á un 
gran. número de ciudadanos: las sospechas 
más violentas y odiosas »e conciben contra 
lá íiijiístí'eiía brutal del rey y del papa , auto- 
res principales de estos saf orificios. 

í^or un decreto de Luis Hutin del año 
de i3i5 se adoptaron y elevaron á ley del 
reyno los testos mismos de la cruel y fa- 
nnosa' ordiítianza imperial de Federico II 
pdrá aiíi^iloríiafr , fomentar y estender, las 
dilig:encias de los inquisidores. En el dis- 
curso del mismo siglo nos enseña la histo- 
ria qué fueron muertos en el Delíinado dos 
inquisidores del papa, los cuales tuvieron 
quien léá sucediese , viéndoseles hasta el si- 
glo A.V concurrir á que se oprimiera y que- 
mara viva, á pesar de su inocencia, ala in- 
mortal heroina de Orleans Juanas de Arco. 
En fin y los inquisidores apostólicos conti- 
nuarotí ejerciendo sus funestas funciones 
en F^ránciá durante el sigilo XVI, autori- 
zándolas Francisco I por un edicto de so 
ad julio de i543, espedido .4 solicitud de 
los obispos franceses 9 y es notorio que to<- 
davia en él ano de tySg consertaba el prior 
de los cíotninicós de Tolosa el título de ia- 



quisidor de la fe en el reytio de FrancUi • 
habiendo percibido el sueldo correspon- 
diente á este ministerio de las rentas reales 
hasta el siglo XVII. 

De este modo por espacio de cinco si- 
glos , á lo menos con el beneplácito y la 
cooperación de los obispos se han Tisto 
oprimidos los franresfs bajo el real yugo 
de la inquisición imperial, episcopal y apos* 
tólica. En el siglo XIII era ademas prími- 
ciera, dotninical y parroquial. Los prínci- 
pes , ios magnates y todos los parroquia- 
nos quedaron obligados en el año de iai5 
por el concilio IV de Letran , al que ron- 
currieron varios í»bispos franceses, y por 
otros concilios posteriores, co(npuestos úni- 
camente de obispos de la misma nación-, 
á trabajar de buena fe y con todas sus fiíer* 
zas en favor de la Inquisición para la' es* 
tirpacion y el exterminio de los hereges; 
viéndose reducidos todos los franceses k 
jurar que desenipeñarian bien y fielmente 
este ruin encargo. De aqui se ha derívado 
sin duda la fórmula del juramento horri- 
ble que en la ceremonia de la coronación 
prestan los reyes , de estirpar los hereges, 
y que se ha conservado á instancia de loi 
obispos hasta nuestros dias, puesto que 
el desdichado Luis XVI le prestó tambieni 
y tal vez se quisiera que le prestase Luis 
XVIII , según se ve á ciertas gentes preco- 
nizar los usos y estilos de los siglos pasados. 

fSs concluir^» 



EL CENSOR, 



PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO. 



N.° 63. 

SiJtADO, l3 DE OCTUBRE DE l8ai. 

De las sociedades secretas^ 

• Infirma et egena elementa. ^ 



G 



luando al hombre no l.e es lícito de- 
cir en público su pensamiento , abrirá un 
hoyo en la tierra, y pitará con la boca 
cosida contra ella : Midas tiene orejas de 
asno ; aunque se esponga á que repitan 
su clamor los cañaverales que nazcan 
en el hoyo. La antigüedad nos dio á en- 
tender con este ingenioso apólogo el im- 
pulso irresistible del hombre á comunicar 
á los demás hombres la verdad que sabe 
y entiende , por mas terribles que sean los 
peligros á que se espone diciéndoh. La 
fábula no tuvo otro origen , según .Fedro, 

TOMO XI. II 
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que la necesidad imperiosa , que impelia 
al esclavo á decir la verdad, ya que no era 
posible claramente, á lo menos de ma- - 
ñera que la pudiesen entender aquellos 
para quienes la decia. El mismo origen 
han tenido las sociedades secretas. Cuan* 
do el despotismo absoluto de una perso* 
na ó la tiranía popular de las preocupa- • 
ciones obligan al hombre al silencio, bus- 
ca les que participan de sus mismas ideas 
y sentimientos, se juran secreto y fideli- 
dad , se enlazan eon el vínculo de una 
amistad estrecha y hacen prosélitos de su 
doctrina. Todo esto lo practican por ins-' 
tinto, obedeciendo al impulso del pensa- 
miento, que busca su libertad natural, á 
pesar de las cadenas y de los suplicios. Y 
sucede , que espuesta en secreto la v^tlad, 
como Moyses en las aguas del Nilo , lle- 
ga con el tiempo á hacerse tan poderosa, - 
que sumerge en el abismo i sus tiranos, 
como hizo aquel capitán con los egipcios. 
Si recorremos la historia antigua,, en- 
contramos en ella vestigios de dos gran* 
des asociaciones secretas , la de He^ó- 
polis en Egipto y la de Eleusis en Gre- 
cia. La primera, inventada por el poder 
sacerdotal para tener al pueblo en La ig- 



ilbi^küciá j i ios t*éye& én !á dependeficia, 
éi*á respetada por el irtiismt) poder abso- 
luto , bajo duybs luj^picios cttcisí , á no 
iér que ñe Quiera decir , que los auto- 
fes dé aquétlá ásociiaírioti no se atr^tie- 
ton á chocat' de frente el politeísmo na- 
cional ; y en este caso tuvo él inisriio 
bk'igén que todas las de su especie , á ssl" 
b^r: lá tieeésidad de comunicar sin peligro 
^l pensamieitte. Lo cierto es, que los sa^ 
eérdótes egipcios sacaron gran partido 
de los misterios de Ysi9. Es probable que 
•ñ ellos sé proclamaban los dogmas de lá 
unidad de Dios^ y de la inmortalidad del ál« 
ma : qué aUi ^e ei^tudiaba la verdadera in- 
teligencia dé los gérbglíficós, qué para él 
vulgo hábian llegado ya á ser objetos del 
culto : que alli se étiseñaban los principios 
de la doctrina secreta , es dé(:;ir , de lo po- 
co que s^ sabia entonéés de física y. ás* 
tronomía, sin los velos oscuros con qué 
de intento éhcubrian estas ciencias á los 
ojos del pueblo : pero al mismo tiénipo 
la superioridad, que daban á los iniciados 
sobre el reaten dé la nación egipdiá lois co- 
nocimientos y él patrocinio de los sacer- 
dotes , les ponia én las manos todos los 
medios dé dómíilaíci^n en ün pais don- 
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de todo se heredaba. Los reyes se veian 

ob]i;;ados á ol>edecér al sacerdocio, bajo 
cuya dirección gobernaban al pueblo. El 
que no resper.a.se aquella corporación re- 
ligiosa y Síibia que leuia tantas armas invisi- 
bles para dañar , no podria vivir seguro 
sobre el trono. 

A pesar de la influencia política que 
ejercia la asociación de las misterios de 
Ysis , se observa, que los sacerdotes egip- 
cios no se desdeñaban de contar entre sus 
adeptos á los eslrangeros mas ilustres. Or- 
feo , Lino, Hercules y otros sabios y hé- 
roes de Grecia fueron iniciados en aque- 
llos misterios. Sin duda el objeto política 
no se revelaba sino en los grados mas altos 
y solo se recibía á los estrangeros en los 
grados inferiores. Muévenos á pensar de 
este modo el ver que los misterios dé Eleu- 
sis , fundados por los griegos , y que fue- 
ron una imitación servil de los de Ysb* 
no tuvieron jamas objeto político. Solo se 
versaron acerca de materias religiosas , ser- 
vian para esplicar á los iniciados los dog- 
mas, ya morales , ya fdosóficos , que splo 
se presentaban al vulgo bajo el velo de 
las alegorías mitológicas, en cuyo idioma 
habian traducido los griegos los geroglifi- 
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cos^egipcios. Pero no hay en toda la his- 
toria griega urt solo hecho que pruebe la 
influencia política de los misterios de Ge- 
res; prueba de que sus fundadores solo co- 
nocieron la parte religiosa de los de Ysis, 
cuando los transfirieron á la Grecia. 

La asociación de los iniciados de Ceres 
rio fue pues ni medio ni instrumento de 
poder; pero era necesarso tener secreta la 
doctrina que en ellos se enseñaba , por- 
que era contraria á las príjocupaciones po- 
pulares. Es muy próbalile que Sócrates 
fuese víctima del* fanatismo ateniense y As- 
pasia y Anaxíígoras estuvieran antes de él 
muy es puestos á serlo , por haberse atre- 
vido á ensefíar ó á esponer en público ícifi 
dogmas de la doctrina oculta, que en nues- 
tro sentir no eran otros que los de la uni- 
dad y de las perfecciones del Ser Supremo. 

Hay en la historia antigua una laguna 
que hasta ahora naJie ha pensado en lle- 
narla. Encontramos vestigios de los miste- 
rios eleusinos desde los tiempos de Orfeo 
hasta el rey nado de Nerón: pero después, la 
asociación de Ceres desaparece de la liis- 
toria, como si- nunca hubiera existido, sin 
(JueP se vea ni adivine la causa de su des- 
trucción. Nosotros creemos que durante 
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los tres siglos primeros de la Iglesia se ve- 
rificó una entera y absoluta unión de 1« 
socieda.l de Geres con el cristianisino que 
entonces era también una asociación secre* 
ta, aunque con la rstreclia obligación im- 
puesta á todos sus indiriduos de coiifesar 
su creencia y doctrina en ciertos y deter- 
minados casos. Las razones en que fun- 
damos nuestra conjetura, son las siguientes: 

I.* Entre todas las sectas filosóficas d^ 
la Grecia ninguna era mas conforme con 
los principios de nuestra religión que la 
de los académicos ;' y se sabe que estos des- 
cendientes de Sócrates por Platón dieran 
á la doctrina oculta de £leusís toda la pi|* 
blicidad que las preocupaciones populares 
permitian darle. 

a.^ La escuela, de Alejandría , enterar 
mente académíea, fue la primera en adopr 
tar el cristianismo , y combinó sus prin- 
cipios filosóficos con la moral y la Croa- 
cia evangélica. 

5.» Habiendo perecido la libertad ^n 
Grecia y en Roma, y por consiguiente bv 
biendose degradado y cori'ompido la mo* 
ral , tan perseguidos debian ser por los ti- 
ranos los iniciados en los misterios de C!e« 
res , que conservaban las buenas doctrí- 
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ñas poUtij^ag y morales, como los cristia- 
nos , q^e prescindiendo de teorías polítU 
cas, profa^ab^n una moral purísima y una 
religión sapt^. Toda virtud era proscrii^ 
bajo los Tiberios, los Nerones y los Cómo- 
dos. La tempestad que era común i tO'^ 
dos, debió unirlos. 

4.^ £1 carácter mas ostensible del cris- 
tianisrao en aquella época fue ]a detesta- 
ción d^l ppliteismo. No les era lícito dar 
el menor sisrno esterior de adoración á 
los dioses del imperio : no se les permi- 
tía asistir al teatro , porque todos los jue- 
gos escénicos, empezaban por hacer un sa- 
criBcio 4 Baco: en fin , la unidad de DÍ03 
era el dogma fundamental que tenian que 
confesar, guando caminaban al martirio. 
Los iniciados de Eleusis miraban la mul- 
tiplicidad de dioses como una alegoría in- 
geniosa inventada para esplicar los pode- 
res secundarios de la naturaleza , y ado- 
raban un solo ser, hacedor del cielo y de 
la tierra. 

5.a En fin , el espíritu, del proselitisrao 
qne animaba á. los cristianos, la facilidad 
de ganar á Ids que profesaban el mismo 
dogma fandamental, la santidad de sus cos- 
tumbres , y el heroísmo con que se nega- 
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ban á tributar sus adoraciones á los cIio<- 
ses meritid.s que detestaban y desprecia- 
ban , deltieron producir la incorpuracioii 
de la antigua institución de tlleusis en la grey 
evangélica: mucho mas cuando esta insti- 
tucio:i después de tantos siglos necesita- 
ba de un nuevo impulso para regeDerarae 
y resistir á la corruprion general. 

Si nuestra conjetura no es cier-ta , no 
sabemos espiicar de otro modo la desapa- 
rición de la sociedad oculta de Ceres , du- 
rante los primero* siglos de la Iglesia. 

La grey evangélica formaba una sociedad 
secreta; pero no' era lícito negar la creen- 
cia que en ella se prcfes;iba^ aunque sa 
corriesen los mayores peligros. La doctrina 
oculta era la relativa á los misterios sagra- 
dos, por evitar bs profanaciones de los 
infieles, m^ por libertaiSc* del martirio, pa- 
ra el cual bastaba la confe.Mon de un solo 
Dios y el desprecio de las divinidades del 
paganismo. 

Cuando el evangelio sybió al trono, y 
fue el cristianismo la religión del imperio, 
cesó toda distinción entre doctrina públi- 
ca y secreta. 4jOs misterios m^s sagrados fue- 
ron revelados á la faz de la tierra, y la 
Iglesia salió de las catacumbas de los mar-' 



tires para tri untar en templos magníficos. 
La paz (le Constantino ciió fin á todas las 
lociedade? secretas de la antigüedad. 

No hemos hablado ni de los misterios de 
los Dioscuros en Samotracia , que fueron 
como «1 germen de los eleusinos, ni de 
las fiestas de la buena diosa en Roma , cu- 
ya corrupción llegó al estremo que es no- 
torio, en tiempo de Pompeyo , ni de las 
juntas oscenas y sacrilegas de los Gnósti- 
cos y Maniqueos, ni de otras reuniones de 
este jaez ; porque solo fueron una cor- 
«rupcion de los misterios primitivos, y no 
produjeron otro efecto que el castigo desús 
inmorales individuos. 

La primer sociedad secreta que encon- 
tramos en la historia moderna es la del 
terrible é inesplicable tribunal de West- 
phalia, cuya sentencia , semejante a la de 
la justicia divina , era imposible de pre- 
ver y de evitar. Esta horrenda asociación 
no pudo nacer sino en el seno de la anar- 
quía ) y debió morir apenas eíistió en Ale* 
mania un gobierno arreglado. En aquella' 
reunión infernal no se trataba de doctri- 
ñas secretas , sino dé proscripciones y 
venganzas. 

Si es cierto que los templarios perecié- 



ron por profesar una doctrina secreta J 
contraria á la i^eligion y á las buenas eos* 
tumbres, hicieron nniy nial el rey de Fran- 
cia y el pontífice en no haber seguido los 
trámites de la justicia en su proscripción. 
Si su doctrina secreta era como la piqtaQ 
los que pretenden derivar la- masonerví 
moderna de aquellos* célebres y desgracia- 
dos guerreros , es menester confesar que 
eran muy ilustrados para su siglo. Una y 
otra suposición son gratuitas é inadmisibles. 
La verdad es que eran ricos y poderosos; 
y los reyes de aquel tiempo tenían pov 
norte de su política la destrucción die to- 
dos los poderes intermedios entre el trono 
y el pueblo. Esta razón es. mas que sufi- 
ciente para esplicar la ruina de los templa- 
rios, sin necesidad de suponerlos ni mas 
hábiles ni mas |>er versos de lo que eran. 

La primer sociedad secreta de la Eu^ 
ropa moderna , y la única que ha logradp 
celebridad é influencia es la masonería co^ 
mun ^ limitada por mucho tiempo á las coa? 
tas de los mares del norte , y que desdf 
los principios del siglo pasado se difainU^ 
por el mediodia. No es posible asignar U 
época ni el lugor de su origen. Lo mas pro- 
bable es, qué nació entre la» cOnYub^ones 



de U anarquía religiosa j civil que ator- 
nient;^ron la Inglaterra y la Alemania eq 
los siglos XVI y XVll. El objeto político y 
primordial de esta asociación fue induda- 
blemente unir con el vínculo de la toleran-r 
cíalos hombres de diferentes cultos, y en 
este sentido no se puede dudar que ha 
hecho mucho bien á la humanidad. 

En efecto, considérese cual era el es- 
tado de la Europa en aquella infeliz épo- 
ca en que los hombres se degollaban en 
nombre del cielo. La moral religiosa esta- 
ba contaminada por la superstición , la mo-* 
ral política por el maquiavelismo, y la mo- 
ral civil no exiiitia. El origen de tantos ma^ 
les era el principio de la intolerancia : es 
decir , la horrenda máxima que impopia á 
los pueblos y á los r^yes la obligación de 
esterminar ^ los que creian que eran ene- 
raigón de Dios. Algunas almas sensibles, 
ilustradas por el instinto de la humanidad, 
(^reyeron que el mejor modo de acabar con 
las pro&crí pelones religiosas seria enlazar 
con el vínculo de la mas estrecha amistad 
y con la práctica de las virtudes beqé$cas 
á los homibres de diferentes creencias, con 
tal que admitiesen la ej^stencia de Pios y 
la iiunQrt.aJtidAd del alma^ j qy^e diesm <?9n 
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la creeficia de estos dogmas fundamentales 
una garantía de au moral. Tal fue en nues- 
tro sentir el origen de la masoneria. Su 
doctrina secreta consistía en este solo ar- 
tículo: el hombre no tiene derecho para ven- 
gar las injurias del cielo , ni paj'a tratar co* 
mo enemigo al que no piense como ¿L Igno- 
ramos si con el transcurso del tiempo se 
han añadido nuevos dogmas religiosos al 
dogma primitivo déla tolerancia: pero ea 
los principios no buho otro. 

Algunos han mirado á los masones co- 
mo sucesores de los antiguos iniciados de 
Eleusis , porque admitían como dogmas 
fundamentales la unidad de Dios y la in- 
mortalidad del alma ; pero se engañan. Es- 
tos dogmas se admitieron entre los maso- 
nes porque eran comunes á todas las socie- 
dades cristianas, que querían enlazar en 
una misma asociación. Seguramente no vi- 
no de Eleusis el len^^uar^e simbólico de los 
masones. Este lenguage , tomado de la re- 
ligión hebrea, origen y fuente de la evan- 
gélica, prueba que los autores de la maso- 
neria quisieron habituar sus adeptos a un 
idioma común á todas las sectas cristia- 
nas, para hacer mas fácil la reconciliación: 
pero es enteramente falso que los misterios 
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masónieos se deriven de alguti* secta judayca. 
El dosma de la tolerancia fue entonces 
una doctrina secreta, y debió serlo, por- 
que no habia entonces una máxima mas 
peligrosa para el que la profesaba en cuaU 
quiera parte de Europa. Tal era la barbarie 
de aquellos siglos de senii-ilustracion. Cuan- 
do los progresos de las luces durante el si- 
glo XVÍII hicieron mas general este dogma, 
lá masonería se difundió y sus secretos em- 
pezaron á ser conocidos. La revolución de 
Francia rompió enteramente el velo que los 
cubría. / 

El abate Barruel fue un calumniador 
' cuando atribuyó á la masonería la revolu- 
ción de Francia. Esta sociedad secreta no 
tuvo nunca por objeto la política, y las cau- 
sas de aquella terrible catástrofe están to- 
das señaladas con caracteres indelebles en 
la historia pública del siglo XVIIÍ. El obje- 
to déla masonería fue puramente moral; y 
es uji hecho constante que no ha habido 
en Europa sociedades secretas con doctri- 
nas políticas hasta el siglo XIX. La pre- 
' potencia de Bonaparte les dio nacimiento 
eiv Alemania y en Italia: el poder absoluto 
que sucedió á su dictadura les dio un au- 
mento estraordinario j y casi todas fueron 
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j son ttna coospiraciou permanente contta 

la tiranía. 

Las doctrinas secretas existen cuando 
hay peligro en manifestarlas. Los dogdiitf 
de Eleusis , la tolerancia masónica j loi 
misterios de la primitiTa iglesia debieron 
permanecer ocultos durante el reynado del- 
fanatismo. Cuando este muere, son inúti- 
les las sociedades oeultas j se co^TÍerten 
en públicas ; y en efecto , esto es lo queba 
sucedido. Ya Yol tai re aseguraba etí su tiempo 
que e) secreto de los masones era bien plat* 

Lo mismo sucede en las asociaciones 
políticas: mientras dura la compresión del 
poder absoluto, conservan y transmiten las 
buenas doctrinas , se alimentan de la mii- 
ma persecución ; el heroísmo de los m&r» 
tires aumenta el número de los prosélitoS| 
y auxiliadas por el espíritu del siglo y por 
la fuerza de la razón obligan al despotismo 
á transigir: es decir, á caer; porque el des- 
potismo muere, siempre que transige con 
los principios. Cuando llega este caso, la 
doctnna secreta se hace pública en un ins- 
tante; y una gran nación se admira de pro- 
fesar repentinamente aquella creencia polí- 
tica que el dia anterior sumergía á sus adep- 
tos en los calabozos. 
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Las asociaciones políticas son pues úti- 
lísimas bajo el régimen absoluto: decimos 
mas^ soíi necesarias : porque es imposible 
refrenar el pensamiento ni con las bayo- 
Helas ni con los cadalsos. En un ^iglode lu- 
ce» es una condición necesaria del despo- 
tismo la existencia de nna oposición secre- 
ta ;- asi como es una condición necesaria 
del gobierno libre la existencia de una opo'» 
sicion declarada. La primera mata al despo- 
tismo: la segunda fortifica el imperio cons- 
titucional. 

Réstanos ahora que examinar* ¿cuál es 
la influencia de las sociedades secretas en 
«1 régimen representativo? Cuestión im- 
portante , y no tratada hasta ahora per nin- 
gún publicista , que nosotros sepamos. 

La libertad del pensamiento es el pri- 
mer elemento del régimen constitucional, 
y la publicidad del pensamiento es su mas 
favorable efecto. Donde es lícito opinar li- 
bremente y manifestar libremente sus opi- 
niones, no hay riesgo ninguno personal en 
hacerlo, y por consiguiente las doctrinas se- 
cretas son inútiles. Hay mas: todo ciudadano 
que ame su patria, está en cierta manera obli- 
gado á no ocultar las doctrinas y máximas 
políticas que él crea útiles y necesarias: 
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porque ¿ cómo un buen patriota se resolre^ 

rá d tener escondido su pensamiento, cuan« 
do vive persuadido á que su pensamiento 
es útil á la sociedad ? La existencia del et- 
clavo es en lo mas escondido de su casa: 
la del hombre libre es en el foro. El pri- 
mero concentra sus afectos y sus ideas en 
el corto número de hombres , de los cuales . 
se cree sej>;uro : el segundo estiende sa be- 
nevolencia á toda la masa social : el prime- 
ro escluye de su amistad j de su coufianza 
á todos los que no participan de su secre- 
to : el secundo mira como amigos á todos 
sus ?on<'iu(ladanos. 

Ni \\^y que decir que á veces el hom- 
bre oculta sus ideas, por no saber si serán 
bien recibidas. El gobierno l*epreséntatÍTO 
tiene obligación de permitir la libre circn» 
]acion de las ideas. Esta libertad es la úni- 
ca que podrá distinguir las buenas de las 
malas , las verdaderas de las erróneas: por- 
que dará origen á una discusión en juicio 
contradii'torio , cuyo resultado final ha 
de ser forzosamente el triunfo de la ver- 
dad. 

En una palabra^ la razón se oculta cuan* 
do la persigue el poder; pero cuando el po. 
der la favorece no vemos porque baya de 
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buscar lá sombra del misterio y de la ale^ 

goria para esponerse y propagarse. 

No estamos ya en aquellos siglos faná- 
ticos en que la verdad misma tenia nece- 
sidad de adornarse con los atavíos del error, 
ni con los prestigios de la declamación. £1 
siglo presente ao se contenta con frases ora- 
torias ni con morisquetas alegóricas : exije 
lógica, análisis , razón; y solo se rinde de- 
finitivamente á las demostraciones. 

Revístase pues la verdad con los atavíos 
de su gloria : preséntese á hombres en to- 
da su brillantez , como Sion después de su 
cautividad. Cesaron los tiempos del miedo ^ 
y del despotismo : abandone ya las catacum- 
bas de los mártires; y prediquese en las 
calle» y plazas, y domine en el alcázar del 
poder y en el santuario de las leyes. No sea 
el patrimonio esclusivo de una asociación 
secreta, sino la herencia de una gran na- 
ción. Tributemos nuestra gratitud á los que 
conservaron ileso , bajo el imperio del po- 
der absoluto, el sagrado depósito de la 
verdadera doctrina á costa de tantos peli- 
gros y sacrificios; pero aquellos valerosos 
depositarios entreguenlo ya en manos de la 
nación , para que esta conozca rtodo el pre- 
cio del beneficio que le han hecho , y lo au- 
TOMO XI. xa 



mente con nuevas verdades , debidas á nue* 
vas y públicas discusiones. 

La influencia de las asociaciones fecre- 
tas en el régimen representativo et casi nu- 
la , asi como es inmensa bajo el cetro del 
despotismo. Este con sus violencias j fu- 
rores aumenta cada dia el número de iiu 
enemigos y los partidarios de la doctriiM 
oculta ; pero en el imperio de la ley nadie 
influye verdaderamente, sino los qoe diri- 
gen la opinión pública. Ahora bien , una 
asociación secreta que disfrace sus doctri- 
nas, que no diga con toda claridad cual es 
su pensamiento y cuales son las neones en 
que lo funda , ¿ qué impresión puede hacer 
en el espíritu nacional? 

O las doctrinas de las sociedades secre- 
tas se. conforman con las máximas áiA go- 
bierno representativo establecido, ósedi-^ 
rigen á modificarle, ó le son enteramente 
.contrarias. En el primer caso ¿de qné sir- 
ve encubrirlas? En el segundo, deben- espo- 
nerse al tribunal de la opinión pública pa- 
ra preparar los ánimos á modifioaciones úti- 
les, cuando sea posibe hacerlas por me- 
dios constitucionales. En el tercer caso | la 
doctrina oculta es mala , ya decline al ser- 
vilismo^ ya á la demagogia popular; y por 



consiguiente seria muy útil publicarla, pa- 
ra qixe su refutación impidiese sus perni- 
ciosos electos. No sabemos que haya 
otro caso fuera de los tres que hemos in- 
dicado. 

Si las sociedades secretas son un me- 
dio de contener al gobierno en sus justos 
limites por la sobrevigilancia que ejercen 
sobre él |. ¡cuánto mejoi; se conseguirá es- 
te efecto por medio déla publicidad! El 
congreso naeional, su diputación perma- 
nente^ los escritores públicos >, toda la na- 
ción , en fin , vigila al ministerio en el ré- 
gimen constitucional. Mucho mejor es reu- 
nirse publicamente á^ la respetable masa 
de la opinión pública , que espiar aisla- 
dos y como con miedo las operaciones 
ministeriales. 

Últimamente y si el objeto de la asocia- 
ción secreta no es la propagación de doc- 
trinas políticas ni el examen de las actas 
gubernativas , sino ganar parciales para 
coaspirar en pudiendo contra el régimen 
establecido , en esta hipótesi nada tene- 
mos que decir á los asociados: nos con-' 
tentaremos solo con decir á las autorida- 
des que velen. 

De las reflexiones anteriores se dedu- 



ce ) que las sociedades secretas deben su 
existencia á la intolerancia del despotismo: 
que son muy útiles para destruir el im- 
perio del poder arbitrario : y que destrui- 
do este poder , y sustituido en su lugar el 
imperio de la ley y el régimen liberal, 
son inútiles aquellas asociaciones, porque 
la consolidación de la libertad ha de de- 
berse á la razón universal de lo» pueblos 
ilustrada por las luces del siglo. Es ne* 
clisaría una conspiración y preparada en se- 
creto para minar el trono del despotis- 
mo : pero afirmar las libertades públicas, 
no puede ser sino efecto de la coopera» 
clon pública y universal de todos los ciu- 
dadanos. 

La teoria que acabamos de esplicar se 
apoya en el ejemplo* de la Inglaterra , el 
primero de los p;iises libres de Europa. 
Hay en ella muchas sociedades secretas, 
ya antiguas , ya modernas , ya con obje- 
to rtfligioso , ya político , ya dirigidas úni- 
camente á divertirse y solazarse. Todas 
subsisten , todas celebran tranquilamente 
sus sesiones: ningima tiene U menor in- 
fluencia en los negocios públicos , porque 
la libertad de la imprenta, sancionando 
el imperio déla opinión nacional, separa 
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nisituralmenFte di; la escena del poder todo 
lo que carece de publicidad. 

Este ejemplo prueba la inutilidad de 
las asociaciones secretas en los gobiernos 
libres ; pero no alcanza á probar su irre^ 
gularidad. Nosotros creemos que ni tienen 
ni deben tener influencia en los negocios 
públicos; mas no las creemos ilícitas. Ün 
eierto número de ciudadanos se reúne en 
un punto á ciertas épocas, sin tumulto ni 
asonada, ya para hablar sobre las materias 
que tengan' por conveniente , ya para cele- 
brar banquetes , yá para estrechar con di« 
fereiites ceremonias el vínculo de amistad 
que los une. Nada vemos en esto ni repren- 
sible ni contrario al orden público : al 
contrario, la ley que prohibiese estas aso- 
ciaciones , seria un atentado contra la li- 
bertad personal. En' una república bien or- 
denada tienen los ciudadanos la facultad 
de reunirse particularmente, salva al go- 
bierno la acción de vigilar las reuniones, 
y de castigar las que conspiren contra el 
orden establecida, no á título de reuniones, 
sino á título de conspiradoras. Nosotros 
hacemos profesión de aborrecer las leyes 
reglamentarias y de tutoría que castigan 
el mal antes que suceda^ con el pretesto de 
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prevenirlo , y matan la libertad con el mié* 

do del desorden. 

Pero una cosa es permitir las asocia- 
ciones secretas^ y otra concederles influen* 
cia en el gobierno constitucional. No la 
pueden ni deben tener; porque nada se- 
creto, nada desconocido, nada misterioso 
es ni puede s^r elemento de fuerza en un 
gobierno libre. Los intereses y miras de 
esta ó aquella corporación aislada ¿ qné 
son ante el gran interés nacional, que se 
agita en el foro de una nación restituida 
á todos los derechos de la libertad? Ei mi- 
nisterio que buscase apoyos en una socie- 
dad secreta , el ciudadano que estudia sus 
deberes en los misterios eleusinos, y el 
hombre de estado que tome sus furin^* 
píos de una corporación aislada, no son dig* 
nos de pertenecer á un pueblo libre. 
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^ TEATROS. 



El Sordo m la posada : comedia en dos 
actos traducida del francés. 



No sabemos por que s« dice que este 
drama es traducido , cuando en el orir 
ginal francés tiene tres actos, y en la pie^ 
za española se han suprimido todas las 
ampliaciones necesarias para hacer Tero- 
símil la intriga y dar la debida estension 
á los retratos de los caracteres. El come- 
diante Desforges, aunque poeta cómico det 
tercer orden , escribió una Tcrdadera con 
media, que después de haber sido repre- 
sentada en el antiguo teatro de Montansi^r, 
y en el de las Variedades , ha merecido el 
honor de pertenecer al repertorio de la ' 
comedia francesa : la traducción española 
ha convertido este drama en un saynete. 

El fingido sordo que priva al estúpi- 
do y grosero dou Gil de su cena, de su 
cuarto y de su novia , es un carácter ori- 
ginal y agradable. No importa que esté al- 
go recargado, porque los caracteres que se 
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afectan, no es necesario que sean Tero- 
símiles para los espectadores: basta que 
lo sean para los pérsonages que van á en- 
gañar. El carácter de Juana que renuncia 
á su amante y resuelTe dar la mano al que 
jnstamente aborrece, por impedir la ruina 
de su padre , es rouj bello ; pero en la 
traducción española no está colocado en 
primer término: todo se ha sacrificado en 
ella á la socarronería del sordo y k las ri- 
diculas querellas de don Gil. 

La escena muda en que este dispone 
su cama , se desnuda y se acuesta apagan- 
do la luz con el vaso , puede Tañarte y 
modificarse al infinito ; y es menester con- 
fesar que los eftpeetadores convidan al ac- 
tor á hacer todo lo que entonces se le pon* 
ga en la cabeza, seguro de ser perdonado 
con tal que haga reír. Debemos obsenrar que 
la comedia original no exige del actor el sa- 
crificio de desnudarse y acostarse en pre- 
sencia del auditorio, como se hace en nues- 
tros teatros ; solo le manda disponer ri- 
diculamente su cama con los trastos epie 
encuentre á propósito en el comedor. 

Hay otras dos comedias de Desforges 
que han quedado también en el reperteri« del . 
teatro francés : Tomasito Jones en Londr&s j 
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la Celosa ; ona y otra en cinco actos y en 
Terso. La Celosa es indisputablemente la 
mejor de sus composiciones dramáticas. 
Hemos visto una traducción española de 
esta pieza , pero en prosa. Fue también 
autor de novelas y escribió su propia vi- 
da con el título El poeta : pesada compo- 
sición de cinco tomos , en que fatigan tan- 
to las^ repeticiones ' como las oscenidades. 
Y sin embargo Desforges creia ser el ému- 
lo de Louvet , y competir con la ingenio- 
sa y filosófica sátira de Faublás. 

El hombre convencido de la razón ó la mu^ 
ger prudente : comedia en tres actos. 

Don Fernando de Ley b a , caballero no- 
ble de Zaragoza, se casa con doña An- 
gela , hija de un honrado comerciante , ena- 
morado de ella. Después de un año de fe- 
licidad , se enamora de doña Beatriz , su 
parienta , sostiene su casa , la da galas y 
jfoyas , abandona á su muger , la despre- 
cia , la aborrece , quiere divorciarse , apar- 
ta cama ( porque el autor no permite que 
ignoremos estas graciosas partitíularidades), 
solicita que se vaya á Madrid , y no pu- 
diendo conseguirlo, trata de enviarla al otro 
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mundo echando veneno en el agua de limón 
que estaba preparada para su muger. Si hay 
en todo esto algo con que componer una co- 
media, venga Dios y véalo. Nosotros por lo 
menos no hemos encontrado nada que nos 
haga reir , sino la estupidez del autor y la 
paciencia de los espectadores. 

Eso de envenenar á un marido, á una 
esposa ó á un padre , son niñerías y trave- 
suras , que aeaso estén admitidas en las fiír^ 
sas italianas : pero vive Dios que no laa 
hemos pedido leer sin sorpresa i indígena- 
cion en una comedia del celebrado Gol- 
doni. La sangre se rabota y todas las fuer- 
zas del alma se /toblevan cuando ae ve 
convertidos en artificios y juegos dramá- 
ticos los crímenes mas horrendos y maa vi- 
les. No hay que decir que en la tragedia 
son admitidos. Aquel es otro pais^ donde 
se trata de pintar los efectos . funestos de. 
las pasiones en los grandes personagts : alli 
se trata de dar lecciones a'ilos reyes y go* 
bernantes, acostumbrados k someter* la mo*/^ 
ral á la poUtica. Pero lo horroroso en la 
comedia es «lan ridículo , aun mirado solai»- 
mente bajo un aspecto artístico , colmo lo 
seria el Coloso de Rodas , colocado cómo 
adorno en un jairdin de flpres. 
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Pocas mngeres hay que quisiesen atraer 
á sus niaridoS) después de saber que han 
querido envenenarlas: asi la utilidad d^l 
ejemplo es ninguna. Además que el nT 
roismo del amor conyugal tiene sus lími^ 
tes, y no creemos que se deba exigir de 
ninguna esposa , que continué viviendo con, 
un parricida. 

Si don Fernando en un momento de 
furor hubiera atentado arrebatadamente 
contra la vida de su muger , seria natu- 
ral y verosimil el remordimiento posterior 
Pero el que premedita un delito tan hor- 
rendo sin remordimiento ninguno, y lo pre- 
para con tanta perfidia , ¿ por qué se ar- 
repiente después? Un alma capaz de se- 
mejante iniquidad , no lo es de ningún sen- 
timiento moral. Nada es mas delicado en 
el teatro , que mudar los sentimientos de 
los pcrsonages ; porque debe hacerse sin 
que parezca (pie mudan de carácter , y 
deben prepararse muy de antemano las si- 
tuaciones que han de justificar la mudanza^ 

Y ¿qué cosa mas vil que doña Beatriz? 
Altanera, chi?>mosa, coqii€N:a, vengativa, 
complaciéndose en los tormentos que le ha- 
ce sufrir á su amante, y disponiéndolo con- 
sus arterías a' que haga infeliz á su inocen- 



i88 

te esposa , es tan profundamente malrada 
y tan seriamente perversa, que no es po- 
sible ni discu parla ni reirse de ella. Es vez^ 
dad que se dice que su trato con don Fer- 
nando no pasaba de los límites de una de» 
cente amistad, 

«Forse era ver , ma non pero credibile.*' 

Y ja sabemos que esas cosas se suelen de- 
cir en las comedias para poner á salvo d 
decoro debido á las co.^umbres públicas. 
Debemos agradecerle al autor este mira- 
miento , ya que tan abiertamente faltó k la 
decencia en todo lo demás. 

Los parásito*» episódicos que iban siem- 
pre armados de tirabuson ^ que apuraban 
los vasos de vino y de agua de limón que 
encontraban sobre las mesas, y que come- 
tian todo género de bajezas por tomar cho^ 
colate y beber peralta , pertenecen al anti- 
guo entremés español , -no á la buena co- 
media ni á la sociedad de buen tono. 

En fin , ni en la fábula ni en los ca- 
racteres hay por donde tomar esta comedia: 
toda ella es sucia é infame. No sabemos por 
que se representa todavía. 
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La Madre Hipócrita: comedia en 

tres actos. 



El epíteto de kipóerita no conviene á 
doña Tecla. Es madre débil, que no tie- 
ne dificultad en sacrificar una hija al inte- 
rés y á los placeres de un hijo mal criado 
j consumado en ia maldad : es >una gazmo- 
ña que cree que la -virtud consiste en fra- 
ses y esterioridades : es una estúpida que 
implora el favor del cielo para que prospe- 
re la calumnia y el engaño , que han de 
sumergir en un claustro á la inpcente Cla- 
ra ; pero no es una hipócrita ; porque la hi- 
pocresía supone el conocimiento de que se 
obra mal, y la protagonista de esta pie- 
za ni aun es capaz de este conocimiento. 

Pero en valde observamos la impropie- 
dad del título , cuando toda Id pieza es un 
insulto continuado alas buenas costumbres. 
Parece imposible que existan en ninguna 
pai te una madre tan despreciable ^ un her- 
mano tan vil , un dependiente tan necio ni 
una criada tan perversa. Estos personages 
odiosos se conjuran para indisponer al pa- 
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dre^ que es irascible y poco delicado, con- 
tra su hija y su amigo. Las armas de que 
se vale la asociación infernal , son cartas 
en que el dt*pendiente falsea letras , y un 
anillo que la criada roba á su señorita. 

Para saber cuan poco conocimiento te- 
nia el autor de esta rapsodia de las costum- 
bres y usos , que se respetan en la socie- 
dad da las gentes bien educadas, baata sa- 
ber que preguntándole el padre á sn hijo 
¿ cómo habia llegado á su poder la carta 
del padre de don Prudencio á este , eñ^ la 
que anunciaba su próxima quiebra, la hm* 
puesta del hijo es que la yíó sobre la. me- 
sa de don Prudencio medio abierta 1.Y0 no 
sojr curioso^ prosigue ; pero 

«Conociendo qlie era letra 

De su padre , mientras él 

Se lavaba en la otra pieza , ' 

Le pasé la vista ^ y luego 

Me la eché en la. faltriquera.*' etc. 

El padre no halla nada que reprender 
en esta felonía. £1 escritor que .■ as* 
pira á pintar las costumbres , debe saber 
por lo menos, que es un crimen imperdo* 
nable entre las personas de buena educa- 
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Gton^ no ya leer ó guardarse los papeles 

ágenos, pero aun esténder lá vista hacia 
ellos, mucho mas, cuando en semejante ac- 
ción quedan á un mtsmo tiempo agravia* 
das la probidad y la confianza. Insistimos 
mucho sobre esta máxima de moral, por- 
que no son pocos los que ignorantes sin du- 
da, del respeto que merecen los secretos de 
otros, se permiten revolver y examinar los 
papeles que encuentran á su salvo ; y esto 
lo hacen con tal seguridad de conciencia 
que manifiestan mas bien su falta de crian- 
za que su mala intención. 

La mayor parte de lospersonages de es* 
ta comedia son odiosos sin ser ridículos. 
¡Ckiánto mas aborrecible es Tartufo! y 
sin embargo qué dójsis tan completa de 
ridiculez le echa encima su inimitable 
autor ! Las gazmoñerías de doña Tecla, úni- 
co recurso cómico de esta pieza , son mas 
burlescas que cómicas ; porque son de bue- 
na fe y no fingidas como las de la MogigcUa 
de Moratin. 

Todo hombre que tenga sentimientos y 
educación , rabiará y no se reirá con la Ma- 
dre hipócrita^ 



¿ Qué es lo que se quiere? ¿ Qué es lo que 

contiene ? 



jN*o sin causa hacemos estas pregustas* 
Alejados délos negocios, sin pertenecerá 
ningún partido, sin destino público, 7 co- 
locados por nuestra misma situación fuera 
de la esfera de las pasiones políticas , pero 
amantes de la libertad 7 adictos á las nue* 
vas instituciones , observamos con dolor que 
sus partidarios están divididos en tan varias 
y encontradas opiniones , que conviniendo 
todos al parecer en el punto capital de que-* 
rer sostener la Constitución , y debiendo en 
consecuencia tener unos mismos intereses^ 
están mas enemistados entre sí que con los 
enemigos del sistema constitucional. Que- 
remos averiguar la causa de esta desunión, 
y nos acercarnos á los que pasan por perte- 
ntácer á diferente partido , y dentro de uno 
mismo á cada una de sus varias subdivisio- 
nes, todos parecen descontentos; les pregun- 
tamos qué es lo que temen, deque se que- 
jan ; y lo que sacamos en limpio es que ellos 
no se entienden á sí mismos , ni saben lo 
que se quieren. 



Preguntamos á í eiofilo qué] es lo que 
^piensa de la situación áx^tual de España , y 
al punto responde que todo va mal , que el 
ministerio es inepto, que la mayor paite de 
los empleados son serviles., que los buenos 
yacen en el olvido y el desprecio , que si- 
guiendo las cosas asi, el sistema no pue- 
de sostenerse , y que no hay otro remedio 
que restituir á las sillas ministeriales á los 
siete esclarecidos rarones que las ocupaban 
el 28 de febrero. Nosotros le replicamos, 
que cuando aquellos señoreSx manejaban las 
riendas del estado, las eosas^no iban mejor 
que alióra; que en su tierhpo se verificaron 
las intentonas de Morales , de Barrio , del 
Abuelo y déla junta apostólica. Se fragua- 
ron las conspiraciones de Erroz , Yinuesa 
y otras, y se prepararon las rebeliones de 
Merino y de Salvatierra ; que el ministerio 
actual ha conservado casi todos los emplea* 
dos que dejó el antiguo , y que si no son 
liberales , la culpa es de los que loí eligie- 
ron; que desde marzo acá no se han descu- 
bierto nuevas tramas , se han comprimido 
los esfuerzos de los facciosos y se han des- 
truido las bakidás armadas que aquellos 
habian dejado formar. Y á esto nos res- 
ponde que noisotros somos afrancesados y 

TOMO TI. - . 1 3 
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no tenemos voto en la matería , y ni aun 

podemos ser compromisarios de pairoquia. 
Nosotros enmudecemos á tan convincente 
argumento , le damos gracias por el cumplid 
do , y pasamos á otro corro. 

Aquí está perorando Filostrato, y ten- 
tando por principio que todo va nfal^ echa 
la culpa á los siete de la fama , y sostiene 
que ellos paralizaron el movimiento liberal^ 
entibiaron los ánimos , sembraron la des- 
unión entre los amigos de la Constitución, 
y disgustaron á los restauradores de la li- 
bertad, disolviendo el ejército de la Isl«| 
forjando las famosas páginas y desayrando 
á Riego; y añade que aquellos y la mayor 
parte de los liberales del año de i a no han 
pensado mas que en sacar partido de la 
revolución para sí y para los suyos, tolo- 
car á sus clientes, por ineptos y serviles que 
fuesen ; y hacer cada uno su fortuna apo* 
derándose de los primeros destinos de la 
nación ; y que una vez entronizados no cui« 
daron mas que de conservar sus puestoS| eo* 
brar sus buenos sueldos , y olvidar ingra« 
tos á los que los sacaron de los presidios, 
de los destierros ó de la oscfuridad en que 
yacian: que el ministerio actual, aunque bien 
hallado con haber sucedido á los corifeos 



del &fto 12, pertenece también á aquella 
época, y sigue el mismo sistema que sus pre-^ 
decesores, y que en consecuencia es menes- 
ter acabar de una vez con la facción ga- 
ditana, deponer todos los altos empleados, 
y remplazarlos con gente nueva de la que 
se llama del año de 20, Nb falta quien le 
replica, que si los autores déla Constitución, 
los fundadores de la libertad , los defenso- 
res de la independencia, los mártires del 
patriotismo no inspiran confianza, si se han 
c^orrompido^ si han olvidado Us prinei- 
dios que en otro tiempo profesaban , si no 
han defendido con ardor , pureza y desin» 
teres la santa causa, por la cual habian con^« 
batido y padecido persecución, ¿qué mayor 
garantía pueden presentar hombres menos 
conocidos y menos probados , y que si grie- 
tan ahora libertad y liberalismo es porque 
la borrasca es ya pasada , el triunfo parece 
asegurado ^ y el hacer alarde de estas ideas 
proporciona honores , mando y riqueza ? No- 
sotros escuchamos en silencio , nos abste- 
nemos de tomar parte en la disputa para 
que no nos vUelvan á llamar afrancesados , 
y pasamos á otro grupo. 

Aqui se presenta Furio , y conviniendo 
con los anteriores en que todo va mal , di- 
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ce que él conoce la causa , que la ha mani- 
festado repelidas veces, pero no se hace ca- 
so ; y que nada se enmendará hasta que se 
haga lo que él propone. ¿Y qué es lo que 
proponéoste reformador qn i versal ? Que sé 
entrañen del reyno un par de docenas de 
obispos, se encierre en castillos ó en con- 
Yentos á unos doscientos canónigos , se ahor* 
que á unos cuantos miles de frayles y cié* 
rigos, se ahilere la carga de las cárceles 
despachando á todos los que se hallen pre« 
sos por causa de conspiración , sin detener- 
nos á averiguar si en efecto merecen ó ne 
la pena capital ; que se despoje de sus ri- 
quezas á los grandes y pToderosos, y se re- 
partan caritativamente entre los pobrecitos 
liberales que nada tienen; que para man- 
tener á los serviles en un saludable temor 
se pasee por las calles el martillo bajo de 
palio; que para reanimar un poco el amor- 
tiguado patriotismo se fomente y encienda 
la guerra civil , y que entre tanto se arme 
cada quince dias una jaranilla, á la anal si 
se la pudiese añadir un poquito de saqueo, 
seria el medio de interesar en estas belloa 
escenas al pueblo inerte ó aletargado ; y que 
por de pronto se mude el ministerio, se 
renueven todos los tribunales , se quiten 



todos los gefes políticos, áé haga una mcui- 
da en las secretarias y oficinas , y 5e decla- 
re servil, pancista y conspirador contra el 
sistenna á todo el que tenga que comer y 
se ponga camisa limpia." 

A esto repone alguno que para consoli- 
dar un nuevo sistenfa de gobierno es pre- 
ciso hacerle amable á los gobernados ; que 
no puede serlo si con él no se propor- 
cionan muchos bienes á la comunidad coa 
el menor perjuicio posible de los indivi- 
duos f que no se debe derramar sangre si- 
no en la mas absoluta necesidad, y siempre 
lo menos que se pueda; que es menester . 
distinguir entre el error y el crimen ; que 
para hacer felices alas generaciones ven ide* 
cas no es buen camino empezar esterm^i- 
nando las tres cuartas partes de la genera- 
ción actual ; que la bondad , la dulzura , la 
indulgencia concilian los corazones y gran- 
gean muchos amigos, al paso que la dure- 
za, la crueldad y la persecución enagenan 
los ánimos , escitan y perpetúan los odios 
y hacen imposibles la unión , la paz y la 
concordia , condiciones sin las cuales no 
pueden prosperar los estados y ni aun con- 
servarse largo tiempo ; que respecto de 
los eclesiásticos, aun cuando por su inte- 
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res individual , por su 'mala educacioa lite- 
raria y 7 por otras causas se presuma que 
en general son poco adictos á las institu- 
ciones liberales , es menester dejar al tiem- 
po que con mejores estudios y con una sa* 
Lia reforma de ambos cleros se vaya rae^ 
jorando insensiblemente su espíritu, hasta 
que algún dia sean los apóstoles mas celon 
sos de la fílosoíia , asi como ya lo son del 
evangelio , que no es otra cosa que la filo- 
sofía misma perfeccionada por la revelación: 
y que entre tanto no siendo alta y pública- 
mente criminales, aconseja la prudencia di- 
simular mas bien pequeñas faltas, que perse- 
guir con encarnizamiento á toda una clase 
por los escesos de algunos individuos, par- 
ticularmente cuando esta clase ejecce un. 
influjo tan poderoso y tan temible sobre 
las conciencias de los fíeles : y en suma, 
que para estirpar abusos envejecidos, cor- 
regir errores consagrados por el hábito y 
el transcurso de muchos años , entablar un 
nuevo régimen y regenerar completamente 
una gran nación , es menester mucho pul- 
so , tino y prudencia : proceder por grados 
y con mucha lentitud , y no empeñarse en 
transformar de repente á los hombres de 
ignorantes en sabios , de preocupados en fi- 
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lósofos, y de esclavos en ardientes republi- 
canos. — Ahí ahJ Ya entendemos, escla- 
man cincuenta voces á un tiempo : mode- 
rado , liberal á la francesa , emplastador, 
palaciego , emisario de los ultras, pagado 
por la santa alianza , j por lo menos pan- 
cista , servilón de cuatro suelas : cantarle 
el trágala , Ínterin que el martillo le hace 
confesar, mal que . le pese , que sin exal- 
tación, delirio, rigor y persecución no hay 
patriotismo. 

Será todo lo que ustedes quieran , di- 
ce entonces para su capote el hombre de 
buena fe que busca la verdad, d«sea el 
bien y no entiende de partidos: pero en 
suma ¿ en qué quedamos í ¿ Qué es lo que 
se quiere? ¿Qué es lo que conviene ha- 
cer para salvar la patria , que es de lo que 
debe tratarse ? Todos los que hablan se 
dicen patriotas , y yo creo que lo serán en 
el fondo de su corazón ; pero en medio de 
tan divergentes opiniones, ¿qué partido de- 
berá tomarse? Uno quiere que vuelva el 
antiguo ministerio, otro le detesta y de- 
fiende al actual: un tercero viene y no es- 
tá ni por el uno ni por 9I otro : llega un 
cuarto y pretende que en saliendo el ti- 
món jdel estado de las manos de los que 
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estaban en Cádiz en los años de lo,. if 
y I a , la nave dará al traste y se la tra- 
garán las olas; y he aqui un quinto ase- 
gurando que ellos son los que la llevan 
derechita á estrellarse en los escollos^ y 
que nadie puede sacarla á puerto de sal- 
vación sino los hombres de 1820, y los 
que ellos designan , porque son los úni- 
cos patriotas puros y desinteresados , y. 
todos los demás traficantes de empleos, y 
ambiciosos de poder: se acerca por iilti» 
ni o el que los pondrá á todos en paz, 
porque desentendiéndose de años doces y 
veintes, de Gadií^ y de la Isla, de minis- 
tros quitados y ministros puestos , quie- 
re diezmar todos los partidos y formar una 
nueva raza de hombres tan impasibles^ tan 
perfectos y tan virtuosos , como el sabí» 
de los Estoycos: mas es de presumiir que 
en esto de diezmar no convengan nunca 
sino los diezmadores, porque todo el mun- 
do tiene el ridículo capricho de amar un 
poco su vida. 

Y entretanto que asi se disputa, ¿quién lo 
padece? La pobre patria. £1 erario no esta so* 
brado, el espíritu público no adelanta, la opi- 
nión pierde,, y los enemigos déla libertad se 
aprovechan para desacreditarla de esta di» 
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TÍslon que observan entre los qwe se lla- 
man sus defensores. »Veis , dicen á la gen- 
te menos instruida, veis á lo que se re- 
duce el liberalismo y la filosofía de' muchos 
de vuestros regeneradores? A disputarse 
los empleos. ¿Queréis la prueba ? Pues 
haced que todos los que los ocupan hoy 
sean simultáneamente depuestos y obliga- 
dos á ganar el sustento con su trabajo 
corporal ó con algún genero de industria, 
y al punto veréis como la mayor parte de 
ellos son los prin^ros á murmurar de las 
instituciones actuales y se convierten en 
acérrimos serviles. »"Y por desgracia los que 
asi hablan , no van muy descaminados. Li- 
ber^les y filosofSb de boca no faltan, ni 
faltarán mientras que estos títulos conduz- 
can á los honores , al mando y á los suel- 
dos ; pero liberales de corazón, filósofos 
por cenvencimientó, estos son raros toda- 
vía. Ni puede ser de otra manera. No hace 
cuarenta años que las doctrinas filosóficas, 
y las que con propiedad se llaman ideas 
liberales, eran conocidas -^de tan pocas per- 
sonas en España, que estas podian ser con- 
tadas, y acaso no llegaban á dos do- 
cenas. 

Algunos' de los patriarcas del liberalis- ' 
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mo cspaííol que viven todavía, saben que 
no exageramos. La revolución francesa es- 
citó la curiosidad, y llamó la atención de 
toda la Europa hacia las grandes cuestiones 
qne entonces se ventilaban en la asamblea 
constituyante , en los periódicos y en los 
escritos sueltos de aquella naciorf, y la 
española se resintió también de aquel in* 
flujo; pero los ostáculos que las inqui- 
siciones eclesiástica y política oponían á la 
propagación de les principios j)rocla9fia« 
dos por los reformadores franceses , y aiH 
teriormente consignados en los libros filo- 
sóficos y hicieron que la instrucción uo pa- 
sase todavía entre nosotios de la clase dé 
los literatos estudiosos , hasta que Ja guer- 
ra de la independencia permitió predicar 
y profesar piiblicamente doctrinas que po* 
co antes llevaban á los calabozos del san- 
to oficio , ó á los fuertes de Filipinas. Es« 
ta luz sin embargo fue pronto, si no es- 
tinguida, eclipsada por la reacción del año 
de 14? y aunque felizmente reanimada des- 
de marzo del año iiltimo, no ha tenido tiem* 
po todavía para penetrar ni aun en las 
primeras clases de la sociedad lo bastante 
para que todos los que hablan de libera- 
lismo hablen con conocimiento de causa* 



ao3 
Los mas ó repiten como ecos lo que 4í^'^ '*' 
oyen á otros mas instruidos , ó solo tienen *** 
una tinitui*a superficial de las ciencias po-^ 
líticas y morales en que se enseña , espli- 
ca y demuestra la delicada y difieil teo- 
ría del gobierno representativo. Asi el li- 
beralismo no es para muchos mas que una 
moda , la cual abandonarían con tanta fa- 
cilidad como dejan los pantalones estre* 
chos cuando se estilan los anchos. Y esto 
no lo decimos para desanimar á los libe- 
rales de corazón , haciéndoles notar cuan 
reducido es su número ; ni esta aparente di- 
gresión es agcna del punto que empezamos á 
tratar» Al contrario, hemos buscado de inten- 
to este rodeo para venir á parar á dos pun- 
tos capitales de que es preciso no apartar- 
se si se quiere sinceramente conservar y 
consolidar el régimen liberal felizmente res- 
tablecido. Estos dos puntos son, unión perfec- 
ta entre todos los que se dicen sus defensores, 
y propagar sus luces sin exasperar los áni- 
mos de los ignorantes, y sin perseguir ni á 
las clames ni á los individuos^ cuyas opi* 
niones no estén todavía á la altura conve- 
niente. 

En cuanto á lo primero no repetiremos 
las generalidades tan sabidas de que la 
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desunión y la discordia entre los que for- 
man causa común , en cualquiera género 
qac sea , proporciona á su$i enemigos la 
yictoria j acarrean la ruina de a<]ueIlo mis* 
mo que se ppoponen defender. «El reyno 
dividido será desolado , el valor unido es 
mas fuerte 9 los mas pequeños estados se 
engrandecen por medio de la unión j la 
concordia de sus individuos, asi como los 
mas grandes se disuelven y acaban cuan* 
do se desunen entre sí sus naturales» : son 
proverbios ó aforismos políticos ^que to- 
dos conocen , y que dejados en esta ge- 
neralidad son hermosas (rases que se olvi- 
dan regularmente cuando era mas necesa- 
rio tenerlas presentes. Queremos circuns- 
erihir nuestras observaciones á la situaGÍon 
actual de los negocios públicos en Espa** 
ña. Para esto suponiendo que nos escu- 
chan h)s hombres mas distincniidos de to- 
dos los partidos, nos tomaremos la liber- 
tad de hablarles en estos términos. 

» ¿ Son verdaderamente liberales ? Lo 
suponemos. ¿Y qué entendéis por libera- 
les? Hombres que quieren que en su patria 
haya un gobierno fundado sobre las iza- 
ses de la libertad civil y política , y la igual- 
dad legal de los ciudadanos : que estas ba» 
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sés estén consagradas en una ley funda- 
mental que se llama constitucioa: que por 
ella se establezca y arfegle un cuerpo repre- 
sentativo libremente elegido por la nación, 
el cual decrete las leyes: que las faculta- 
des del J)oder ejecutivo estén bien des- 
lindadaá y bien especificados los límites, 
fuera de los cuales no deba nunca esten- 
der^erque las contribuciones y cargas sean 
repartidas con equidad y sin escepciones ni 
privilegios ; que el poder judicial sea¿ in- ' 
dependiente, que la legislación sea unifor- 
íne ect. ect., porqueaqui no tratamos de es- 
cribir tina constitución. Y bien ¿existe esta 
ya en España? ¿Está proclamada , jurada y 
puesta en ejecución?' ¿Se hicieron los nom- 
bramientos de diputados ? ¿Recayó la elec- 
ción eB personas que en general merecen 
Tuestra confianza? ¿Han celebrado ya dos 
sesiones legislativas? ¿Han hecho en am- 
bas muchas leyes útiles? ¿Han vuelto á 
reunirse estraordinariamente para apresu- 
rar la grande obra de los códigos genera* 
les y despachar otros negocios graves y ur- 
gentes ? El ministerio actual con todas las 
tachas que queráis ponerle , ¿ no está com- 
puesto de hombres que siempre han pa- 
sado por liberales y que han dado pruebas 
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tituciones ? El consejo de estado ¿no le 
componen igualmente los hembres escogi* 
dos por las Cortes extraordinarias de Ga* 
diz y es decir, por las fundadoras de la li^ 
bertad y autoras de la Gonstilucion ^ j 
otvos no menos dignos propuestos al Rey 
por las Cortes' actuales? Los altos empleos 
de la administración ¿no están ocupadof 
también por personas que ó han padecido 
por la causa de la libertad , ó á lo menos 
han dado pruebas de no ser sus enemigos? 
Pues ¿ qué queréis P ¿ por qué os agitáis? 
¿-qué inquietud es esa? ¿Por qué estáis 
tan mal avenidos los unos con los otros? 
¿ Por qué os dais recíprocamente los nom- 
bres de moderados, exaltados, ministeria* 
les, rieguistas^ liberales de Cádiz, libe- 
rales de la Isla , hombres del año de la, 
hombres del año de 20 ? ¿ Por qué do os 
llamáis todos constitucionales , si lo sois en 
realidad ? ¿ Por qué hay entre vosotros co- 
muneros , masones colorados y masones 
amarillos? Y ¿ por qué estas cofradias se 
aborrecen y se persiguen unas á otras? 
Si todos queréis una misma cosa, ¿cómo 
podéis no ser ainigos y estar unidos? 
Es que hay todavía muchos males j 
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muchos abusos , y no estamos acordes so- 
bre el modo de curar aquellos y corregir 
estos. Algunos ó muchos de los empleados 
no son en su corazón adictos al sistema 
constitucional ; en Iqs tribunales y juzgados 
hay todavía muchos de los mismos hom- 
bres que sirvieron durante los seis años; los 
clérigos 9 los fraylea , los palaciegos , y en 
general los antiguos privilegiados no están 
contentos con el actual sistema; quisieran 
verle destruido, y trabajan en secreto para 
que se arruine cuanto antes y restablecer 
el antiguo régimen : las causas pendientes, 
ó contra los perseguidores délos seis años, 
ó contra los que han conspirado para echar 
abajo el gobierno constitucional después de 
restablecido, se siguen con estraordinaria 
lentitud ^ y se buscan todos los medios de 
que los acusados estBapen con la vida ; y ade- 
mas el pueblo mismo en general está tibio, 
apático y casi indiferente ; la piedra de la 
Constitución no se ha puesto aun en va- 
rios lugares , los curas no esplican este có- 
digo político , el ministerio no tiene firme- 
za ni energía , y lo que es peor , persigue 
á patriotas tan ilustres como Riego. Por eso 
todos los que lo somos estamos inquietos 
y asustados; y aunque convenimos en que 
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las cosas van mal, discordamos luego sobre 
los medios de mejorarlas. Los unos quisiéra- 
mos que volviese el ministerio pasado^ otros 
que se nombrase uno nuevo ; unos desea- 
mos rigor, otros blandura y suavidad: 
bay quien piensa que la erección de la re- 
pública con un dictador lo remediaría todo; 
y algunos creen que sin mudar la forma de 
gobierno es por Jo menos indispensable re» 
novar todos los empleados y funcionarios 
públicos , ó á lo menos la mayor parte, ' 
sobre todo de los jueces. 

Nos parece que hemos espnesto con to* 
da fuerza , verdad y franqueza las quejas 
de los liberales y los motivos que alegan 
para legitimar su desasosiego y sus temo- 
res. Veamos ahora hasta qué punto son fun. 
dadas , é indiquemos el medio legítimo de 
ocurrir á los daños de que se lamentan. No 
dudamos de que algunos , y si se quiere 
muchos de los enipleados no serán ardien- 
tes liberales ; pero aun cuando por esta ra* 
zon fuesen depuestos de sus empleos, en 
cuya eliminación habría siempre mucho de- 
arbitrario y de injusto, porque los secreto* 
del corazón solo Dios puede conocerlos, 
^-qué seguridad hay de que los que se pr« 
siesen en su lugar serian mas amantes de- 
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las nuevas instituciones? Además^ nosien-* 
do los ministros , los capitanes generales 
y los gefes políticos^ en cuyas tres clases 
no hay seguramente un servil , los demás 
empleados basta que no sean enemigos de- 
clarados y que cumplan puntualmente las 
obligaciones de sus destinos: sus opinio- 
nes personales , con tal que las reserven 

en su pecho, cosa de que ellos tendrán 
muy buen cuidado , no pueden hacer 

gran daño ni deben incomodarnos. Que 
se les paguen bien sus sueldos , y pronto 
serán liberales , por muy serviles que ha- 
yan sido. Rarísimo será el hombre que 
quierii ver destruido el gobierno que le 
mantiene. 

Lo mismo decimos de los tribunales y 
juzgados. Siempre que los jueces actuales 
uo hayan sido encarnizados y gratuitos per- 
seguidores de los patriotas durante los seis 
años , el que hayan ejercido la magistratura 
en aquella époea desgraciada , no es un tí- 
tulo legítimo de esclusion. Ademas , estan- 
do ya nombrados constitncionalmente^ soto 
puedien ser removidos por las causas y con 
las formalidades que la Constitución previe- 
ne; pero no por depuraciones arbitrarias, 
fundadas en pesquisas sobre su vida ante- 
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acta. £1 ministerio pasado , que ciertamen» 
te no era servil, nombró interinamente pa- 
ra estos destinos : él mismo y el actual han 
dado la propiedad á casi todos los interi- 
nos , y han escluido algunos pucos ; pero 
eligiendo en las propuestas del consejó de 
estado. Si este no siempre ha propuesto á 
tres liberales , y el ministerio no lia eIegi-> 
do siempre al mas probado de los tres ; es- 
tos son errores é injusticias, si se quiere, que 
se cometen en todos los gobiernos, y se co' 
meterán n^entras haya hombres. Pero es 
de advertir que las que se citan ^ son mas 
disciilp;(blcs que otra ninguna de esta cía* 
se ; porque es seguro que ni el conse* 
jo ha presentado , ni el ministerio ha ele- 
gido á ninguno que no tenga en su fa- 
vor recomendaciones c informes de los 
ayuntamientos y de las diputaciones pro» 
vinciales. Se dirá , y ya se ha dicho en al- 
gún periódico , que estas corporaciones po- 
pulares han obrado con parcialidad : sea 
asi en horabuena; pero si estas no dicen 
la verdad al consejo , ¿ de quién fiarse ? 
¿qué otro conducto constitucional, hay pa- 
ra saberla? 

Concedamos que se proceda con dema- 
siada lentitud en algunas causas por delitos 



políticos , y que se busquen subterfugios 
y trampas legales para salvar la vida á al- 
gunos reos: no lo aprobamos ciertamente: 
la* leyes deben ser ejecutadas ; pero al fin 
¿ se arruinará la Constitución , porque no 
mueran en un patíbulo seis , diez ó vein- 
te ilusos y fanáticos , que enviados á Fili- 
pinas ó á Puerto-Rico no pueden hacer ya 
daño ninguno? ¿No bastarán para saluda- 
ble escarmiento las ejecuciones criminales 
de Vitoria, y la del oíicial que fue ajusti- 
ciado en Madrid no hace mucho tiempo? 
Y en delitos de esta clase en que las preo*- 
cupaciones tienen tanta paite , ¿ na valdrá 
mas pecar por esceso de indulgencia , que 
por nimia severidad ? 

En cuanto á que no amen en su cora- 
zón el nuevo orden de cosas los que en él 
han perdido intereses pecuniarios, crédito, 
poder y autoridad;^; este es un mal inevi- 
table eii toda reforma. Nunca pueden estar 
coíitentos con ellas los perjudicados; pero 
por esto no es justo ni necesario perseguir- 
los ó esternúnarlos : basta que en lo este- 
rior estén comprimidos : basta que no 
los pierda de vista la vigilancia pública pa- 
ra prevenir con tiempo cualquiera maqui- 
nación secieta que pueda sugerirles su des- 



pecho. Su conversión eá obra del tiempo, 
ño (le Lis horcas j castigos^ que jamas han 
persuadido á nadie. 

Que la parte no instruida de la Un- 
ción no conozca teóricamente las venta- 
jas del régimen constitucional , y esté to- 
davia apática é indiferente /es también una 
. consecuencia necesaria del atraso en que se 
hallaba la ihistracion entre nosotrog , cuan- 
do se hau hecho las novedades políticas 
que constituyen el sistema representativo: 
y no h;iy por ahoia otro medio de inte- 
resar en él á la multitud , que beneficios 
reales , sensibles , palpables : la perauasioii 
abstracta, fruto Je la instrucción j la lec- 
tura , no puede generalizarse hasta que )a 
ilustración se estienda hasta las últimas 
clases : y esto no puede verificarse sino 
dentro de algunos años. 

Que las inscripciones no se h*ayan pue»* 
to en algunos pueblos, es un mal muy pe* 
qucño : la Constitución ha de estar gra- 
bada en los ánimos , de donde no es fá- 
cil borrarla ; las piedras ya hemos visto 
que se arrancan y hacen pedazos por ma- 
nos tal vez de algunos que hoy gritan co- 
mo frenéticos, porque no están colocadas 
en cuatro villorrios ignorados. 
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SI los curas no esplican todos la Cons- 
titución á sus feligreses , tampoco es una 
gran pérdida. Para que se esplique del 
modo con que lo hacen muchos, mas val- 
dria que no la tomasen en boca. Ade- 
mas no hay que engañarse, ni dar mil- 
c\ia importancia a estos ejercicios cate* 
quisticos: en general hacen muy poco efec- 
to en los oyentes , porque estos cono- 
cen que no les salen- del corazón á los 
catequistas , y que lo hacen solo por 
cumplir. 

£n orden á la persecución de los pa- 
triotas por el ministerio , no nos pare- 
ce que, hay motivo justo para haberle es- 
ta acusación. £1 hecho particular de Rie- 
go está envuelto todavía entre las sombras 
del gabinete ; y mientras el velo no se ras- 
gue, parece aventurado decir que se per- 
sigue á aquel benemérito general, por- 
que se le ha separado del mando de una 
provincia. Riego puede ser inocente y qI 
ministerio no ser injusto oi persegui- 
dor : puede haber razones de convenien- 
cia pública que autoricen una providen- 
cia semejante^ sin que de parte del exo- 
nerado haya lo que se Ihxm propiamen- 
te criípeD. 



ai4 

Se "ve pues que la libertad no está arac- 

nazaíla de tantos y tan grandes peligros , co- 
mo pretenden los que exageran pequeños 
males, muchos de los cuales son insepa- 
rables de loda institución de sistema pa- 
ra tener pretesto de empezar una nueva 
revolución. Mas aun concediéndoles que 
fuesen mucho mayores de lo que son 
en realidad y todavia insistiremos en que 
el modo de remediarlos no es salir del or- 
den constitucional , sino al contrario ob- 
servar puntual y religiosamente la Cons- 
titución, limitarse á ilustrar al gobierno 
y á las Cortes , denunciar á estas los abu- 
sos que se observen en todos los rarooS| 
y confiar á su sabiduría y patriotismo 
el cuidado de reformarlos. Sobre todo , lo 
importante es que los que se ll»man li- 
berales, lo sean de corazón y buena fe, que 
renuncien á sus funestas divisiones , que 
se unan estrechamente, que sacrifiquen en 
el altar dé la patria sus intereses , resen- 
timientos y querencias personales , y 8Q)>re 
todo que trabajen en difundir por toda la 
nación doctrinas sanas y principios filosó- 
ficos , y que lejos de predicar máximas de 
terrorismo, no hablen sino de paz, de unión, 
de clemencia , de olvido de lo pasado y 



de reconciliación sincera de todos los par- 
tidos y de todas las opiniones. Hacién- 
dolo Síti, no tienen que temer los inipo* 
tentes esfuerzos del servilismo. 
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Apuntes de un viagcro español. 



Acababa yo de recorrer la Grecia, 
que es la antigua patria de los dioses, de 
los sabios y de los héroes , y que hoy 
se ve reducida á un corto número de 
desgraciados medio salvages , que mez- 
ciados con los buhos, habitan entre las 
ruinas y los escombros. Muchas yecej habia 
frecuentado aquellos sitios santificados i^or 
las artes y por la libertad , como Corinto, 
Argos, Delfos, Platea y la célebre Pisa,. 
donde se reunían de cinco en cinco años 
la gloria , las habilidades , la hermosura, 
la fuerza y los ingenios de toda la Grecia. 
Pisaba con respeto la misma tierra honra- 
da con las plantas de Sócrates , y habia be- 
sado mil veces el mismo suele en que la 
virtud de trescientos espartanos contuvo 
durante dos días todo el poder del Asia. 
¿Pero qué es lo que queda de todas estas 
grandezas ? Nada , sino algunos trozos de 
columnas, algunos cimientos de murallas, 
algunas -estatuas mutiladas por los bkrba^ 
ros, y muchos nombres ilustres* 
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Apesadumbrado de no ver al rededor 
de mí stno monumentos de una pasada 
grandeza y de una libertad que ya no exis- 
te, me hallaba decidido á continuar mis via- 
<ges por las naciones que han reemplazado 
á la Grecia en la escena del mun^o , ctiafi- 
do recibí earta de un amigo que me hizo 
cambiar de resolución, y trastornar el plan 
que acababa de concebir. En ella me co- 
municaba la grande y feliz reyolueion qué 
se había verificado en España, y el inmen- 
so campe que se hábia abierto para soste- 
ner la libertad del mundo y realizar en 
cuanto fuera posible los sueños de Platón. 
No bien hube acabado de leer la carta, 
cuando me di prisa á arreglar todos mis 
negocios 9 y preparé mi viage con aquella 
alegria y gustosa precipitación que se echa 
de ver eri un cauuvd' que acaba de conse- 
guir sú libertad. ¡Qué dicha puede haber 
comparable, decia yo entre mí, con la de 
vivir. en un pueblo de verdaderos héroes, 
conducido por unps sabios que van á con- 
solidar en su patria las divinas institucio- 
nes de Licurgo , de Solón y de Zalenco! 
AUi sí que encontraré los Epamin ondas, 
los Pociones, lós^Demóstenes, y con ellos 
los Fidias j los Gah'macos y lo5 Eurípides^ 
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porque en cualquiera parte doiide se hsjlen 
los graiiiles modelos, han de sobresalir ne- 
ce>aiiainente los grandes artistas. Dejé pues 
aquellos sitios profanos , y embarcándome 
en Lt'panto , que es la antigua ^ aupadas^ 
llegue después de una corta navegación al 
puerto de Barcelona. 

Mi primer movimiento después de salir 
de la fragata , fue prosternarme j besar el 
suelo patrio , de donde babia salido con 
poco menos placer en un tiempo en que el 
pensar era una desgracia, y el esplicarse un 
crimen horroroso. Apenas llegué á las puer- 
tas de la ciudad, cuando lo primero que 
llamó mi atención fue el uniforme y ador- 
nos de los que las guardaban, bien dis* 
tintos por cierto de los que habia visto á 
mi salida ; pero mucho mas me admiró el 
tono de suavidad y cortesanía con que se 
me acercó el centinela pidiéndome el pa- 
saporte^ y preguntándome mi procedencia. 
Satisfice á uno y otro, y me tomé la li- 
bertad de preguntarle el nombre de su re- 
gimiento , á lo cual me contestó , que era 
miliciano nacional voluntario. ¿Y qué mi- 
licia es esta, le dije , porque yo no he co. 
nocido otra con ese nombre , que la de lol 
quintos de las provincias ? Esta es muy dis- 



tinta , me replicó , porque nosotros no he- 
mos contraído la obliíjacion de salir á cam- 
paña en las fronteras, como las tropas de 
línea ; pero estamos siempre prontos á de- 
fender nuestro territorio , á cuidar de la 
seguridad interior, y sobre todo á conser- 
var la libertad v el orden , tal como lo de- 
signa nuestra admirable Constitución. 

Si no fuera por faltar al respeto que se 
merece la función que está usted desempe- 
ñando, le dije, le hubiera echado ya los bra- 
zos al cuello, porque apenas puedo contener 
mi gozo al oírle esplicarse en unos términos 
que tanto lisonjean mis oidos ; pero si 
usted me lo permite , y quiere decirme sn 
casa , me tomaré la libertad de pasar á 
visitarle y á ofrecerle mi amistad y mis ser- 
vicios. — Usted es muy dueño de hacerlo 
cuando guste , me respondió , y no tiene 
mas que dirigirse á la calle de.... núm.... 
almacén de D. M. B. , donde se le servi- 
rá en cuanto podamos complacerle. 

Me despedí del centinela sumamente 
satisfecho y agradecido á su atención , y 
luego que evacué algunos encargos preci- 
sos que traia de varios comerciantes grie- 
gos , arreglé mis asuntos y también mi tra- 
ge al estilo del pais , determiné pasar á 



visitarle para enlazar de nuevo la conver- 
sación con un hombre que se me había 
mcslrado coní'orme á mis ideas y á los sen- 
timientos que yo deseaba ver difundidos 
en mi patria. Cuando entré en su habita- 
ción , me costó alguna diíicultud reconocerT 
le, porque en lugar del uniforme y forni- 
turas con que le lubia visto dias pasados, 
le hallé envuelto en una bata de seda acol- 
chada , rica media y^ pantalón , y todo lo 
demás correspondiente á un hombre dO: 
buen gusto y facultades. El despacho en 
que se hallaba trabajando , estaba perfec- 
tamenre adornado, y tanto los muebles que 
había en él, como el trage y modales de 
los dependientes que escribian á,su vista, 
me hicieron formar idea de que me ha- 
llaba en la casa de uno de los principales 
comerciantes de la ciudad. 

Renové mis escusas y cumplidos por la 
escesiva familiarida'l con que me habia pre- 
sentado á visitarle ; pero sírvame, de dis- 
culpa , le dije , la agradable impresión que 
ha debido causar el patriótico lenguage 
de usted en quien hace tantos años qqe 
suspiraba por oirle en su propio pais , y ^e 
encuentra en boca de la primera persona 
SL quien tiene el honor de hablar. 
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Comerciante, Es harto disculpable la 
sorpresa de usted ) porque dn la época en 
que emprendió sus viages , no parece si- 
no que la voz patria era una especie de 
Voz subersiva, que servia como de contra- 
seña para los enemigos del gobiei[no abso- 
luto. Se deseaba aue no$ «rloriasemos de 
ser españoies , pero que nos abstuviésemos 
al mismo tiempo de tomar en boca la na- 
ción ; porque no se queria que esta fuese 
nada, sino que el gobierno lo fuese todo. 
Mas en el dia acaso empezamos á pecar 
en un estremo contrario. 

Viágero, ¿Cómo en un estremo con- 

'trario? ¿Pues qué puede acaso haberle en 

usar siempre de la voz patria , y en refe- 

t^ir al amor de ella todas nuestas acciones 

y aun todas nuestras virtudes ? 

Comerc, Lejos de eso , amigo mió , y 
ojalá que ese amor se radicase en todos 
los corazones sin salir tan frecuentemente 
á los labios , que nunca vocinglean mu- 
cho los que aman verdaderamente. Peí o lo 
que yo quiero decir á usted es que ni 
la patria está mejor servida porque haya 
muchos que ponderen el amor que la tie- 
nen , ni puede amarse á la patria sin que 
al mismo tiempo se ame también el go- 
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bierno que ella ha elegido. Usted á lo que 
me parece viene persuadido á encontrar 
realizadas todas las grandes ideas que ha 
leido en los periódicos, si es que han Ue-^ 
gado á sus manos , ó lo que le dicen las 
cartas de algunos amigos de bueno pero 
sencillo modo de pensar. Mas yo le pre- 
vengo que antes de formar juicio de las 
cosas observe por sí mismo , y ne se de- 
je prevenir por apariencias que acaso le 
hagan formar un concepto equivocado. 
Viag, Mucho le agradezco á iisted los 
saludables avisos que quiere darme; pero 
me es bien doloroso renunciar á la agrá* 
dable ilusión de creer sinceros los votos 
de todos, y de que haya quien imitando 
el antiguo error , ponga en oposición los in- 
tereses del gobierno con los de la patria. 
Comerc, Nada de lo que he dicho á 
usted debe hacerle perder una ilusión tan 
dulce, porque en efecto hay mucha parte 
de verdad en las relaciones que le han he- 
cho del estado de la España. Aquellos que 
en lugar de ver las cosas en grande , so- 
lo paran sus miradas en individuos ó en 
hechos aislados, no solo temen como muy 
próxima la pérdida de nuestras libertades, 
' sino que pronostican un retroceso acaso 
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ttias terrible que nuestra antigua esclavi- 
tud. Y no es lo peor que ellos lo digan, 
sino que efectivamente, «i se repitiesen ron 
frecuencia algunos que por desgracia se han 
"verificado, asi en esta como en otras ciu- 
dades del reyíio , era absolu^mente impo- 
sible que se consolidase el nuevo régimen 
de cosas. Pero el que ve mas cíe bulto 
la marcha de las ideas , y escudrina el 
fondo de nuestra revolución , sabe que es 
del todo imposible , no digo un retroce- 
so como el que he dicho , mas tampoco 
una desviación sustancial de las bases en 
que se funda nuestra Constitución. 

Aunque no es lo mas oportuno moles- 
tar' la atención de usted en esta primera 
conversación con tales discursos, sin em- 
bargo el motivo que me ha proporciona- 
do estjc honor y las escelenies disposicio- 
nes con que usted vuelve á su pais , me au- 
torizan para estenderme algo mas de lo 
que debiera , facilitando el medio de 
que pueda discernir lo que hay de real y 
efectivo en nuestras ventajosas mudanzas, 
de lo que solo es aparente y superficial. 

Si en el estado no hubiese mas que 
ciudadanos en la verdadera significación de 
e&ta palabra, no podria menos de ser uno 



H2Í 

mismo el interés de todof con respecto a 
su conservación. Tanto los gobernantes 
• oino los gobernados desearían igual- 
Líente obedecer á la ]ey , que no es mas 
q<>e la espresion de la Toluntad gene- 
ral , y por consiguiente no babria opresión 
ni despojo ; poro como se introducen en el 
cnevno social alirunos elementos betefofifér 
roos y partes que son del todo estraSas á 
la :l^'tc¡acion , es absolutamente preciso 
disrín^ruir dos clases de hombres ei\ el es- 
tado. La una es la de los cüidadahosj es 
drcir , aquellos que tienen alge que perder, 
y pni ( Dnsíguiente son algo en la conm- 
uifh'i, l.i otra es la de los que no tienen 
natía, y i quienes en lugar de ciudadanos 
se ti^s ()«-l)e llamar haoi'íantes. Del mismo 
mo'io q.jf' estos se diferencian de aquellos 
en ^M oauii.il , se distinguen en el modo de 
mirar las inslituciones. £i que tiene que 
perder forr^ta el m^yor empeño en que se 
conserve el orden , porque de él y solo de 
él depende su bien estar y el de sus hijos; 
pero el que no tiene nada , como que solo 
puede adquirir de pronto por medio de un 
trastorno, lejos d<^ desear el orden^ le mira 
como un suplicio inaguantable De aqui pro- 
viene esa perpetua conspiración de los que 



Hada tienea eontia los que tienen algo , que 
es como si dijésemos, una ¿nerraabiexta en- 
tve d estado de natnialezaj testado de so- 
ciedad , qae unas Teces se sostiene de indi- 
TÍduo á ÍBdÍTÍdao , j otras acomete al cuer- 
po todoentat>. 

Machos j mnj diferentes son los caoH- 
pos que sinraa de teatro á esta j^oerra, j 
no piense usted qae solo se Terifica en los 
caminos ó en los bosques, ó al rerolTar 
de una esquina, en las noches oscuras j 
parages solitarios; uno que se alimenta j 
sostiene en los sitios roas públicos j aca- 
so también en los mas respetables. No so- 
lo lucha el que no tiene contra el que 
tiene en los garitos j otros lugares de cor-- 
rupcion, sino en las secretarias del despacho, 
en la de las Cortes , en las imprentas de 
los periódicos, en el consejo de estado, en 
las tertulias patrióticas y en todos los si- 
tíos donde se puede adquirir ó desacredi- 
tar al que adquirió. En una palabra , ca- 
si todo cuanto usted ojga ó Tea no tíene 
otra traducción mas que decir : quítate tú 
para que yo me ponga. 

Sin embargo, esta guerra en el curso 
ordinario de las cosas no es mas que un 
duelo perpetuo de hombre á hombre , que 
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perturba en algún modo el orden sociali 
pero que no le trastorna. No asi cuando 
por neglig<)ncia de la autoridnd, ó por es- 
ceso de osadía , se- agrupan algunas doo9n 
na4 ó centenares de ociosos necesitados; 
porque entonces al mismo ^einpo que to- 
ma un carácter mas imponente y feroX| 
sus resultados son n^as rápidos^ y la dislo» 
taoion mucho mas completa* 

Ck>mo el que nada tiene no ejerce nin* 
gun derecho político ^ es claro que nada 
puede en el gobierno, y solo se limitu á 
obedecer las leyes nue se le han impueUo^ 
reservándose la facultad de violarlas 8Íem« 
pre que puede; asi como el gobierno sé 
reserva la facultad de ahorcarle siempre que 
le coja en el garlito. Pero cuando por efec- 
to de una revolución llegan esos mismos 
que no tenian á tener , despojando á ios 
antiguos dueños ; ó lo que es 16 mismo, 
cuando son invadidos los derechos del ciu« 
d^dano por estos enemigos naturales da 
la ciudadapia , lo primero que hacen es 
apoderarse de las leyes y entrarse por la 
propiedad como por real de enemigo. El 
vencedor se lo apropia todo y casilMA sa 
cp.pdicion por )a del vencido , coma por 
darechQ da conquista, hasta qoo oV^ fe- 



yblucioa le despoja á su vez y restituye 
la propiedad á los antiguos dueños ó k 
otros nueves invasores. 

F^iaff. Todo eso lo • comprendo muy 
bien, y yeo que son verdades generales 
que se aplican á toda sociedad: pero no 
entiendo por qué me las recuerda usted en 
«1 Qiomento en que llego á España^ don- 
de no puedo concebir que haya semejan - 
te lucha. A lo menos todos dicen que de^ 
sean lo mismo , y aun que lo deseaban 
muche antes de que se verifícase. 

Comeré, Pues esos todos 1^ equivocan 
á usted porapletamente, y el mayor favor 
que pu^de hacérseles, es creer que ese se«. 
rá en efecto su propio deseo ; pero falta 
mucho muchp para que sea general. ¿ Cree 
usted que si todos hubieran deseado este 
feliz trastorno , como ahora dicen , se hu-- 
biera aguardado á verificarle el año de 1820? 
iNi cree usted tampoco que se hubiera des- 
truido en el año de i4i si la mitad siquie- 
ra de todos esos todos hubiera tenido de- 
seo de conservarle ? Es menester que usted 
se acostumbre á dar el verdadero valor á esas 
y otras muchas cosas que irá oyendo. 

f^iag. Ya ,ya sé yo que en el año 1 4 fue- 
ron los persas ios que tuvieron la culpa de.. .« 
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Comerc. Déjese usted de persas 'y de 
boberias, amigo mió, y ríase de todos esoí 
espantajos con que se suele fascinar á los 
que no saben ó no quieren ver en. clarOv 
Los persas cometieron una gran falta yon 
se quiere, un gran crimen en desil^entir * 
el jiiraniento que habian hecho á sos co* 
mi ten tes. Faltaron á la nación y á su pro* 
pia conciencia ; pero la falta, y el crimen, 
y el error y todo hubiera sido inútil, ii 
la inmensa mayoría de los ciudadanos no 
hubiese sido casi tan persa como los dir 
putados á quienes se dio este nombre* La 
Constitución no era conocida, ó por me* 
jor decir, era calumniada; y un gran nú- 
mero de los encargados de darla á cono- 
cer y hacerla amar, se condujeron comoii 
su misión hubiese sido dirigida á lo con- 
trario. En una palabra , el régimen consti- 
tucional se interrumpió entonces porque 
eran pocos los que le amaban , poquísinioi 
los que le conocían, y rarísimo eV que 
quena acomodarse á él. . 

Viag. Pues , señor , cómo hemos de en* 
tender lo que decian los papeles de aqnd 
tiempo en que nos pintaban.. 4». •• 

Compre. Gomo se entienden los de este: 
es decir, creyendo de unos y de otros méuoi 
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de la mitad de la mitad de lo quedicen.Si us" 

ted ha de darcrédito, á los papeles públicos, ya 

puedei'enunciar á saber lo que pasa por Iossi« 

glos de los siglos. Habrá entre ello» quien le 

diga á usted que lo blanco es negro y que lo 

i negro es blanco; que la opinión va mejorandd" 

aemucko en algunas provincias ^ solo porque 

en ellas se canta frecuentemente el trágala 

y el lairorij ó porque se han formado dos 

ó tres tertulias patrióticas. ^ 

f^iag. ¿ Qué es lo que usted ^iere 
decir con esas voces de trágala y de lai-^ 
ron; porque no me acuerdo haber oido en 
mi vida semejantes canciones? 

Comerc, Eso es para mas despacio^ 
amigo , y mejor vSérá que lo dejemos pa- 
ra otro dia, que á bien que no será la 
iiltima vez que usted se sirva favorecer- 
me. Entretanto solo le recomiendo á us- 
ted que calme su imaginación acerca de to- 
do lo que fuere accesorio á nuestras ac- 
tuales instituciones. Conténtese con saber 
que ellas son escelen tes en sí mismas; pe- 
ro que se hace todo lo posible para im- 
pedir que el pueblo las reconozca bajo es- 
te aspecto. 

Fiag, Puesto que usted me da su per- 
miso para que vuelva alguna vez á mo- 
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lestarlc, jo le ofrezco no desaproTediar 
este favor , y elegiré los ratos en que pue- 
da serle menos importuna mi visita. 

Con esto me retiré á mi posada , don» 
de lo que habia oido i aquel juicioso 
comerciante, no solo me dio motivos pan 
hacer muchas reflexiones, sino que me ht 
servido de regla para conducirme en lo su- 
cesivo. 

(Se continuará)» 
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Compendio hütóricó dé lá tnqüiáitioú reli- 

£ioSa ett Francia, Por el sehot conde 
aiijuinais. París 1821. (Véase el núitibrd 
anterior)* 



Conclusión, 

£1 papa Lucio. III en el año de 1184 
confirmó y reorganizó la inquisición epis- 
copal en él concilio de Verona: Inocencio 
III en el de iigS recargó tod avia ei íigot 
y las formalidades de este funesto tHbunal, 
y en el cbnciiio IV de Letrañ el mismo pá» 
pa, manteniendo constantemente la itíqui-^ 
sicioh episcopal, inventó para ella nuetáá 
severidades. Después por ios años dé 
i:¿o4 y 1208 quiso qlie la Inquisición fue- 
ra papal bajo distinto respecto, es détir, 
eierciéndola en nohíbre de él un legado ^U- 
yo y ciertos frailes , á quienes confinó el 
titulo ríe inquisidores gerií^rales. La Frahtí;! 
pues fue el primer teatro de está irritante 
novedad, que escitó el furOí* del pueblo bas- 
ta el estremo de asesinar á los taleá ihqüi- 
sidores del^apa, los cuales fueron luego 
llamados mártires y canonizados. Hube 
por entonces un obispo de Beziers , qué 
aprobando la inquisición episcopal, ÚÓ qtié- 
ria sin embargo que fuera papal ; y esto 
bastó para que el legado del papa le pu- 
. siera entredicho y hubiera nuevos inqui^ 
sidores apostólicos en el Languedoc por 
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nombramiento de Gregorio DC, ^te confir- 
mó san Luis. Por el ano de ttiii los ca^ 
pitulares de Tolosa echaron de allí á su 
obispo , atrozmente cruel como inquisidor 
episcopal y papal; pero bien pronto tupie- 
ron que ceder y sufrir que su ciudadrse so- 
metiese á todo linage de inquisiciones con- 
tra la herética pravedad. 

Queda por probar que en Francia la 
Inquisición ha sido muchas veces núhtar. 
Ya en las leyes imperiales se habia habla- 
do de ejecución militar contra los hereges; 
y concilio ha habido después en que se tul- 
minó el terrible anatema contra los obis- 
pos que se descuidasen en aplicar las eje- 
cuciones militares á la conversión de lo< 
infieles, y á la reconciliación de los her^^es 
con la Iglesia. 

Todavía hizo roas el concilio lY de 
Letran : instituyó contra los hereges l^s 
cruzadas, inventadas antes por Gregorio YII 
contra los infieles solos. Cruzándose para 
esta heroyca empresa, ganaba un francés 
grandes indulgencias, y por añadidura los 
privilegios del fiíero clerical; mereeiendo 
asi la honra y dicha de someterse á la pri- 
vativa jurisdicción. del inquisidor general, 
ó legado director de la cruzada , ó á la del 
obispo y su provisor; ¡secreto famoso para 
que los legados del papa, los inquisioores 
generales del papa, los obispos diocesanoa 
y sus curiales se hicieron en Francia arbi- 
tros, y por consiguiente gefes superiores de 
los ejércitos nacionales! Discurrase lo que 
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con tan lecas y rídíeulas jornadas ganarían 
el orden público , la disciplina eclesiástica 
y la potestad real. 

Con todo eso , el padre de san Luis se 
cruzó dos veces con casi todos los obispos 
y los harones de Francia para militar bajo 
la bandera de la Inquisición , hacer la guer- 
ra y esterminar á los hereges de Albi y 
de Vaud , sus subditos: ¡ y esta horrible guer- 
ra sagrada duró mas de veinte años! San Luis 
se cruzó también otras dos veces , como 
su padre , para hacer la guerra á cristianos 
vasallos suyos, estirpando las heregias y 
purgando de ellas el pais. 

Ya estaba pronto á cruzarse igualmen- 
te contra el emperador , á instancias del 
Papa. En el año de 1240 Inocencio IV Je 
comunicó que habia depuesto á Federico II, 
stíbdite indocH de Roma , y por lo me- 
nos sospechoso de heregia : que con arre-» 
lo al derecho canónico papal , los imperia- 
es quedaban libres y ábsueltos de su ju- 
ramento de fidelidad; que últimamente el 
imperio era del primero que le ocupara, 
y que haría Luis una obra piadosa vinien- 
do á apoderarse de el. 

San Luis se aconseja de varios obispos 
franceses ; y admitiendo como ellos los fal- 
sos principios de aquel tiempo sobre la 
heregia y la Inquisición , queda la cuestión 
reducida á saber antes si Federico II era 
herege realmente. San Luis , asesorado de 
su consejo episcopal , no se fía mucho en la 
infalibilidad del papa, y ie responde que en- 
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vía embajadó)réS i Fécleríóo para qiie le 
exatminsn de docttiña cristiana ; y que co« 
xno le encuentren infiel , cuente ^u santi- 
dad con que le hará la guerra hasta morir. 
Véase pues en Francia ejercida la inquisi- 
ción militar y diplomática antes del rey- 
nado de Enrique lY. Entonces era una 
obra de misericordia batallar por ciertas 
confesiones de te religiosa: ¿será mav 
justa en el dia la formación de una altan- 
za santa para sostener con las armas cier- 
tas constituciones políticas? 

Ya se ha manifestado que los inquisi- 
dores episcopales y los de cualquier otra 
clase contra los hereges tenian en Francia^ 
por diferentes concilios nacionales y decre- 
tos de los reyes la facultad de demoler 
las casas; pero luego se autorizó tattibiM 
á los familiares y ejecuto^es de la lú» 
quisicion para reducirlas á cloacal («tor- 
qmlinia) que apestaran el ayre dé laft habi- 
taciones de los buenos católicos en Iitóéiüdft- 
des. Ahora poco en el año de < 6 1 5 htirtioiltisto 
un simulacro admirable de aquéllos mi^itios 
escesos del fanatismo religioso y ^olítito ea 
la demolición de casas de Aviñott y de 
otros muchísimos pueblos del mediodía de 
la Francia, y en la multitud de ááe^fia- 
tos legales ó consentidos que hall pKsadé 
tanto tiempo por calumnias de Mr. de 
Argén son. 

Los concilios proyinciales del áiglo XID 
atormentaban su ingenio para apropiar- y 
variar el trage burlesco y el saco áé ilkfei- 
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mia COD» que hacían medio cubrir «us cat'* 
nes á los hereges; pero tambieü los que 
lean la$ relaciones de Mr. Lauze de Per-» 
ret sobre lo que pasaba en Nimes j sus 
contornos durante los seis últimos tneses 
de i8i5 , verá que los exaltados esclusivos 
de nuestro tiempo aceleraron prodigiosa- 
mente las formas inventadas por algunos 
obispos diocesanos j los legados pontifi- 
cios de los siglos de mayor ignorancia y 
superstición* 

PARTE CUARTA. 

Desde la mitad del siglo XVI hasta el año 

¿¿¿.1787. 

* * 

Im este espacio de tiempo la inquisición 
de los obispos p de sus curiales, contra 
los[heregeft y sospechosos de heregia, se re- 
nové y corroboró muchas veces p^r dife-^ 
r.entes edictos y declaraciones copiosas. To- 
davía en el año de 1789 , como hemos in- 
dicado antes, pasaba en Francia la estir- 
pación^ de los hereges por principio incon- 
euso de derecho, confirmado por el jura- 
mento del rey; y la competencia de los 
curiales en estas materias no se acabó has- 
ta que se suprimieron las curias episcopa- 
les por la ley de 1790. 

En el año de i535 la Inquisición de 
orden del rey mandó quemar en Paris á 
seis luteranos como hereges ; y estas eje- 
cuciones , que eran .muy frecuentes desde 
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el año de iSaS, no se mitigaron hasta él 
de i56o. Francisco I, siendo él propio lu- 
terano, fue quien hizo la señal de la car- 
nicería : \y á este honibie, que fue ade- 
mas fundador de la censura y suspendió 
enteramente el ejercicio de la imprenta 
por averMon á los heieges, se le ha llamar 
do en Francia padre de las letras! 

A fuerza ele representaciones de loi 
obispos franceses al citado monarca Fran- 
cisco I, sobre las dificultades que encentra* 
han en el año de i543 persiguiendo álos 
hereges,dió este un edicto en que manteníala 
autoridad de los inquisidores del papa y la 
de los prelados del reyno , para proceder 
en causas de heregia , con arreglo á las 
constituciones canónicas y á la declamcion 
ó sentencia de los jueces de Iglesia. En esta 
mismo edicto se mandó á los tribunaleí 
reales castigar á los hereges por una fic- 
ción de derecho, como sediciosos f pertwt» 
hadares de la répubUcay conspiradores ocuJtos. . 

El horrible decreto de i54o, en qa0 
se mandó quemar á los hereges del país de 
Vaiid , reducir á cenizas sus casas y aldeas, 
e^erminar á los habitantes ó enviarle» á 
remar en las galeras , fue espedido á- suli*- 
citud del arzobispo de Arles y del arzo- 
bispo de Aix ; de modo que habiendo eat- 
pleado las mas vivas instancias para obte- 
i^er del rey que se llevara á ejecución en 
el año de i54S las inquisiciones episco- 
pal, real y parlamentaria reunidas contra 
los hereges de Yaud , saciaron sa .jbrbci- 
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dad en aque}la parte del reyno queman- 
do, talando y destruyendo hasta vein- 
te y dos pueblos con el mayor número de 
sus habitantes. 

En el año de i56o el cardenal de Lo* 
-rena , que era obispo de diferentes dióce- 
sis de Francia , pidió en nombre del clero 
del reyno que se restableciesen los inqui- 
sidores generales de Roma contra los here- 
ges*: este era también el clamor de otros mu- 
chos obispos franceses; y el famoso canci- 
ller Hospital , á pesar de ellos , salvó de 
esta calamidad i su patria , por medio del 
edicto de Romorantin que restablecía y cor- 
roboraba sin embargo la antigua inquisi' 
cion episcopal y como ha observado muy bien 
el docto y piadoso abad Fleuri. 

Todavía no pudo esto contentar al fa- 
nático celo de aquellas gentesl: para dar 
mas poder y actividad á la Itiquisicion, 
la hicieron parlamentaria. En el parlamen- 
to de Paris y- en los demás del reyno prin- 
cipió á asistir un juez eclesiástico , y se 
estableció una sala iluminada ó una capi- 
lla para convencer á los heredes, senten- 
ciarlos y quemarlos. Paris y todas las ciu- 
dades principales del reyno atizaron enton- 
ces las hogueras , á que se siguieron in- 
mediatamente las atrocidades del dia de 
San Bartolomé , y después los horrores de 
la Liga, aprobada por el Papa contra el 
rey herege, en que figuraron con los je- 
suítas y los capuchinos la mayor parte de los 
obispos I clérigos y frayles franceses. Yie- 
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ronse luego las bulas escandalosas y las sen- 
tencias inquisitoriales de Roma para privar 
del trono al gefe de la familia de los Bor- 
bones , como herege , y el breve de Cíe- 
mente VIH del año de iS¡)a para obligar 
á elegir en Francia un Rey católico ( i } • 
últimamente se vio á los embajadores ae 
Enrique IY> reconciliado por los obispos 
de su rey no , azotados públicamente en 
Roma y para alcanzar la absolución del 
Papa , que era por cierto muy snperflua. 
¿Y en qué vinieron á parar la inqm- 
sicion de los obispos y todas cuantas in- 
quisiciones, promovieron estos en Francia? 
En la libertad de conciencia en el céle- 
bre edicto de Nantes del año de 1698. Pe« 
ro este no fue mas que una tregua , no 
una estipulación solemne de paz sólida y 
verdadera. El que se tenia por el monar- 
ca mas grande de la tierra y se hacia lia-* 
mar asi ^ Luis XIV , no tardó mucho en 
renovar las antiguas locuras y persecucio- 
nes : sacrificó la justicia , la humanidad y la 
paz de 3u reyno á las intrigas de los je* 
suitas y de su confesor , jesuita también: 
preparó por medio de largas é insufribles 
vejaciones la revocación del citado edicta 
de Nantes y el restablecimiento del aiste* 

(i) ¿No hemos visto en el ano de iSax soste- 
nerse en nombre de una comisión central , sin h»- 
ber uno que reclamara en la cámara de los dipa« 
tados , que el rey carece de libertad en cuanto á 
su creencia , y que por fuerza tienen que ser cató» 
lico? (Nota de Mr, LanjuinuisJ, , 



ma inquisitorial contra los heredes: últi* 
mamepte promovió la ipíis artera persecu- 
ción , la mas atroz y pe^seYl^rante contra 
dos millones de franceses industrioso^. Apli- 
cóles sin compasión las UyfS imperiales d^ 
Theodosio y sus sucesores, ampliadas por la 
barbarie de \o^ siglos %U y XIII , y em- 
pleó i los intendentes 9 y á dragones y 
verdugos en la soñada conversión de dos mir 
llones de hombres mucho m£(s cuerdos que éh 

Los jesuita§i triunfantes y qrgullosQs die- 
ron largp ensanche á su desmedido éiii'^ 
terasado oelo ; emplearon el ardid y la . 
violencia en perseguir á los varoneis m^is 
distinguidos del rey no por ^u saber y se- 
ñaladamente por la ciencia pra^rtica de la 
religión y^ de las bucfuas cosH^mbres. Ya 
servia de pretesto un formulario sobre cier- 
to hecho dcgmátticQ'i sobre el sentido ver-^ 
dadero de Janseoio ; ya la e^cigencia de una 
sumisión ciega á cierta bu}^ ultramonta- 
na per todas sus formas , y por su redac- 
ción insusceptible de proponerse como re* 
gla de fe católica. 

El negocio del quietismo en que Fe- 
nelon nianifestp tanto acalors^miento como 
Possuet, hasta Uj^g^r á decir espresamen- 
te que abrasaría á madama Gion y se abra^ 
saria á si misino , si la Iglesia peligrara , fue 
puramente inquisitorial y movido por el 
rey y los o})ispos , empleando agentes de 
policia y fulminando mandamientos de pri- 
sión. Si rio se vio obrar á los verdugos or- 
dinarios, no dejaban por eso de llevarse 
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á ejecución lai órdenes mas absolutas oon^ 
tra los hereges imperceptibles^ es decir^ con- 
tra los que lio eran amigos de los jesuítas 
ni de los obispos parciales suyos. Por con- 
tentar á estes buenos padres se espidieron 
cien mil mandamientos de prisión que an* 
gustiaron á otras tantas familias y corrom- 
pieron el poder real haciéndole de protec- 
tor y benéfico , tiránico y arbitrario. Por 
espacio de un siglo no cesaron después de 
afligir á la Francia el alucinamiento fa- 
nático de los ministros , la debilidad de 
los monarcas y la intolerancia de un gran 
número de obispos , poco escrupulosos por 
otra parte y de costumbres ñaua edifican» 
tes. Mas j quién duda que la persecución 
de los indiferentes ó los hipócritas es la 
peor de todas? 

Por iiltimo un edicto del mes de fe- 
brero de 1787 restituyó á les protestantes 
su estado civil , haciendo que se bendije- 
ra perpetuamente el .nombre de Luis XYI 
y de sus consejeros. i; 

Véase pues por lo que va dicho ^ si 
la justa libertad de conciencia tiene mucho 
que agradecer ni aun que esperar del ma-^ 
yor número de los obispos franceses \ J 
cuando esto no baste , meditense los actos 
suyos posteriores y obsérvese con atención 
su conducta actual. 



EL CENSOR, 



PERIÓDICO político Y LITERARIO, 



N.^ 64. 
Sábado, 30 de octubre de i 8a i. 



Respuesta general d cuanto se ha dicho en 
icarios periódicos contra el articulo dé ■ 
Asonadas , inserto en el numero 61 
del Censor. 
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Augeamm sané süspicíonem ; sünul enim augeinmut 
diligentiam. Cíe. 

uribundos artículos se han impreso en 
algunos periódicos contra nuestro discur- 
so sobie asonadas , y en ellos se ha apura- 
do el diccionario de los dicterios. Ultras, 
serviles, fautores del despotismo, enemi- 
gos de la patria , calumniadores de la na- 
ción , mal intencionados , infames^ y otros 
cien epítetos igualmente injuriosos , y lo 
que es peor , no merecidos^ han sido los 
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argumentos con que se ha {^robado que 
no tenemos razón en suplicar al gobierno 
que comprima con mano fuerte, firme J 
vigorosa la facción anárquica que con tan- 
ta frecuencia escita conmociones j turba 
el sosiego de los pacíficos habitantes de 
es la capital y de otras vacias ciudades. No* 
sotros no nos detendremos á refutar las 
calumnias y falsas suposiciones con que se 
pretende hacer sospechoso nuestro civismo 
y nuestra probidad : en manos del público 
están los 63 números del Censor ^ publi- 
cados hasta el dia, es decir, mas de áiez 
tomos hasta n te gruesos^ y los hombres de 
buena fe que los hayan leido, ó se tomen 
la molestia de leerlos , pueden decir si sus 
autores son lo que suponen sus enemigos. 
Desafiamos á estos á que aun entresacando 
cláusulas sueltas de nuestros artícnloSi 
con tal que no estén truncadas, puedan 
citar un solo principio servil, una ^doctri- 
na desaprobada por la filosofia, ó una idea 
que no sea completamente constitucional. 
No lo hallarán, no , por mas que buaqoen. 
Asi no tratamos de justificar y probar 
nuestro liberalismo : consiornado está en 
mas de cuatro mil páginas : y hombres qne* 
han soltado tantas y tales prendas, y ban 
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publicado sus opinipnes en utia obra, con 
Im cual pneden siempre ser reconvenido8| 
ni son de los que se mudan según el vien- 
to que sopU, y transigen con la tiranía, 
ni pueden ser contados jamas entre los 
apóstoles del oscurantismo. Queremos pues 
únicamente responder á varias acusaciones 
que se nos han hecho de nuevo, aunque 
ya las habíamos rebatido en otras ocasio- 
nes. Las primera es, que cuando combati- 
mos la facción anárquica , alanceamos un 
molino de viento ; porque no existe seme- 
jante facción :1a segunda, que aun existien- 
do, exageramos los peligros de que por 
ella estamos amena;&ados: la tercera; que 
con nuestras animadas pinturas desacredi- 
tamos á la nación , damos á los estrange- 
ros una mala idea de nuestra situación ac- 
tual , y los animamos á continuar en su 
empresa de perseguir y destruir, si pudie- 
sen , la obra de la revolución ; y la cuarta, 
que haríamos mejor en emplear nuestro 
talento, nuestro saber y nuestra elocuencia 
(prendas que maliciosamente se exage- 
ran para escitar contra nosotros la odio- 
sidad, dando por sentado que abusamos de 
tan preciosas cualidades en daño público y 
deservicio dé la patria) , ó ya contra los 
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eternos enemigos de la libertad, ó ya en 
materias de literatura , a])andonando la po* 
lítica á los liberales puros , es decir, á los 
cantores del parífic» trágala y del huma- 
nísimo laíron. Nos parece que hemos es* 
puesto y presentado coa toda claridad los 
•apítulos de acusación; y, dicho sea de pa- 
so, asi cíuisieranios que lo hiciesen núes* 
tros impugnadores; porque aquello de no 
fijar jamas cucsliou alguna, de perderse en 
vagas V eternas declamaciones , de no pro- 
bar una sola proposición, y de dar por to- 
do argumento lo de afrancesados, traydo- 
res que sirvieron al intruso , y demás le- 
tanía de injurias de que nadie hace caso» 
porque se ha respondido ya mil y mil veces 
á esas vociferaciones de partido; es en su- 
ma lo de «quien mal ]>leyto tiene á baras 
to lo mete.' Responderemos por su orden 
a estas imputaciones que aunque no están * 
fundadas mas que en el dicho de los que 
las hacen, ni probadas con ninguna razón 
plausible y valedera, pueden parecer gra- 
ves, y acaso justas á ios que solo hayan leí- 
do la acusación. 

^;Con que en España no hay facciosos , no 
hay anarquistas, no hay enemigos del orden? 
¡Inesplicable fenómeno, estupendo prodigio 
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seria por cierto en una nación de diez millo- 
nes,de habitantes! Pues sepan losque lo nie- 
gan, que no soto los Ka y , sino que no puede 
menos de haberlos , por la sencillísima ra- 
zón de que los hay necesariamente en to- 
da sociedad algo numerosa. Sí, en toda na- 
ción que merezca el nombre de tal, y aun- 
que no sea muy grande, hay forzosamen<- 
te hombres* viciosos y corrompidos; hay 
hombres que nada tienen que^perder por- 
gue nada tuyieron jamas, ó porque en vi- 
eios malgastaron !o que tenian ; hay gente 
vaga, ociosa y mal entretenida; hay tunos, 
estafiídores y taures; hay calaveras, locos 
y díscolos ; y hay malvados y criminales 
por hábito y corrupción. Y todas estas 
gentes, que no son la nación sino sus he- 
ces , su azote y su afrenta, son enemigos 
del orden, están personalmente interesados 
en que á favor de los motines y trastor- 
nos queden sin vigor las leyes, los delitos 
impunes y triunfante la maldad: y desde 
la conjuración de Catilina hasta la facción 
jacabinica de Francia, han formado siem- ^ 
pre y formarán eternamente fcl- ejército de 
operaciones dé > todo amotinador. Estos 
anarquistas ,vConiprijTiid os mientras la es- 
pada de la- ley está ^pendiente-sobre sua 
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cuellos j se agitan y hacen todos los es- 
fuerzos posibles para romper el freno, lue* 
go que la acción vigorosa del poder nacio- 
nal se entorpece ó debilita momentánea'- 
mente en el tránsito de un nuevo orden 
de cosas, cualquiera que sea la causa de 
esta mutación. Esto se ha visto en tpdais 
las revoluciones políticas, en todas las 
guerras civiles y auti en las pasageras con- 
mociones de que hace mención la histo- 
ria de los pueblos. Esto sucedió en la se- 
suda y grave Inglaterra ; esto se repitió 
en la ligera y voluble Francia, y esto se 
está viendo entre nosotros. Y si todavía lie* 
ga á tanto la impudencia de nuestros im- 
pugnadores que se ostinen en negarlo, 
tergiversando la cuestión , que vayan res- 
pondiendo á estas preguntas : ^*Es falso que 
en una de las primeras noches de setiem- 
bre de 1820 un grupo de gente allanó la 
casa del gefe político, el señor Rubianes, 
buscándole para matarle , solo porque en 
el teatro se habia opuesto á que se canta- 
se el trágala ? ¿ Es falso que en 4 ^^ mayo 
de este año una banda de asesinos violen- 
tó las puertas de la cárcel arzobispal, y 
mató del modo mas bárbaro, atroz y co- 
barde i un sacerdote^ criminalísimo ctianto 
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se quiera , pero indefenso, encerrado entre 

cuatro paredes , sin tener siquiera el re- 
curso de la fuga, y sobre todo estando 
bajo la salvaguardia y la protección de la ^ 
ley? ¿Es falso que en agosto último se 
pidió á gritos la cabeza del capitán gene- 
ral Morillo bajo la calumniosa suposición 
de que habia desenvaynado el sable con> 
tra los amotinados ? ¿ Es falso que á prin* 
cipios de febrero , al salir de palacio las 
personas reales, durante el paseo y á su 
Tuelta se oyeron voces poco respetuosas por 
no decir algo mas? ¿Es falso que el Rey mis- 
mo se quejó de estos insultos ante el Congre 
so nacional? Es falso. . . , pero ¿k qué recordar 
mas escesos y desórdenes ? Preguntamos 
ahora: los que esto han hecho ¿son man- 
ftisimos corderos, óbedientísimos y virtuo- 
sísimos ciudadanos, religiosísimos observa- 
dores de la Constitución , hombres huma- 
nísimos, amantísimos de la paz, del orden 
y de la tranquilidad, ó teas de discordia 
y furias infernales vomitadas por el aver» 
no ? Y cuando estos insultos á la autori- 
dad, este desacato al poder legítimo^ esta 
desobediencia á la ley, este desprecio de 
la Constitución, que ni mismo tiempo se 
invoca y victorea como por mofa é in* 
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sulto, se han repetido varías veces, bajo 
varias formas y- con muy diferentes y aun 
encon Citados p retes tos , y no solo en Ma- 
drid sino en varias otras ciudades, ¿puede 
dudarse de que existe entre nosotros un 
cierto número de hombres que trabajan en 
secreto, pero con infatigable ardor, para pre» 
ci pitarnos vn todos los horrores de la anar- 
quía , y que si se les deja obrar nos con- 
ducirán , y bien pronto , al olvido de las 
leyes , al desprecio de la autoridad , al 
desorden , á la disolución social , y por Al- 
timo término al despotismo de un populacho 
desenfrenado , b;^rbaro , cruel y sanguinarioP 
¿ Pueílc dudarse de que estos ciertos hom- 
bres, hemos dicho mal, estos monstruos, son 
los que preoaran , promueven , provocan 
y forman cuando encuentran ocasiones fa- 
vorables , los tumultos, las asonadas j 
los motines; los que hace año y medio 
tienen en perpetuo susto á los ciudada- 
nos pacíficos , y en continuo cuidado á 
los magistrados y gefes militares , los qué 
apenas permiten descansar á la tropa, y^los 
que cada dia están amenazando i todo 
el que no es furioso con el puñal ó la 
cuerda ? ¿ Hemos dicho nosotros otra co- 
sa? ¿Hemos mentido en algo? ¿Hemos ci*. 
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tado algim hecho que no sea público y 
notorio de toda notoriedad? ¿Pues de qué 
se nos acusa ? ¿ Acaso de que á ésie cier- 
to número de amotinadores y perturbado- 
res del orden les hemos dado el nombre 
de facción ? ¿Pues qué otro puede con- 
venir k gente que se une y asocia para 
cometer atentados políticos ? ¿ Acaso de 
que calificada de facción su sociedad , la 
hemos llamado impia y liberticida ? ¿ Pues 
qué no lo es ? ¿ Es piadoso para con su 
patria el que hace cuanto puede para pre- 
^ cipitarla en la guerra civil , en la anarquia 
y en un abisn>o de calamidades y horro- 
res P ¿ Es amante de la libertad el que la 
deshonra con crímenes ? 

Pero hemos exagerado. ¿Cuando? ¿có- 
mo? ¿en qué? ¿Hay en jiuestro discurso una 
sola cosa que no sea la verdad misma? Al 
contrario, no hemos dicho todo lo que hu- 
biéramos podido ; hemos tenido la pruden- 
cia de no revelar todos loa misterios de ini- 
<^idad de la facción anarquista, y en cuanto 
á los colores que empleamos en nuestro cua- 
dro, ya ha podido verse en lo que acabamos 
de decir , que aun nos quedaban otros mas 
fuertes en la paleta , y que lio recarga- 
mos los escogidos tanto como hubiéramos 



podido. En cuanto á los peligros que nos 
amenazan por parle del jacobinismo , ro- 
gamos á nuestros impugnadores que 110 nos 
pongan en la triste necesidad de correr el 
Telo á lo futuro y de anunciar sin nece« 
sidad de ser profetas , porque desvaria- 
damente se están ya viendo y tocando to« 
dos los mate» que infaliblemente caerán 
sobre este desgraciado pais, si ahora que 
todavia hay tiempo no los previene el 
gobierno; si este es débil, si transige con 
los facciosos , y si como dijimos , no en- 
cadena para siiMnpre al monstruo con pri- 
siones de diamante que nunca pueda rom- 
per. ¡Ay de la patria! ¡ ay de los gober- 
nantes actuales, si malo<>^ran esta ocasión! 
Ellos serán , repelimos , la primera vícti- 
ma : ;y cuántas seguirán á las primeras! 
Y no se fien en transacciones, en prome- 
sas , en aparentes reconciliaciones. Los ja- 
cobinos no perdonan ; y el ministerio ac- 
tual ha dado pasos, de los cuales no se 
puede retroceder con honor y sin peli* 
gro. No decidiremos si ha podido ó debi- 
do escusar la lid; pero lo que sí le ase- 
guramos es, que una vez empeñada no le da- 
rán cuartel si él es vencido. 

Pero ustedes desaci^ditan á la nación^ 



la infaman entre las estrangeras y dan ar- 
mas á la Santa alianza para que persi- 
ga la libertad española. ¿A la nación ? Eso 
quisieran los anarquistas, que lus confun- 
diésemos con la nación : esa es la táctica 
de los jacobinos, darse á sí mismos el nom- 
bre de pueblo , y hacer creer que lo que 
ellos piensan, quieren , dicen y hacen, lo 
hace y dice , quiere y piensa la nación. Pe- 
ro -^á nadie engañan con este título usur- 
pado , y nosotros ya tuvimos buen cuida- 
do de arrancarles esta máscara con que 
pretenden cubrirse. Ya dijimos , y repeti- 
mos ahora , que no es la nación españo- 
la, no es el pueblo y ni aun el vecinda- 
rio entero de una miserable aldea, quien 
busca, fomenta y proteje la anarquia: es 
un puñado de miserables , es una cua« 
drilla de pillos , una gavilla de facinero- 
sos. A estos pues es á los que nosotrqs 
hacemos la guerra , á los que procuramos 
y procuraremos desacreditar , para que los 
incautos é ignorantes se precavan contra 
sus execrables proyectos , y no den crédi- 
to al aparente pero mentido liberalismo 
con que procuran engañar y seducir á los 
que tienen la desgracia de no conocerlos 
á fondo. En cuanto á Ja Santa alianza ^ le* 



jos fie darla nosotros armas, puede de- 
cirse con verdad que la quitamos la úni- 
ca en que coriíia. Sí , señores jacobinos^ 
es menester que sepan ustedes y sepa la 
nación toda , que ustedes son las tropas 
auxiliares del despotismo. Lo "que este quie- 
re , lo que desea y lo que pagaría á 
peso de oro es qu<? ustedes €ontinuen ea 
sus san;j!iinarios proyectos, que intimiden 
al gobierno , que hagan callar á la ley, 
que tiranicen al verdadero pueblo, á la 
nación por medio de sus clubs , de SU9 
agentes y de sus aíiliat.iones, que derriben 
el trono, que ensai)<;rienl,en el altar, que pa- 
seen el martillo -bajo de palio por jas ca» 
lies , que enciendan la guerra civil , y que :?u 
derramen torrentes <le sangre, para qne ven- • 
gan luego sus huestes, sear» recibidas como 
libertadoras, restablezcan el despntisnio, en* 
troniceri la ignorancia, reedifiquen las in- 
quisiciones; y poder decir luego á los pue- 
blos con ayre dé triunfo: «<Ahi tenéis lo 
que el filosofismo llama libertad , Consti- 
tución , derechos del ciudadano, ideas li- 
berales : mirad esa triste España desoía* 
da, devastada, regada de lágrimas y de 
sangre : ved qué ensayo tan costoso ha he- 
cho de esas funestas teorías cpn que os 
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lialagan y deslumhran los hombres seclí éxi- 
tos de sangre y de riquezas, que toman 
vuestro nombre y os adulan para apode- 
rarse del mando, desmoralizaros, envile- 
ceros y someteros por íin al mas atroz e 
insoportable de todos los despotismos. Sí: es- 
to es lo que quisieran los fautoies del régi- 
men .arbitrario y los gabinetes antilibera- 
les ; y esto es precisamente lo que nosor 
tros procuramos evitar. ¿ Quién es pues 
mejor patriota y masJi!)eral , el que con 
peligro de su vida trabaja y emplea su pli.- 
ma y su tal cual talento , imicos medios 
que tiene, para impedir que los espantosos 
crímenes del jacobinismo manchen nues- 
tra revolución como mancharon la fran- 
cesa, ó los que solicitan, promueven y 
cometen estos crímenes? ¿El que quiere que la 
Constitución se observe , que la ley sea obe- 
decida, que se respete á los magistrados y que 
no se cometa ningún desorden ni esceso pú- 
blico , ó los que infringen la Constitución á 
cada paso, desobedecen á las leyes, in- 
sultan á sus ministros y escitan cada quince 
dias un tumulto popular? ¿Quién será mas 
humano y mas filósofo? ¿El que quisie- 
ra que á ser posible no se derramase ni 
una sola gota de sangre por delitos polí^ 
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ticos y 6 los que todos los dias están pidien* 

do cabezas , aun de ciudadanos muy ino- 
centes y beneméritos, y no saciarían m 
crueldad de tigres aun cuando viesen una 
guillotina en cada plaza ? En suma , ¿quién 
mira mas por el honor de la patria, el que 
echa la culpa de los escesosy desordene! 
que se cometen á un corto número de fac- 
ciosos , ó los que se empeñan en sostener 
que estos escesos y desórdenes son el uso 
legitimo de la libertad constitucional , la 
obra de todo el pueblo , é inocentes desa» 
hogos que la autoridad debe aplaudir y 
aun promover con sus órdenes? No nos de* 
tendremos á refutar la absurda acusación 
de que nosotros revelamos á los demás go- 
biernos estos escesos , siendo asi que son 
públicos , y pasan á vista del mundo en- 
tero. Pues ¿qué aun cuando nosotros ca- 
llásemos, los ignorarían los gabinetes es- 
trangeros ? Cabe en cabeza humana supo* 
ner que los Capo dTstria , los Metter- 
nich , los Hardemberg , los Castlereagh, 
y los Pasquieres están esperando á que se 
les envié el Censor para saber lo que pasa, 
no ya en Madrid sino en toda España? 

Permítasenos aquí una corta digresión 
que no será inútil para ilustar la cuestión 
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Áe que tratamos , y demostrar la mala fe 
de nuestros impugnadores. Estos nos acu- 
saü , como hemos dicho, de que damos á 
los estrangeros una mala idea de nuestra 
situación actual, cuando nosotros nada he- 
mos dicho ni contra la nación en general, 
ni jcontra las Cortes, ni contra el gobierno, ni 
contra los jueces, y únicamente hemos cla- 
mado contra una tdccion poco numerosa» Pues 
▼eamos íihora cjuien da a los estrangeros 
ideas menos ventajosas acerca déla situación 
de España , nosotros que echamos la culpa 
de ciertos hechos criminales , públicos y 
yeri&cados ya , á un corto número de fac- 
ciosos, ó i^uestros furibundos acusadores, 
los cuales después de hacer una pintura 
horrible del estado actual , culpan de todo 
al gobierno. 

En el Eco de Padilla núm. 63 ( 2 de 
octubre) se lee lo siguiente: »¿ Estamos 
en África ó en Europa? ¿es posible que 
en la capital de un pueblo libre se repitan 
las escenas escandalosas de los tiempos omi- 
nosos del mas degradante despotismo? 
I Atropellar á ciudadanos beneméritos y pa- 
cíficos! I Desatendidas las mas fundadas re- 
clamaciones ! ¡ tratar de facciosos y anar*- 
quistas á los patriotas decididos! ¡ocupar 
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inVit/irmcnte el asih ifwiolaile de un hon* 
rado ciudadano I ¡Negarse un gefe político 
a conceder d los ciudadairos el uso de la 
p^lahra que la Constitución garantiza! ¡es« 
tamp;ir en un edicto público una fírnria fal- 
siíicada! ¿que mas haría un bajá de Tur- 
quía i* ,: puede suceder mas en Argelóea 
Marruerns? A vista de esto y euraedio de 
las continuadas quejas y oscilaciones Je 
t)dos los ángulos de la península, ¿habrá 
quien tenga valor de predicar moderación 
y paciencia? ¡ qué de males se siguen á la 
nación de la i^niorancia é infame proceder 
d(.> ali^iHios hombres! La triste esperiencia lo 
está acreditando. El espíriíu público amor- 
tl;];uado , dividida la opinión , entroni- 
zada la arbitrariedad^ calumniado el in- 
mortal restaurador de las Españas 9 po- 
blados los caminos de facciosos j saltea- 
dores, recelosos é intranquilos los buenos, 
nadie se contempla seguro^ males en fin de 
to/la especie amenazando á la patria. ... Y 
el ministerio ,j qué providencias ha tomado 
para reprimir tantos y tan repetidos esce- 
sos? ¿ qué energía ha caracterizado los tri- 
bunales de justicia? ¿qué amparo y pro- 
tección han encontrado los hombres deci- 
didos en favor de las libertades patrias? 



Dolordsb 6s teiier que confesarlo : calum- 
nias, persecuciones y estérminio son el pre- 
mio de sus penosos sacrificios: misterios, 
páginas y secretos son el escudo del mi- 
nisterio: un fárrago ininteligible de leyes 
oscuras y contradictorias el parapeto de la 
apatía y rutina de los tribunales : la divi- 
sión de la¿ opiniones, los rusos y los cosa- 
cos, y sobre todo, el encarnizamiento con- 
tra los patriotas ect. Completemos este be- 
llo cuadro con lo que se lee en el Espec- 
tador de 2g de setiembre (núm". i68), 
«¿qué responderá (el ministerio) á sus car- 
gos (los que le hagan los exaltados)? ¿Có- 
mo desvanecerá sus reconvenciones P Han 
apagado el espíritu público, han sembra- 
do el descontento , los empréstitos con que 
envolvemos en nuestra ruina á las gene- 
raciones futuras , contratados con condicio- 
nes dispendiosas é invertidos sin cuidar de 
atenciones muy principales : en todos los 
ramos se ve una general dislocación y des- 
concierto^ y Jos errores del ministerio ne- 
cesitan muchos años para repararse. Siní 
carácter ni energia , hace que la nación sea 
despreciada fuera , y que dentro todos pue- 
dan atacar impunemente las institucio- 
nes etc. »» 

TOMO XI. 17 
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¡Lectores de buena fo!' decid en Tues* 
tra conciencia , si el Censor hubiera dicbo 
la centesima parte de lo que acabáis de leer, 
¿qué seria á esta hora de sus redactores? 
* cuántos puñales, niaitillos, cuerdas, ho- 
gueras y patíbulos se hubieran pedido ó 
empleado contra ellos! Pero lo dicen los 
que se dan á si mismos el glorioso titulo 
de patriotas , y en su boca todo pasa. De- 
jando esto aparte , quisiéramos que nos di-, 
jesen el Espectador y el Eco : si de inten- 
to se hubiesen propuesto traaar el cuadro 
de una completa anarquía , de, un gobier- 
no inmoral y tirano y de una nación opri- 
mida, infeliz , esclavizada , descontenta y 
reducida á la desesperación , ¿V^^ otros 
rasgos mas enérgicos , qué otros colores 
mas vivQs pudieran haber elegido para su 
pintura ? «El gobierno de Argel , Mantéeos 
ó Gonstantinopla , escenas escandalosas de 
degradante despotismo , ciudadanos bene- 
méritos y pací&cos atropellados ^ las mas 
fundadas reclamaciones desatendidas , pa- 
triotas decididos tratados de facciosos, el 
asilo inviolable de un honrado eiudadano 
ocupado militarmente, el uso de la pala- 
bra garantido por la Constitución nega- 
do á los ciudadanos , un edicto del gefo 



pollticd^ con Hrma falsificada, este gefe ha- 
ciendo lo que baria un bajá de Turquia^ 
coat;inuadas quejas y oscilaciones ie to- 
dos los ángulo^ de la península, el espí^ 
ritu público amortiguado , dividida la opi- 
nión, entrón izada la arbitariedad, calumniado 
el libertador de España , poblados los cami- 
nos de facciosos y salteadores, recelosos 
é intranquilos los buenos, nadie contem-^ 
plandose seguro, males de toda especie 
amenazando á la patria, los buenos desa- 
lentados , problemática la buena fe de los 
funcionarios públicos de primer orden, 
los tribunales de justicia sin .energia , los 
hombres decididos por las libertades pa- 
trias sin amparo ni protección, y encon- 
trando por premio de sus servicios calum- 
nias , persecución y esterminio , el minis- 
terio escudado con misterios, páginas y se- 
cretos , la apatía y rutina de los tribuna* 
les parapetada con un fárrago ininteligible 
de leyes oscuras y contradictorias , la opi- 
nión dividida , encarnizamiento contra los 
patriotas, el espíritu publico apagado , em^» 
préstitos contratados con condiciones dis- 
pendiosas é invertidos sin cuidar de aten- 
ciones muy principales, envolviendo en* 
nuestra ruina á las generaciones futuras. 
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y sembrando el descontento, general dislo-" 
cacion y desconcierto en todos les raaios, 
errores del ministerio que necesitan mu* 
chos años para repararse , la nación des- 
preciada fuera , sus instituciones atacadas 
impunemente dentro etc." ¡Gabinetes de 
Europa ! aqui tenéis el estado de Espa- 
ña , el cuadro de su situación polittca; Y 
esto no lo dice ningún afrancesado ; ob lo 
dicen el Eco de Padilla y el Espectador 
matritense, esto es, según ellos, loa mas 
puros y acrisolados patriotas, los libera* 
les por escelen cia ; y ya veis que cuando 
ellos lo dicen , forzoso será creerles , por- 
que es gente que en ninguna materia, y 
en esta mucho menos, no dirían una cosa por 
otra. Por fortuna que toda su eterna enu- 
meración de males , traducida al lenguage 
de la verdad y de la razón, se reduce en 
gran parte á que el gobierno tiene juicio 
y no da un empleo á cada gritador da pla- 
zas, y á que los tribunales no ahorcan tan- 
to y ta» de prisa como quisieran los que 
se imaginan que los patíbulos han de ha- 
cer amables las nuevas institucianes. El 
grave y terrible mal es el que ellos ocuU 
lan cuidadosamente y á saber, que el jaco- 
binismo levanta entre nosotros su faorri* 
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ble cabéxa , va haciendo progresos y los 

h^rá mayores cada dia si la autoridad no la . 

cdmprinae. 

Yengamos ya á la última acusación ó 

mas *bien consejo qtie nos ha dirigido el 
Eco de Padilla, y es del tenor siguiente: 
«En nombre de ]a paz y nos decia en su nu- 
mere 02, mudad de asunto en vuestros 
escritos: ahi tenéis la literatura, en que di- 
cen que sois sobresalientes , la economía 
en que se puede delirar sin ostáculo , el tea- 
tro , las artes, las ciencias que reclaman plu- 
mas jiiestras y discusiones profundas. Dejad 
la política á los que no la juzgan con el comr 
pms y la regla^ sino con el entusiasmo que iris- 
piran la virtud y la justicia. Vuestro idioma 
solo se entiende en Laybach y en Viena : á 
nosotros nos es enteramente desconocido. 
¿ Qué nos enseñáis en estos ramos ? ¿ qué 
bien pueden producir vuestras doctrinas.^ 
g Envalentonar á una autoridad sobrado en- 
•greidá con el poder? ¿ sembrar odios y des*- 
confianzas? j irritar los ánimos y desalentar 
á los hombres rectos? Lo decimos con la 
seguridad que nps inspiran nuestro buen 
deseo y nuestra severa imparcialidad. Los 
que asi provocan todos los males que pue» 
den sobrevenir 4 una nación \ los que tan des* 
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caradarnente contrarían el torrente de unet 
opinión^ cimentada en una dolorosa espe- 
riencia ; los que calumnian al pueblo gene- 
roso que aparece hoy tan brillante á los 
ojos de la Europa, se preparan á sí mis* 
moi una serie de males que no les po^ 
•drá evitar la severidad del gobierno , ni las 
amonestaciones de los prudentes/* Comen- 
temos este precioso párrafo , en el cual ha j 
espresiones que merecen estar esculpidas 
con letras de oro en todos los clubs de ja- 
cobinos presentes y futuros. ' 

Dejemos aparte nuestra literatura^ bue- 
na ó mala, sobre la cual pudiéramos decir 
-al Eco, que tal cual sea no dejamos de 
cultíyarla en los ratos que nos deja libres 
la principal obligación que nos hemos im- 
puesto , que es la de escribir contra el ja- 
cobinismo. Pudiéramos añadir qne acaso 
no tardará el público en ver producciones 
literarias nuestras, que cuando no sean 
obras clásicas, no deshonrarán ciertamente 
á la nación en que se escriben. Pudiéra- 
mos decir también, si no fuese pi\blieo, 
cfue trabajamos diariamente en propagar 
el buen gusto literario , ensenando huma- 
nidades y ciencias á varios jóvenes, y que 
hasta ahora no están descontentos con 
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nuestras lecciones ni ellos ni los padres y 
tutores qdé nos han confiado su educación 
literaria. Pero todo esto no es lo importan- 
te : que nosotros seamos ó no sobresalien* 
tes en la literatura nada tiene que ver con 
la cuestión del jacobinismo. Vamos á las 
otras preciosidades del articulito citado. 
»Ahi tienen ustedes la economía , en la 
que se puede delirar sin ostáeulof ¡Bravo 
señor Eco! i.^ La economía es una de las 
ciencias políticas: con que si ustedes nos 
permiten tratar de ella, nos dejan una par- 
te á lo menos de la política. ¡ Qué ineóii- f 
secuencia! 2.® ¿Con que en economía polí- 
tica se puede delirar sin ostáeulo í ¡ Braví- 
simo! Nosotros creíamos al contrario, que 
acaso no hay ciencia humana en la que 
los errores sean mas funestos , peligroso^ 
y trascendentales ; pero cuando usted ase^- 
gura lo cóntrsírío , sus razones tendrá pa- 
ra ello. 

«Dejad la política á los que no la jui- 
gan con et compás y la f*egla , sii\o con e! 
entusiasmo que inspiran la virtud y lá 
justicia." ¡Tres veces bravísimo! Con que 
la política 'UO tiene reglas, ó si las tiene 
no se han de juzgar por ellas las operacio- 
i:es de los' que gobiernan y de Jos gober* 
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nados , y las doctrinas de los escritoras. 
¡Bendita sea esa boca! Eso es precisamen- 
te lo que decía Robespierre, que en üeni- 
pos de revolución no se debe hacer caio 
de las reglas 9 ni andar midiendo con un 
eonrpas las acciones de los indÍTÍdiaos pa- 
ra ver si son ó no conformes con la re- 
gla de la' ley. ^;Qué ley ni qué calabaza? 
¿para qué se quieren leyes? basta el entu- 
siasmo que inspiran la virtud y la justicia. 
Pero se nos ofrece un escrupulillo : ¿pue- 
de haber un entusiasmo inspirado por la 
virtud y la justicia que no sea conforme á 
las reglas de la moral ? ¿Y la política es 
otra cosa que la moral aplicada al gobier- 
no de los pueblos? 

<t Vuestro idioma solo se entiende en 
Laybach y en Viena : á nosotros nos es eá- 
ter amenté desconocido. » ; Preciosísima con*> 
fesion! El Censor ha predicado en todos 
sus números obediencia á la ley , respeto 
á los magistrados , orden ^ juicio , mode- 
ración , tolerancia, unión y paz, concor- 
dia , benignidad , dulzura , no matar á na- 
die sin forn^a de juicio , no escitar moti- 
nes, no turbar la tranquilidad pública ect. 
cct. ; y el Eco dice que ^i/^ lenguage U es 
desconocido. Confesión de parte releva de, 
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prueba. Pues ni Marat llegó<-á decir otro 
tanto. 

« Los que asi provocan todos los males 
que pueden sobrevenir á una nación; los 
que tan descaradamente contrarían el tor- 
rente de una opinión cimentada en una do- 
lorosa esperiencia; los que calumnian al 
pueblo generoso que aparece hoy tan bri- 
llante á los ojos de la Europa (sin embar- 
go el Espectador dice que el ministerio 
hace que la nación sea despreciada fuera^ 
y lo que es despreciado no aparece muy 
brillante) , se preparan á si mismos una se- 
rie de males que no les^ podrá excitar la sC" 
peridad del gobierno, v Vamos por partes 
para que se vean uno por uno estos ab- 
surdos. 

i.^ Los redactores del Censor han he* 
cho la enumeración de todos los males 
que caerían sobre la nación , si llegase á 
triunfar y á hacerse dominante el jaco- 
binismo , la devastación , el derramamiento 
de sangre, la guerra civil ^ la disolución 
social, el cinismo^ la inmoralidad mas com- 
pleta, y por último la ruina déla liber* 
tad y el restablecimiento ¿el régimen arbir 
traVio : han exortado al gobierno & que los 
ft prevenga y evite cuando todavía, es tiem- 
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po , y han escitado la yigilancía de la na* 
cion y de los particulares para que no se 
dejen sorprender y seducir por las engaño- 
sas esterioridadcs de popularidad y las pro- 
testas de liberalismo con que se disfrazan 
los jacobinos: luego los editores del Cen- 
sor npro\focan todos los males que pueden 
sobrevenir a' una nación.» ¡ Admirable ló- 
gica ! ¿Con que anunciar los males antes 
de que lleguen , pedir y rogar qxie se evi- 
ten , es provocarlos? ¡Depare Dios tales 
provocadores á todas las naciones del globo! 
2.* Los que contrarían el torrente de 
una opinión cimentada en una dolorosa 
esperlencia. Dale con la opinión. No neño^ 
ves : el Censor no contraria la opinión 
general , sino la de unos cuantos párticn- 
lares: no contraria la opinión del pueblo, 
smo la de siis mortales y mas temibles ene- 
migos, que son los que toman su nombre 
para esclavizarle. Y sino digannos ellos mis- 
mos, ¿es opinión del pueblo que se armen 
motines á cada paso, que se insulte á \o% 
magistrados , que se les busqué para ma- 
tarlos , que se pidan sus cabezas, qtie !(e 
tenga en continuo susto á toda unaf 
población solo porque cuatro lóeos quie- 
ran alborotar , meter bulla y buscar rio ' 
revuelto ? 
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3.** «Los cjue calnmniaB al pueblo ge^ 

neroso etc. Otra vez el puel?lo» No , señores 
jacobittbs;, nosotros no calumniamos al pue- 
blo , y ni aun á ustedes , pues no decimos 
fino lo que es público , y todo el mundo 
está viendo; y ustedes no son el pueblo^ 
ni el pueblo piensa como ustedes; al con- 
trario , el pueblo los temé á ustedes , y va- 
lían visto varías veces como toda persona 
honrada buye y se mete en sn casa asi 
que ustedes empiezan su. «asonada. ;j Qué 
empeño de querer pasar por el pueblo los 

que mas le insultan y le deshonran ! 
4-^ Se preparan á sí.mii^mos ( ¿los e^i^ 

tores del Censor solos, ó todos los airan/ 
cesados P ) una serie d^ males que no les i 
podran evitar la severidad del gobi^r^p, 
ni las amonestaciones (jÍQ los prudente^.» 
En cuanto á éstas es muy , cierto, porque 
cuando estemos ya asesinados, no nos re- 
sucitarán la amonestaciones de nadie: ei;i 
cuanto á lo primero ya lo ,pye ustedv^^r 
ñor gobierno, todo su, poder de usted, es 
decir, el de la ley^ el de la sociedad, el,de 
la nación entera , no podrá, defender nue^^ 
tras personas contra los puñales de los ¿4- 
cobinos, y no se cre^i que exagerqn^ps 
ó suponemos gratuitamente :peligrps que 
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no nos amenazan. Ahi está el Zurríctge 
que no nos dejará mentir. En este inmune 
do y abominable libelo se ba estampado 
en el número 4'.^ ^^^ cláusula que no se 
estamparía igual entre caribes. Después de 
decir mil necedades contra una proposición 
de eterna verdad que se halla en nuestro 
artículo de Asonadas, á saber, que todo hom- 
bre sensato preferirá el poder absoluto de 
un monarca , que no sea el de Marruecos ó 
Constantinopla , á la dominaciorí del popu^ 
lacho » , y después de levantar á. Mably, 
Rousseau y otros filósofos que el autor co* 
noce solo de nombre , el falso testimonio 
de que defienden el despotismo de la ple- 
be , concluye con estas palabras : « Despo- 
tismo pero ¿á qué cansar á nuestros 

lectores? ¡qué gusto tendrían los editores 
del Censor si lloviesen albardas por a 4 ho- 
ras r ¡ Y qué gusto tendrían sus enemigos en 
arrancarles el corazón! ¡Virtuosos, huma- 
nos y oristianos españoles! Esta es la mo- 
ral que os predican algunos de lot queje 
llaman liberales: esto lo que imprimen, 
y á esto llaman libertad. ¿Y «e dirá to- 
davia que no hay jacobinos en España.' 
I Ah tigre ! ¿ cómo se está viendo «n 'tus 
palabras el bárbaro placer t^oii que te ba* 
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fiarías en la sangre de unos hombres que 
no oponen á tan horribles amens^zas mas 
que su pluma y la verdad? 

NOTA. Escrito ya este articulo hemos 
leído con sumo placer el que se insertó so- 
bre el mismo asunto en la gaceta de i3 
de este mes, y aunque en él se califica 
de inexacto nuestro discurso de asonadas^ 
nosotros calificamos de exacto y exactísi- 
mo el de la gaceta, suscribimos á lo que 
dice y recomendamos su doctrina. 
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TEATROS- 

Una mañana de Henríque If^: comedia en 
un acto y en prosa. 



Una galería de cuadros y situaciones mo* 
rales es siempre agradable en el teatro. £1 
orgulloso serfilismo de los cortesanos , la 
estúpida presunción y la incomprensible 
avilantez 7 con que se permiten casi al mis- 
mo tiempo la adulación, la envidia y la 
versatilidad ^ estaban dibujadas en esta pie- 
cecita, quizá con menos disimulo que el 
que conviene al asunto ; porque muchas 
veces el poeta, para hacerse entender de 
los espectadores, convierte los retratos en 
caricaturas. Es muy delicada la gradación 
de colorido que separa al necio adulador 
del cortesano astuto ; y el autor de esta 
pieza ha empleado rasgos demasiado fuer- 
tes en donde era necesaria una miniatura 
fina. 

Sin embargo, hay espresiones muy felices 
y pinceladas muy propias del asunto. £1 diá- 
logo es fácil y animado. El amor del oficial 



de guardias, y de la baronesa está tratado coa 
la ligereza propia de una corte^ donde reyna- 
ba la galantería, y donde el monarca da- 
ba el ejemplo de los amoríos. Como el 
rey y su ministro el duque de SuUy eran 
los personages mas instruidos de la corte^ 
resaltan mas en su presencia las neceda- 
des de los. cortesanos, y aun por eso de* 
hió . el autor hacer ^lenos estúpidos á los 
coitesanos ; jporque las adulaciones que 
serian biep ^dcibidas en la corte de Luis 
XIII ó bajo el ministerio de tauestro con- 
de duque, no podian ni debian serlo d^ 
Henrique IV ni de su amigo. 

. El carácter de Tugier es el que está 
mejor dibujado : la embriaguez pasagera 
de orgullo .que se apodera de él , apenas 
56 ve favorecido de su príncipe , cesa á la 
primera reconvención; y sin hacerle odioso, 
sirve para hacer conocer los peligros de 
la prosperidad en la mansión de |os pres- 



tigios. 



Los cortesanos que tienen calor y frío, 
según las sensaciones del principe, que dan 
una grande importancia á la urden mas in- 
significante , la interpretan y la exageran,: 
que dan por disculpa de todas sus san- 
deces el afecto á la persona del monarca 
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que colman de elogios al favorecido y mi-* 
ran al despreciado con un desden iniul* 
tante , que son», duros por naturaleza , co- 
mo todos los ruin mente ambiciosos > J se 
hacen sensibles á una mirada del monar* 
ca , que lisonjean al ministro y no pier- 
den la menor ocasión de desacreditarle; 
en ñn^ que no arriesgan una sola pala- 
bra sin las salvas y cortapisas neoesaría» 
para no comprometerse, forman un cuadro 
muy variado é instructivo y fin espectácu- 
lo digno de los reyes, que en KUesU^ en- 
tender deben ser los únicos espectadores 
de esta clase de comedias. Cuando se ri^ 
diculicen en la escena los aduladores de 
los pueblos y los hipócritas de libenJismOi 
entonces convidaiémos las naciones librea 
al teatro. 



jÍ suegro irritado nuera prudente: comedia 
en tres actos de don Antonio Valladares 

de Sotomayor. 

Esta comedia no podria sufrirse ai no 
la. sostuvieran las caricaturas episódicas. 
£1 conde de Zimbai, madama Violeta, mon- 
siur de Pompaduc , el barón de Tutiplén 



y las fatuidades de dona Camila divierten 
y hacen reir á los espectadores que no to- 
man ínteres ninguno en que don Blas per- 
done á su hijo ó no le perdone el horren- 
do crimen de haberse casado con una pobre. 
Esta comedia, el Ayo de su hijo ^ y 
otras de' la misma especie se fundan sobre 
la combinación dramática de VEpreuve heu^ 
Teuse>^ comedia en dos actos , en la cual 
•d tiejo qui^e casarse con la esposa del 
joveu teniéndola por otra; y justifica de 
^este modo el matrimonio que tanto habia 
desaprobado. La comedia francesa es de 
costumbres , la de Yalladares es burlesca^ 
aunque tiene rasgos satíricos originales. 
Tal es el del viejo que recomienda la ho" 
hestidad á su nueva criada al mismo tiem- 
po que presta con lisura exorbitante á un 
hijo de familia jugador. Su amor á su nue- 
ra Jacinta es grotesco , y raya un si es no 
es en lo indecente. Pero el público se 
rie con sus gesticulaciones y apostrofes 
á don Blas. Su hijo debe agradecerle, 
que al conocer quien es Jacinta no con^er- 
Te nada de su ridículo amor, y solo sea 
sensible al placer de tener una hija tan per^ 
fecta. No asi aquel , 

»Qui nihil molitur inepté.'' 

TOMO XI. 1 8 
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Si don Diego en el S¿ de tas niñas ce^ 
de á su sobrino la mano de su prometida 
esposa , no es sin pesadumbre , mostrando 
que no se desarrayga fácilmente el amor 
cuando ha llegado á apoderarse de un co- 
razón , aunque sea de nieve. Es verdad que 
el amor de don Diego es verdaderamente 
dramático , y los espectadores no hacen ca- 
so del de don Blas , sino por las risotadas 
^ue escita : asi no lo echan menos al con- 
cluirse la pieza. 

El carácter de la fatua Camila está ta-^ 
ciado en la misma turquesa que el de doña 
Melchora en el Domine Lucas; pero hace reirj 
y todo actor tiene razón cuando hace reír al 
público. Su amor decidido é indeterminado 
a todo el género varonil , j su dispoiidlon 
á casarse con el primero que esté desocu'' 
pado para ello , divierten mucho. Pero nd 
se sabe qué cosa es mas ridicula : sus bo- 
henas nupciales ó la paciencia de su aman- 
te don Pablo , que á pesar de ser un joven 
amable y de juicio, y de conocer que es ton-^ 
ta, dice sin embargo que adora sus senci- 
lleces , y para obtenerla por esposa tiene que 
poner en movimiento todas las baterías ne- 
cesarias para conqubtar una princesa de 
comedia. 



Valladares, Cornelia y Zavala compo- 
nían el famoso triunvirato dramático que se 
apoderó d^ la escena española á fines del 
siglo pasado , y que le fue tan funesto có- 
mo á Roma sus triunviratos políticos. En 
las comedias de Valladares encontramos to- 
dos los defectos de nuestras antigu<']s pie^ 
zas. Es verdad que no hay invención ni 
buenos versos. Ellehguage es arrastradísimo^ 
y tenemos mucha lastima á los actores que 
hayan de aprender de memoria sus periodos. 
Cada uno de ellos es un arenal en cuanto á 
las ideas, y un laberinto en cuanto á la fra- 
«e. Mi inteligencia quedará bien enteradaí . 
está muy engañada vuestra comprensión*, 
lestd abandonada la memoria de mi hijo^ 
«on modismos con que Valladares enrique- 
cía la lengua: está empedrada de ellos es- 
ta comedia donde podrá verlos el curfosd ¿. 
liector. 
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Continua la conversación entre el Kiag€r9 
jr el Coínerciante, 



Viaff. El otro día me dejó usted con 
la curiosidad de saber qué canciones eran 
aquellas á las cuales atribuían algunos pe« 
riodistas los progresos de la opinión en 
ciertas provincias; y á la verdad que si es« 
to es asi como ellos dicen, no solo las con- 
sidero como muy patrióticas, sino queden 
searia aprenderlas cuanto antes para can- 
tarlas yo también. 

Comerc, No le será á usted difícil apren- 
derla según se vaya internando en la pe- 
ni usula , y aun acaso antes de salir de es- 
te pueblo , sin embargo de no ser el que 
mas se ha distinguido en este funesto can- 
tar. Pero sí le ruego á usted que no 
cante ni una ni otra , si es que quiere con- 
servar el concepto de^ hombre honrado y 
de corazón sensible, porque cualquielnt de 
las dos basta para desacreditar, no digo á 
un individuo sino á Ana corporación en- 
tera. El trág£|la no pudo menos de ser algún 
presente hecho por la discordia para qiie 
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derramado entre los españoles sirviese 

de contraseña entre los opresores y opri- 
midos, entre los hombres de bien y los 
malvados, entre los amantes del orden y 
los ana'rquistas. No han faltado personas 
que han creído que su propagación y la 
grosera celebridad que ha querido dársela, 
se dirjgia no tanto á los que pudieran creer* 
se desafectos á nuestra Constitución po- 
lítica , ctianto á los que respetan como de- 
ben una de sus mas principales ruedas. De 
cualquier modo puedo asegurar á usted 
que por estimable que sea una persona , si 
llega á cantar el trágala , pierde una gran 
parte de su prestigia. 

La otra canción llamada el lairon es 
todavia mas ominosa, porque es 'la de los 
asesinos , y ha de saber usted que por me- 
dio de ella se logró encender la cólera y 
el entusiasmo feroz de- unos cuantos des- 
almados que echaron ellos solos la mas fea 
mancha sobre nuestra revolucioti. El prime- 
ra que compuso coplas contra el presunta 
coüspirador que estaba bajo la custodia de 
la ley , ese fue el quo puso el instrumen« 
to homicida en las manos de les furiosos 
que cometieron aquel horrible atentado. 
Mas lo peor de todo es ^1 inesistible ar« 
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gumento que han dado á los enemigos da 
nuestra causa para que puedan cubrir con 
^n honroso pretesto sus ocultos deseos 
de destruir el actual gobierno. 

Fiag, Ya he oido hablar de esa fechu- 
ría que se cometió en Madrid , y he leí- 
do dias pasados en un periódico cpie to- 
da la culpa «ístuvo de parte de los ser- 
viles. 

Comerc. Y tiene mucha rason ese pe<* 
riodico, porque en efecto la verdadera 
significación de la yoz servil solo puede 
recaer en aquellos que sustituyen ó quie- 
ren sustituir la satisfacción de sus pasio« 
nes al precepto de la ley. Por esa misma 
razón los editores de ese periódico son naos 
verdaderos serviles y tanto mas serviles cuan* 
to ellos mas se pavonean coa el título de 
liberales. 

P^iag. Mucho me alegraré que me ha- 
ga usted el favor de darme una ideA da- 
rá del seiitMo genuino en que se aplica 
ese dictado que tan frecuentemente oygo 
repetir, y que cada dia entiende menos 
á quien se dirige verdaderamente* 

Comerc. Y aunque usted lo esté oyen- 
do mil años , no llegará á averiguarlo con 
exactitud ; porque cada uno lo entiende ^ 
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su manera I ó por mejor decir^ lo pronun- 
cia sin entenderlo. La palabra setvU es una 
Tez técnica del diccionario de todas las 
revoluciones, por la cual se intenta bal- 
donar á los que piensan de diferente mo- 
do en materias políticas. Entre nosotros 
se empezó á aplicar este adjetivo contra 
los que n« eran de opinión de gue se hi- 
ciesen ciertas mudanzas que ba sancionado 
nuestra Constitución ; suponiéndoles que 
preferian la servidumbre del gobierno ab- 
soluto á las nobles libertades del régimen 
representativo. Ni entonces ni en tiempo 
alguno son de mi aprobación las denomi- 
naciones injuriosas en masa ; pero confie- 
so sin embargo que en aquella época era 
acaso la menos impropia que se podia ha' 
ber puesto en uso. Mas posteriormente es 
tanto y tan estúpido el abuso que se ha he- 
cho de semejante voz, que según el paso que 
lleva no tardará en convertirse en un ti- 
tulo de elogio. 

Ya no se llaman serviles á los partida- 
rios del gobierno arbitrario , ni á los de-^ 
votos de la Inquisición , ni á les protectO' 
res de la frayieria, porque apenas existen se- 
mejantes entes^ ó si existen, carecen de todo 
poder ¿ influjo. Llamase senr iles á todos los 
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que no se esplican ó escriben exageninda 
los principios en cualquiera materia de 
que traten , y d todos los que aman y pre^ 
dican el orden y la quietud entre los da* 
dadanos. Llamase servil á todo m-inistro que 
no condesciende con las descabelladas pre- 
tensiones de ese enjambre de rampiros 
que quieren invadir todos los puestos»' 
Igual título adquiere todo magistrado que 
para administrar justicia no se propone 
otro norte que la espresion de la ley, y 
desprecia los gritos de los furioso's. Llama- 
se sRrvil á todo general ó gobernador que 
durante los últimos seis años cumplió es- 
trictamente con sus deberes, y aun á los 
que mas de una vez se separaron de ellos 
por aliviar i los que entonces eran opri- 
midos. Llamase servil á todo el que no se 
hace compli;:e en los alborotos y asonadas 
que con cualquier pretesto suelen armar 
los enemigos del sosiego público. Llama- 
se servil á toda autoridad constitucional 
que forma empeño en que se observe 1q ^ 
que previene la Constitución , y en hacer 
efectivas sus propias atribuciones. Llamase 
servil á todo gefe militar que hace guardar 
la ordenanza y una exacta disciplina. Lla- 
mase servil á la misma milicia nacional ciian-^ 
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do se pone de parte de las autoridades dt;S- 
acatadas por algún pelotón de vagamun- 
dos ; y por último se llama servil al dipu- 
tado ó diputados de Cortes cuando , con- 
formes con sus compañeros en promover 
el bien de la •nación, difieren en el mo- 
do ó en alcfuna otra circunstancia del dic- 
tamen de Ips demás. 

Viag. Pues, señor, por lo que es cuen- 
ta , serán pocos ó ninguno á los que se de- 
ba llamar liberales. 

Comerc, Esa consecuencia seria efec- 
tivamente legítima en todo el rigor lógico, 
si la tal denominación ó apodo , ó como us- 
ted quiera llamarlo, no fuese un verdade- 
ro estravio de la razón y un efecto del des- 
pecho y de la rabia de ver obstruido el 
camino para los criminales proyectos que 
Lan formado algunos. Persuádase usted á 
que en España hay muchos mas liberales 
de lo que vulgarmente se cree ; pero no se 
confunda la idea del liberalismo con la de. 
la exaltación , porque dista mas una -de 
otra , que el polo ártico del antartico. 

Por principio general debe usted saber 
que ningún exaltado es ni puede ser li- 
beral , y que cuando él se imagina que es- 
tá dando una gran prueba, de sus deseos 



liberales, es cuando la damas perentoria 
de sus disposiciones serviles. ¡ Qué poco 
quo oirá usted apodo ninguno en boca de. 
un verdadero liberal! Ni le verá tampoco 
dar importancia á ese título, porque sa-r 
be desempeñarle sin hacer el menor es- 
fuerzo , como que le es natural, j le sa- 
le, •>or decirlo asi, de adentro. 

Pero vea usted por el contrario ¿ ésos 
escarabajos dal liberalismo que no Babea 
mas que recoger sus inmundicias, ¡cuál &e 
afanan por darse á sí mismos el nombre 
de liberales i ¡qué de gestos y contorsionea 
se echan de ver hasta en su lenguage pa- 
ra meterse en docena ! ; y cómo logran vi- 
lipendiar un dictado de honor solo por 
verle empleado por semejantes insectos! 
Ninguno de los que tanto babosean esa^ pa^ 
labra deja de ser, ó un solemne mentecato, 
ó un grandísimo bribón que adula servU" 
mente las ideas refriantes , ó para adqui- 
rir lo que no tiene, ó para conservar lo que 
ya arrebató. 

Fiag. En efecto , en los poces pape- 
les púl)lico$ que hasta ahora han llegado 
á mis manos, veo algunos que en casi to- 
dos sus artículos hacen una especie de pre- 
gón desús prendas > liberales, qtie á ni£me 
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parece del todo inútil , á no ser que hagan 
lo que los curanderos y saltimbanquis , losr 
cuales para deshacerse de sus drogas las 
ponderan y encomian para engatusar á los 
incautos. 

Corriere, El caso es, que asi en esto 
como en todo lo que se recalca con segun- 
da intención , se ve surtir un efecto absolu- 
tamente contrario ; porque lodo el que en 
las actuales circunstancias toma en sus ma- 
dos un papel público, ya supone que ha de 
ser liberal, que si no lo fuese no se publi- , 
caria ; pero al ver que echan tantas sal^ 
yas por delante , y que los que lo dicen nd 
presentan otra prueba que Su propio tes- 
timonio , dudan y con razón de la verdad 
de tal aserto, 

f^iag. ¿Y por qué dice usted que todo 
cuanto se publique ha de ser liberal? Pues 
qué ¿no es cada uno dusno de escribir en 
el sentido que quiera , con tal que obser- 
ve las leye» que rigen sobre este 'punto? 
Yo tengo entendido que la Constitución au-« 
toriza á todos los españoles para que pue- 
dan pubUcar libremente sus ideas de pa- < 
labra ó por escrito, según ellos las eonci* 
ban , y no según lo que agrade á los unos* 
ó á los otros. Y sé también que la ley que^ 
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rige en materia de imprentas , no demarca 
el dtíiitido en que se debe escribir , sino 
que castiga únicamente tos escritos suver* 
sivos , sediciosos , oséenos ect. ; pero no 
se mete en si han de ser serviles, ó libe- 
rales , ó moderados , ó como se les anto* 
je. Yo de mi sé (Jecir, que si conforme soy 
apasionado por temperamento y educación 
á las justas libertades lie todos los países, 
lo fuera á ciertas limitaciones de que gus- 
tan ios serviles , me creería con derecho 
á espresailfas en Espafíai al mismo tiempo 
que guardaría laa leyes asi en eso c<»mo en 
todo. Porque ¿q}\é quiere, decir libertad 
para escribir, si no se puede tomar la plu- 
ma sino para elogiar lo que ahora gusta? 
Esa libertad siempre la ha habido en Es- 
paña, y la hay y siempre la habrá en to- 
das partes. Yo diría por ejemplo, qne me 
agradaba mucho la Inquisición , que se au- 
mentase hasta lo inKnito el número de 
fray les y monjas, que hubiese veinte bene- 
ficiados simples en cada aldea ^ y que loa 
* canónigos tuviesen cada uno un millón de 
reales de renta: ¿qué importa? üsled cree- 
rá lo contrario , y demostrará que yo me 
equivoco , que no sé lo que me digo , que 
cometo mil errores ; pero usted no tendrá 
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ntas derecho para hacer esta demostración 
que el que jo tuve para publicar mis equi- 
vocaciones. Y hay mas ; qiie si usted en 
lu2»r de demostrar con buenas razones su 
opinión se pone á decirme injurias y á in- 
terpretar siniestramente mis intenciones, 
ademas del crimen que comete de hecho, 
da una prueba terminante de que el ver- 
dadero serTÜ es usted y no yo , por mas 
que amontone párrafos y baladronadas de 
liberalismo. 

Comerc, ¡ Ay, ay, ay, amigo, y como se 
le conoce á usted que viene de la Grecia, 
en tlt>nde todo lo mas que ha quedado 
son las teorias de la libertad ! Estamos por 
acá tan distantes de entender siquiera ese 
lenguaje , que no digo las ideas que usted 
acaba de espresar , mas con sola una Hge* 
ra pincelada que diese en fayor de esos 
objetos, pasaria en el mundo periodístico 
por el mas abominable de los hombres. 
No haya miedo que ninguno descendiese á 
la menudencia de raciocinar con tino y 
con acierto para hacerle ver su error y los 
flacos fundamentos en que estrivaba, na- 
da menos que eso: ¿habia de perder un 
periodista vigotudo el tiempo y el espacio 
que necesita para amontonar declamacio- 
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nes, etí hacer razonamientos, reunir prué« 
l)as j comprobar citas de escritores acre- 
ditados? Con veinte ó treinta desTei|[OD-' 
zones pelados, que les Tienen á la boca 
como llovidos , sabrían aterrar á usted 
de modo que se le quitase la gana de es* 
crjbir, j hasta la de leer y pensar. 

Aun podría usted tenerse por muy cU- 
choso si la persecución se limitaba á los 
dicterios , porque no fuera maravilla que le 
amenazasen con puñales, con martillos ú 
otros instrun?entos alevosos. 

Fiag, ¿ Pero , señor , no hajr leyes qut 
puedan contener esas amenazas y reprinaif 
ese feroz lenguage ? 

Corriere. ¿ Mucho que las hay; pero no 
falta mas sino que se obedezcan y camplau 
])or todos y en favor de todos. Es preci- 
so que usted se penetre bien de. la iáxá 
de que en las grandes conmociones polí- 
ticas, eiitretanto que dura la fiebre de las 
pasiones y las cosas toman el asiento que 
deben tener, hay una cierta casta de hom- 
bres qiie creen que las nuevas leyes lio se 
hacen sino para los demás j pot^ue se les 
figura que su garruleria es una especie de 
inviolabilidad. Estos tales tienen siempre 
la ley en la boca , pero cuando les ame- 
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íkSLtai a ellos ó a sus paniaguados ponen en 
ipoviniiento todos los resortes para dejar- 
la sin a€cion , y lo logran con bastante 
frecuencia. 

F'iag. Pero eso bien conoce usted que 
65 una verdadera tiranía, por nías que se 
revista con el título que se quiera , y está 
en oposición directa con el sistema que ha 
adoptado la nación. 

Comerc, De eso de las tiranías habla- 
remos algún dia mas despacio , porgue es 
materia muy vasta y seria una lástima in- 
terrumpirla. Mas por lo que hace á esa que 
usted indica , es tanto mas violenta y ofen- 
siva , cuanto ella sola ha hecho y haca mas 
daño á las instituciones liberales , que la 
cooperación de todos los malévolos juntos. 
Una sola vez que queden ilusorias las le- 
yes , y mas si á ello contribuyen los mis- 
mos que están encargados de cumplirlas, es 
una herida mortal de que no se restable- 
cen sino por una especie de milagro. Afor- 
tunadamente que tal género de tirania es 
por su naturaleza de muy corta duración, 
' y que los que creen haber conseguido un 
triunfo de partido á costa de atropellar 
las leyes de su patria, no- tardan en ser 
ellos mismos víctima de otros atropella- 
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mientos ó del triunfo de la ley. Las in-^ 
jurias personales pueden perdonarse ú oU 
vidarse; pero las injurias hechas á la lejí 
que es ta razón universal, duran eternamen- 
te , y tarde ó temprano aquella ha de que- 
dar vengada. No bastará entonces ponde- 
rar ese liberalismo ficticio con que ahora 
pretenden algunos justificar sus escandalo- 
sos desaciertos , sino que se les culpará 
tanto mas cuanto, mas interesados se mes* 
traban por sostener un régimen tan ven- 
tajoso. 

f^iag. Mucha pena me causa ver, que 
según todo lo que llega á mis oidos, el 
único ostáculo que esperimentan las nue- 
vas instituciones proviene del escesivo celo 
ó de la mal disfrazada ambición de los mis- 
mos que se llaman sus apasionados. Yo te- 
nia formada en los años anteriores una 
idea muy ventajosa de los creadores de 
nuestra libertad , y nunca me persuadí 
que pudieran alucinarse hasta 

Comerc. Ni se lo persuada usted aho- 
ra tampoco, porque no son ellos cierta- 
mente los que han causado este estravio. 
No le diré yo á usted que asi esos seno- 
res como otros muchos que se distinguen 
en las grandes épocas, sean tan dignos de 



admiración en la fortuna próspera como . 
en la adversa, porque en eso han pagado 
y pagan el tributo ordinario á la flaque- 
za humana. Pero sí puedo asegurarle que 
ellos son los que mas lloran la indiscre- 
ción de sus falsos amigos. Repito á us* 
ted por la iiUima vez que los verdaderos 
liberales ¡aborrecen los apodos, las cancio- 
oes indignas, y sobre todo las facciones de 
<;ualqu¡er género y de cualquier color. Pa- 
tria , leyes. Constitución monárquica y con- 
cordia entre los españoles son el compen- 
dio de los deseos de los liberales de cora- 
zón. Empleos, arbitrariedad, griteria, ¡nsuK 
tos y rencillas son la divisa de los exal- 
tados de todos los partidos. Si aquellos 
triunfan , la España será dichosa para siem- 
pre ; pero si prevalecen estos, es muy te- 
ínible que llegu;; un día en que suspire us- 
ted por ia barbarie de los países que aca- 
ba de abandonar. 
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DE LA ITALIA. 



Por desgracia de este hermoso paú j 
de la humanidad , se va cumpliendo la pro- 
fecía poh'tica que tantas veces hemos re- 
petido en nuestro periódico. La ocupación 
de Ñapóles por las tropas austríacas es un 
acontecimiento el mas funesto para la in- 
dependencia de la Italia. La segundad de 
los ejércitos acantonados actualmente en 
el mediodía y el norte de la península eri- 
ge la prolongación de la linea militar por 
los estados intermedios de Roma y de Tos* 
cana , y por consiguiente la ocupación de 
las fortalezas que se hallen en dicha linea. Los 
papeles públicos han anunciado las estipu- 
laciones celebradas entre el gabinete aus» 
triaco y aquellos estados^ con el objeto 
de poner en ejecución esta medida de se- 
guridad. 

Primero es preciso que yo pase por 
tus tierras para vengar el trono absoluto: 
después tengo que peimanecer en el pais 
rebelde para sostener en él el orden , es 
decir, el imperio del despotismo : luego es 



forzoso que yo cuide de la seguridad de 
mis tropas, y que me cedas interinamen- 
te tus fortalezas y tu territorio : también 
es preciso que contribuyas á la manuten- 
ción de mis soldados que tan titiles te son, 
pues sin eltoilos liberales te hubieran obli- 
gado á jurar una constitución : alguna par- 
te deben tener mis generales en el gojjier- 
no civil y político , para que la seguridad. 
y la subsistencia de la tropa no esté nun- 
ca comprometida: después ¿A donde 

se para el poder absoluto, cuando está au- 
xiliado por la superioridad dé la fuerza 
y por los ardides de la diplomacia ? Polo- 
nia y España saben ya lo que es t(fner ejér- 
citos estrangeros que vienen á restablecer el 
orden y a dar la felicidad. Ya^ se sabe en 
toda Europa lo que los soldados entien- 
den por orden., y lo que los gabinetes en- 
tienden por felicidad. La desgraciada Ita- 
lia ^ aunque tiene muchos motivos para sa- 
berlo, lo va á esperimentar por la cente- 
sima vez. 

Nosotros no nos admiramos de la am- 
bición de los poderosos , porque su enfer- 
medad natural es la insaciable hidropesía de 
dominación : tampoco nos admiramos de 
que ios pueblos sufran ios funestos efectos 
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de la prepotencia diplomática , sin atrever* 
se á dar quejas contra ella, cuanto mas á 
rechazarla ; y aunque la historia coloca en 
el número de las naciones heroycas las que 
sin mas armas que las que ministia la 
indignación , se han resuelto á repeler la 
fuerza con la fuerza, es preciso confeiar 
que no todos los pueblos tienen ni la mis- 
ma energía,' ni la misma posición , ni los 
mismos recursos para desnudar la espada, 
tirando muy lejos la vayna , y arriesgar el 
todo por el todo. 

No estrañamos pues ni las pretensio- 
nes de las potencias superiores , ni la flo- 
jedad de los pueblos , que no teniendo á 
su disposición medios de defensa ni de po- 
der , miran como una cosa muy indiferente 
el nombre y los títulos del que les ha de 
imponer las únicas angarillas que pueden 
llevar. El hombre acostumbrado al poder 
absoluto no cuenta por gran cosa la indepen- 
dencia nacional , ú no ser que el usurpador 
ataque sus hábitos morales , sus pasiones 
mas nobles ó sus opiniones religiosas. 

Pero lo que no es posible dejar de es- 
trafiar es la indi«ferencia con que los ga- 
binetes de segundo orden miran los pro- 
gresos del poder en los estados principales. 



Sin duda se ha perdido en los gobiernos 
aquella honrada ambición que casi hasta 
nuestros dias hemos visto animar todas 
las repúblicas europeas. 

La casa de Austria amenazó la liber- 
tad de * Alemania en tiempo de Car- 
los V ; pues el mismo Mauricio , á quien 
el emperador kabía dado la investidura 
de Sajoríia , fue el que abatió su or^^illo 
j le hizo firmar el tratado de Passau. Los 
estados pequeños de Alemania , coligados 
con la Francia, dictaron el tratado de West- 
phalia, fundamento de la libertad euro- 
pea. .El* pequeñuelo estado de Saboya 
humilló á principios del siglo pasado la so- 
berbia de Luis XIV ; y á mediados del mis- 
mo siglo hemos visto á la república de Ge- 
nova tener un influjo poderoso en los ne- 
íTOcios de Italia. 

Pero en nuestros dias está ya . casi ani^^ 
quilada la soberania de las naciones pe- 
queñas : nada son «n la balanza de Eu- 
ropa : dentro y fuera de su territorio na- 
da se hace, nada se deja de hacer, sino por la 
intervención de las grandes potencias. Los 
pueblos lo sufren : ¿qué mucho , si lo sufren 
ios gobernantes , que son á quien mas inte- 
resa la soberanía , pues son los que la poseen 
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en los gobiernos ajísolutos? ¿Se acabó ja 
la energía en los principias de segundo or- 
den? ¿Renunciaron no ¿ido á la ambición 
funesta y gloriosa de engrandecer sus es- 
tadoSf sino lumhien á la justifima pretensión 
de gobernarlos libres de toda influencia es- 
trangera ? ¿Han dejado olvidar el arte de opo- 
ner una gran potencia á otro , y de con- 
servarse independientes en el choque ter- 
rible de las grandes masas ? ¿ No saben ya 
buscar la protección del mas lejano ó mas 
generoso contra los ataques del mas am- 
bicioso ó mas vecino ? Nosotros no cree- 
mos, que se.liayan olvidado en un ntorneu- 
to los principios de diplomacia defensiva^ 
tan conocidos y practicados en Europa, 
Atribuimos á la voluntad de los estados de 
segundo orden la influencia que ejercen 
sobre ellos las grandes potencias. Son oprfr 
midos, porque quieren serlo. Sufren el po- 
Jc eslrangero é injusto del Austria, por- 
vTue no quieren admitir á los pueblos á la 
participación de las libertades civiles y 
políticas. 

Sí: la esplicacion del fenóraeno con- 
siste en el carácter particular de que se 
ba revestido la diplomacia en nuestros dias. 
Antiguamente el poder lidiaba con Lu ar- 



mas fisicas: hubo un tiempo en que las 
opiniones religiosas se pesaban en la ba** 
lanza de la ambición , y se estimaba con 
exactitud lo que valia ir á misa ó asistir 
á tas prédicas de los reformados. Esta mone- 
da no corre ya en la diplomacia: sus pro« 
fundas combinaciones se fundan, sobre las 
opiniones políticas , únicos elementos de 
poder moral. 

Las grandes potencias dicen al duque 
de Toscana y al sumo pontífice: El libe" 
raUsmo itifesta las orillas del Amo y del 
Tiber : no tenéis poder para defender vues- 
tra autoridad absoluta , si no os apoyáis en 
una fuerza estrangera : aqui están nuestras 
tropas^ no contaminadas todavia por el es-^ 
pirita del siglo. Los pueblos de Italia cía- 
iijian por el contrario á sus mona reas: Ni 
no '¡otros podemos estar contentos ^ ni vosotros 
gobernar bien , sino con una administración 
liberal. Ceded á nuestras instaricias , admitul 
el yugo de la ley. tendréis en premio la glo" 
ria , la independencia y nuestra felicidad. 

Estos do« gritos se han oido á un mis- 
mo tiempo en los gabinetes italianos : ¿cuál 
ha prevalecido ? el que aconseja la .esclavi- 
tud , el deshonor y la nulidad ; y el que 
convida á la gloria , á la libertad y & la 
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independencia, se ha tratado de sedicioso.. 
y anarquista. 

Un principe, por el mero hecho de 
serlo , tiene su honra identificada con la 
de sus subditos ; y la alta clase á que per- 
tenece, le obliga á preferir la honra á 
la vida. Es pérlido j vil el consejero ó mi- 
nistro que atiende á la seguridad de su mo- 
narca primero que á su honor. Los. parti- 
culares pueden tener todo el miedo que 
quisieren ; pero la cobardía está prohibi- 
da á los principes. El contrapeso que la 
opinión y el honor han puesto á la alta 
dignidad y á los placeres de que gozan, es . 
la estrechísima obligación de despreciar su 
propia yida y cuando se trata de la gloría 
nacional y de la independencia de su paÍ5. 

Las transacciones entre un rey y su pue- 
blo son de la misma especie que las que 
un padre celebra con sus hijos. Son nego- 
cios de familia; y sea cual fuere el resul- 
tadí) de ellas , no comprometeír en ningún 
caso ni el honor personal del monarca, ni. 
la gloria nacional. No asi en las estipula- 
ciones con los gabinetes estrangeros: la me- 
nor senal de sumisión á una potencia es- 
trafía envilece el trono, porque ataca U 
independencia que es el honor de las na-r 
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cienes , asi como la Tdientia es el houor de 

los indifiduos. Que un rey gobierne con 
estas ó aquellas máximas , que sus súhdí' 
tos adquieran mas ó menos grados de li- 
bertad , que paguen mas ó mencis contri- 
buciones, que los poderes estén mejor ó 
peor equilibrados, siempre el esplendor 
y la dignidad de la corona serán los mis- 
mos mientras la nación sea independiente; 
pues esta independencia es la única que ha- 
ce grande á los ojos del mundo al deposi- 
tario j representante del ^tfder Jisico «le 
la sociedad. ¿Se perdió esta independen- 
cia? ¿ El poder nacional quedó sometido á 
la influencia estrangera ? Pues el monarca 
es nada : por sí solo es un individuo: j 
como monarca si no hay poder público , na- 
da representa. 

De estas reflexiones se infi^fre , que los 
principes que por conservar el poder ab- 
soluto se someten á la influencia estrange- 
ra, se condenan á sí mismos á la nulidad, 
porque destruyen la fuente de su gloria y 
esplendor , que es la independencia de sus 
pueblos ; y que los ministros y consejeros: 
que los incitan á transigir vergonzosameñ- 
.' te con las potencias superiores mas bien 
que con las ideas y el espíritu dé la na- 
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cion , venden el honor de sus monarcas 
á \¡á prepotencia estran^era. Con la espe- 
ranza de mandar mas se reducen á no man- 
dar nada, y lo que es peor, á obedecer. O- 
mnia servil iter pro dominatinne. 

No puede adoptar el principe un par- 
tí /lo peor que el de invocar ó aprovechar- 
se de ia fuerza estrangera para establecer 
su autoridad ^ porque ó triunfa ó es ven* 
rído en la lucha : en el primer caso go- 
biernan los estrangeros y no él: y en el 
se<;undo pierde infaliblemente su corona. 
Dt: modo , que aun sin atender mas que 
á su propio interés , debe entenderse con 
sus pueblos , y en ningún caso con las po- 
tencias estran^xeras. Las horribles catastro- 
fes de las revoluciones de Inglaterra y de 
Francia proredieron del influjo verdade- 
ro en parte , y en parte exagerado j que los 
gabinetes estrangeros ejer( ieroo sobre los 
dos infelices monarcas. ¡Terrible lección, 
pero necesaria de estudiar! Las naciones 
no perdonan nunca , que la autoridad quie- 
ra afirmarse sobre un apoyo, que esté fue- 
ra de ellas mismas. 

En efecto, quien dijo rey, sea absolu* 
to , sea constitucional , sea como fuere , di- 
jo depositario del poder Jisico de la sociedad. 



Ni es, ni puecle ser otra cosa. Derívese su 
autoridad del cielo ó de la coiivMici«.>n 
de los homhie'i, sea su. autori(iad Iiiiii« 
tida ó iliniitada , íí'ndese ó- no tu la 
religión, el liecho es, qi»e ni obra ni pue- 
de obrar sino con el poder (jne la socie- 
dad ha puesto en sus manos. ¿Qué es pues 
un rey que somete su pueblo con ba- 
yonetas estrangeras ? ¿Que aiaca <<iii una 
fuerza est raña las que él debia representar? 
Es un rey que se dehtroua á sí mismo , pues 
renuncia al poder que la socie<lad le Uabia 
confiado, y dice á sus pueblos: j'o os 
mandaba legitimamenti ; pero quiero man" 
datos por usurpación-, mis fuerzas no son ya, 
las de la nación , sino las de las poten ciaSj^ 
bajo cuyas banderas milito. Tal es la suer- 
te actual de los principes de Italia. 

Ni se puede decir que los italianos son de- 
masiado débiles para medir sus armas con la ' 
Santa -alianza. Sea así : porque esta cuestión 
no es de ahora \ pero la \erdad es que si S. M. 
el rey de Ñapóles hubiera tenido en el 
congreso de Laybach ministros que hubie- 
sen sostenido la independencia napolitana, 
que hubieran mostrado á los dos empera- 
dores que aquel monarca habia abrazado 
libré y espontáneamente la Constitución 
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española , y que hubieran hecho solemnes 
protestas á la faz de toda Bluropa contra 
]a ocupación de la Italia meridional, jamas 
las tropas de la Santa- alianza hubieran pa- 
sado el Pó. 

Nosotros no cesaremos de clamar á los 
pueblos libres, que no afeen su libertad con 
los horrores de la licencia y de la anarquía; 
pero al mismo tiempo clamaremos á los re- 
yes que mas vale transigir con sus pueblos 
que con los estrangeros. Lo primero se que- 
da en casa: lo segundo envilece el trono 
para siempre. Ningún monarca apoyado 
en estrangeros reynó con gloria, y muchos 
ele ellos acabaron desastradamente. 
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Estado actual de la iglesia de Francia. 



El ilustre conde Tiaiijuinais , en quien 
la religión compite con el liberalismo, ha 
manifestado cuales son los males que afli- 
gen á la iglesia galicana , haciendo la aná- 
lisis del decreto del obispo de Metz. No 
se debe temer ni exageración en los he- 
chos , ni error ,en los principios de un 
hombre que ha dado tantas y tan declaradas 
pruebas de piedad y de sabiduría. El ori- 
gen de todos los infortunios y peligros ac- 
tuales de la iglesia de Francia está en la 
sed de dominación del clero y en la falta 
de liberalismo de los rigentes del gobierno. 
En los •siglos bárbaros se erigió con 
el favor de la anarquía feudal el poder 
temporal del clero. La revolución dio en 
tierra con aquel edificio , minado ya por 
los progresos de la civilácion y por el es- 
píritu del siglo; y á pessir de lo horroro- 
so de la catástrofe , vuelve el clero á sus 
pretensiones, no aterrado por las calami- 
dades pasadas , que él llama martirios , á 
la verdad sin ninguna razón. La ignoran* 
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cia , el fraude y la intriga son los artífices 
quü se einpk'an en la reconstrucción } y 
se nriadt^n d e*(tos agentes miserables las 
opitiion ;s riiira.'Hontan.is , cuya impugna- 
cioü ha si lo ({arante rnuchtis si^j^los un tí- 
tulo (le gloria para ia iglesia de Francia| 
cuyos geíes actuales renuncian á las maxi* 
mas de los Gerson y de los Bossiiet. 

En los catt^ci'inios de algunos obispa- 
dos se enserian como preceptos el respeto 
a! señor da la parroquia y el pago de los 
d¿ezm'}S , ruando la ley ha ahol/do los se- 
gundos, y cuando la ley, la razón y la re- 
licriou misma han sepultado para siempre 
ese título infame de señor de parroquia (i), 
que Insultaba con In mismaosadia á la liber- 
tad civil y á la i'nialdad evanírélíca. A este 
primer abuso ^ por el cual la autotidad ede* 
siastica se ha puesto en guerra abierta con 
la civil, se agrega el atentado de algunos obis- 
pos que se him atrevido á in:»ertar en sus 
pastorales diatribas políticas, a' anatematizar 



(i) a lo menos la aristocracia española no Ileg^ 
nunca á de«c(niocer la iadependeucia religiosa de lot 
bombres. Tuvimos ricos hombres , infanzones , se* 
ñores de villas crt. : nunca señores de parroquia, 
te Dios todos eramos iguales. 



3o3 
con el lengu»ge y las armas de la religión 
opiniones puramente humanas, á pertur- 
bar el mundo civil en nombre del cielo, 
y á gobernar la tierra cuando su reyixo y 
su poder no son de la tierra. Se ha visto 
negar injusta y escandalosamente los sacra- 
mentos y la sepultura eclesiástica á los que 
habiendo adquirido bienes nacionales, quizá 
de quinta ó sesta mano, no han creido que 
el evangelio les imponia la obligación de 
ceder el fruto de sus sacrificios y de su in- 
dustria á favor de un clero pagado por la 
nación , ni dejar á sus hijos desheredados. 
Se han visto procesiones , celebradas con 
el objeto imprudente de ofender y de irri- 
tar , y con la segunda intención de exaltar 
el fanatismo de los unos para disponer la 
persecución contra los otros : se han vis- 
to resuéitar los antiguos fray les con los mis- 
mos trages que les habian servido de mor- 
tajas, y con todois los distintivos y masca - 
Tas que habian servido de entretenimiento 
y solaz á la penúltima generación : se han 
visto resucitar con ellos las cofradias supri- 
midas, envueltas en sus sabanas, aqui ne- 
gras, alli blancas, acullá azules: se han 
visto misiones de nueva especie , dignas 
mas bien del teatro que de la cátedra evan- 
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gélica , y que por muchos títulos pudie- 
ran »eT objeto de una empresa de comer- 
cio^ a u<> 5erlo de la política mas insen* 
sata ; pues predica la discordia , la reacción 
y la veo^n*!/;! por las mismas bocas de don- 
de no debieran salir sino palabras'de paz j 
de reconciliación. Se han plantado solem- 
nemente cruces enormes sin mas olijetoque 
el de renovar memorias odióos con el sím- 
bolo mismo de la salud universal: se han con^ 
vertido reginuentos enteros: se ha adminis- 
trado el auoriisto Sa(Tamento del altar en las 
plazas públicas: se han predicado sermones 
contrarios al régimen constitucional, dado 
por el rey y aceptado por la nación: se han ftil* 
minado y publicado censuras para anular y 
deshonrar matrimonios que eran válidos por 
la ley civil : se ha destituido y suspendido á 
sacenlotes muy estimables : se han concedi- 
do dispensas á los ricos y se han nega" 
á los pobres, porque los primeros podían 
pagarlas y los segundos no: se han impre- 
so libros para el uso de la<*juventud , pla- 
gados de doctrinas falsas , suTersívas y 
contrarias á las leyes políticas y civiles de 
la monarquía, en los cuales lo menos es 
la reclamación de las ahtiguas riquezas y 
honores temporales del clero. 
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j Quién lo creyera ? Hacese mucho ca* 
90 en París de los decretos de la con^. 
gregacion romana del índice sobre libros^ 
prohibidos , cuando casi no se atiende á 
ellos en ningún pais de la cristiandad, por- 
que el derecho de instruirse es una de las 
mas claras prerogativas del hombre , y nadi« 
{>uede privarle de ella , ni incomodarle en 
su ejercicio , y mucho menos un tribunal 
estrangero. Hay en Francia sacerdotes fa- 
náticos que se llaman á sí mismos las co* 
luinnas de la religión , y que unen su voz á 
la de los incrédulos para desacreditar atre- 
Tidamente la lectura de la escritura santa, 
prescrita á los fieles por Jesucristo , por los 
apóstoles, por la Iglesia y por el hecho 
mismo de su existencia: pues basta que 
exista la palabra diyina para que el hom- 
bre tenga obligación de oiría, y meditarla. 
El origen de tantos males es la conni- 
yencia funesta del gobierno, por no decir 
su aprobación. En los periódicos y en los 
libros que tienen un carácter ministerial, 
se ven celebrados todos estos abusos como 
actos legítimos y como partes integrantes 
de una cierta regeneración religiosa y po- 
lítica. El concordato de i8iy, rechazado 
^on indignación é ignominia de las cámaras, 
TOMO XI. ao 
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es un cddigo obligatorio para él clero : el 
concurso del gefe de h iglesia j del gefe 
del estado ^ estipulado con demasiada afee^ 
tacion en aquel concordato , sin duda pi^ 
ra dejará un lado, como cosa desprecia* 
ble , los derechos políticos y religiosos de 
la nación, es el ídolo de loa que siguen 
las doctrinas ultramontanas. 

Bastaba para haberle rechazado el que el 
roto del pueblo francés no se contó por 
nada en su redacción ; sin embargo , otro 
motivo mas poderoso todavia , si es posi- 
ble , debe hacer el concordato un objeto 
de detestación para la iglesia firantefta. Es* 
ta después de la tempestad retolncionaria| 
no conservó mas código relativo á la po*" 
licía esterior del culto , que la declaración 
del clero francés en 168 a, que condentf 
los cuatro célebres artículos , de donde ae 
derivan las libertades de la iglesia de Fran- 
eia. Pues bien , un concordato que las des- 
truye , un concordato rechazado por el 
cuerpo legislativo , un concordato contra* 
río igualmente á la Francia aittigna j iht 
nueva ^ es el objeto de las adoracioneflE 
del clero; y los que ocupan el priinerpnc9¿; 
to en la iglesia, disfainan y éfeiilsaran ptfi 
bÜGantente las máxima dbk áaátMtíitíiai 
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ponen en sii lugar las doctrinas ultramon- 
tanas, que en el día nó se defienden ni 
aun en Italia , y renuncian á la gloria de 
Bossuet y á los derechos dé ciudadanía. ¡T 
el mioisterío lo ye, lo permite y lo aprueba! 

El derecho antiguo franjéis había es- 
tablecido Ids recurso á de fuerza ante los \ 
m^gistrfiídos ordinarios contra los escesos 
de los superiores ecleáiasiicos : el í*cgimen 
impeiiat sa!Kituyó lá áj^elacion al consejo 
de estado^ inútil en el día é ilegal en to- 
das úetüpúUj porque los óónsejetós , sien- 
do cotíio son dmovibles, no pueden ser jue- 
ces, ni confundirse en una misma corpo- 
ración atribiidiones administrativas y judi- 
ciales. Ségun él espíritu del artículo 68^ 
de la e«tnti constitucionar, los 'recursos de 
fuenia deben hacerse ante los jueces ordi- 
narios ; pero los ministros f los fiscales no 
quieren reconocer en está materia mas que 
competencia ilegítima y anticonstitucional 
del consejo de estado : en el ctíal , á lo me- 
nos por Mucho tieihpo , tendrán siempre 
T^oKin los slfpefiofés eclesiásticos. 

Lo« fliittistrds del culto son funcionarios 
públt<^os ^ pues qtíé Jo^ paga el tesoro pa«^ 
ra que tK^eñen la religión y la moral , y 
prtfc^tlAti ^ ¿tute : deben pues se> res- 
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ponsables ante la autoridad civil de lat tío* 
lacioncs Je la Constitución y d« los dere- 
chos de ciudadanía. ¿Por qué pues se ha 
convertido la administración temporal y ge- 
neral del culto católico en un ministerio 
no responsable , confiado al primer capellán 
de S. M. con el título de limosnero mayóte 
Este es un ministro sin nombre , asi como 
bay nombres sin ministerio. Estaba reseir- 
vado á la Francia restaurada ver y sufirir 
tantos ludibrios. No es el : menor de ellos 
ese inmenso número de corporaciones ecle- 
* siás ticas inútiles , peligrosas ó prohibidas 
por la ley. 

Pero entre todos los abusos el que atas- 
ca mas directamente las máximas del de* 
recho político, las leyes mas claras, las li- 
bertades mas preciosas, es el restableci- 
miento de las curias eclesiásticas. 

Estos tribunales conocian , antes de la 
revolución , de las faltas y delitos y crímenes 
de los eclesiásticos , pero no podían con- 
denar mas que á actos de penitencia cris- 
tiana, como limosnas y oraciones, y á las 
costas del proceso. Ademas se entrometan 
en muchos actos qne hacian como conten- 
ciosos : en sus notarías se archivaban inter- 
rogatorios , pesquisas y dispensas de Roma 
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én materia úe rotos y matrimonios: cooo* 

oian de la nulidad de estos áltímos , se^ 
ñaladaraénte en los casos de impotencia^ 
para los cuales hablan inyentado en tiem- 
pos mas antiguos la indecente prueba del 
congreso , que estigmatizó Boilean en la 
sátira octava (i). Estos mismos tribuna** 
les habiün sido los principales agentes de 
ia Inquisición^ y hablan condenado i muer- 
te^ á los hereges, á los hechiceros, á los 
mágicos y á' las langostas, cuando comían 
demasiado ; y con el pretesto de lo espiri- 
tual puro y de lo espiritual misto, habían 
estendid^ su jurisdicción á los matrímo* 
niós , á los testamentos , a' los contratos, á 
todas las acciones en fin, pues todas ellas 
pueden ser consideradas bajo un aspecto es« 
piritnal, y están sujetas á ser Tifti:des ó 
vicios. Con esto habían aumentado infinito 
las obvenciones de los obispos por las muU 
tas con que castigaban ciertos pecados, J 
después habían tomado por asiento aque* 



( I ) «Janiais la biche en rút n'a ponr fait d*im- 
puissance 
Trainé du fond des bou no cerf á Taudíence ; 
Et jamáis juge cntr'cox, ordonnant le congiés 
De ce bcuiesqne mot n*a salí ees srréu.' 
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lias multas, enriqpoiec iendose con lu cul- 
pas de los ^eles. 

La sabia y célebre ley de la asamblea cons- 
tituyente, dada en 7de setiembre de 1790, 
suprimió la fuente de tantos abusos an- 
tiguos y modernos , aboliendo las carias 
eclesiásticas y todos los tribunales de es- 
cepcion, y estableciendo como principio de 
derecho público , que los obispos 1^0 pue- 
dan tenier en Francia jurisdicion con- 
tenciosa. Esta máxima sobrevivió á la re- 
volución . ' 

Es verdad que en tiempo de Napoleón 
el arzobispo de Paris , por su propia au- 
toridad , creó una curia para su arzobispa- 
do: también es verdad , que Napoleón su- 
sufrió esta usurpación insensata del poder 
legislativo , porque esperaba valerse , como 
efectivamente se valió, de aquel simulacro de 
tribunal para dar al divorcio de su her- 
mano Gerónimo y después al suyo algún vi- 
so de canon icidad. 

Desde i8i4 ba crecido la osadía: j sin 
autorización previa de las cámaras ni ann 
del rey, que aunque insuficiente en este ca- 
so , á lo menos trasladaría la respOQS^abi-r 
lidad de los obispos al ministerio ^ sehíin 
formado curias en diferentes obíspaiios-con 
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jurisdictoa ^t^rior y iiofitfeti^io^ en I9 €)#f 
piriiqal ; at<ínta4o contraria 4 la ley ftifidi^" 
nneptal d^ Jp$ franceses: atentadc^ que 
DO se atrevería el clero á ^omeier^ ú 
no estuviese segiu^o <le la aprobación del 
n^inisjterio, 

Perp ¿quáles son tas miras del gobíeini^ 
ei| permitir que los eclesiásti^m psurpep l^ 
autoridad ele las ,eána,ara6 ó se burlen tan 
ijL las claras de las tejes fuTi4aaieiita)es del 
estado ? ¿ Qree,i| pu4^1e gobernar k los frs^^" 
ce^^s del siglo J^XX, con vn freno qufi la 
esperiencia mosCrq que effi ii^suficienjte pn 
e\ siglo anteriof? ¿Piie4<^n tfi^i^f ni s^\^p, 
la remota esperani^a de d^rlp g la ^\itpFÍ- 
d|id erlesiásti^ ip(eryenpÍQn en el g.o^fj|^- 
n^? P siglo e* Vf^y^J iníitrui^P ? y vi a»p 

el cristiano m^. l^^^^í^9 J ffí^^^^ Jn^í^HÍ- 
dp ignora ya , que el po^^r espirji^al es- 
tá únicamente instruido paf a saoli|icar }^ 
almas , y que deg^^jier? , a.pena* ^e ^&pfi^' 
de á objetos pjrqnÍ9s de la fflioidí^d tem- 
poral de los pifeb'^s» PÍP hay q*fe de^ir 
que las nuevas PW^S no e^^nde" *rtf j^- 
ri^lipiofi ni?s aMí 4f Ip ^spifHwíll- iE?tP ^« 
flusprio: pprqii/B (íJojmIp ÍW? Vií^RB^l fPP 

estrépito ^((^liu^cií^o^ , ji^ífift^ y. ?fíí?»i<>f» 

iuicip ^^ms, í^^ 48 Vf9^9 J íPl4- 



tas, hay -cosas temporales j muy tentptf-* 
rales: á no ser que quieran decir , que el 
dinero se espiritualiza j apenas toca eu h» 
manos de los eclesiásticos. 

La Francia no puede estar bien gober- 
nada hasta que se haga efectiva la respon- 
sabilidad de los minisCros. Si estos supie- 
ran que habían de ser juzgados ante un 
tribunal recto y verdadei-amente nacional , 
¿se verian con escándalo de la nación y de 
la iglesia las colusiones entre el clero y el 
gobierno , ese silencio afectado , esa cul- 
pable negligencia con que se observan sus 
pretensiones atrevidas , y sus esperanias in- 
sensatas y ese mudo diálogo ; en que el 
uno dice : /o quiero autoridad , y el otro 
le replica atréi^ete a usurparla ? ¡ Q Ingla- 
terra, el primero de los paises, siempre que 
se trata de gobierno! ¿qué ministro se atre- 
vería alli á chocar tan de frente lai ideas 
y el espirituf del pueblo? 

Si hay algo mas inesplicable que la con- 
ducta del ministerio francés, es la osadía 
y la ambición del clero. Hubo un tieoi- 
po en que sus deseos eran los úníeos lí- 
mites de su autoridad. Diremos mas : quizá 
fue útil entonces su poder, porque á ló 
menos , aunque usurpado , era mejor re« 
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eonoeido y no tan cruel como el de los 

señores feudales. Las naciones -eran igno- 
rantes, y el clero sabia mas ({ue el pueblo. 
Se obedeció pues á la ley de la naturale- 
za, que manda que ei ignorante obedezca 
al que sabe mas. Pero ¿estamos todavia 
en el mismo caso ? ¿Les queda á les ecle* 
siás ticos otro elemento de poder que las 
▼irtudes ? 

Hemos oído á algunos sacerdotes que- 
jarse del poco fervor cristiano de este si- 
glo. Y ¿ quién tiene la culpa ? Si los pas- 
tores se emplean enteramente en sostener 
sus intereses particulares y en defender has- 
ta el último maravedí el precio del vellón 
de sus ovejas, ¿cómo han de tener estas 
pastos saludables? 

Sacerdotes de la ley de gracia , ¿que- 
réis recobrar vuestra antigua influencia, 
la veneración moral, que es la única que 
os es decente ? sed virtuosos : desprendeos 
de los bienes del siglo : enseñad á los pue- 
blos la sana moral, la sumisión á las le- 
yes , el buen orden, las virtudes cristianas, 
y que jamas se encuentren en vuestros la- 
bios ni aun en vuestros pensamientos esas 
pretensiones á la autoridad, ese fiu-or de 
honores y dignidades ostensibles , ese amor 
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de dominaoioii » qut tienta tan mal en 

los dí$cipulo$ y fiUQesora» de .!«>». apóft* 

tolei. Omnis glona eju$ filim r^if ni 

intus* 
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Noticias ¡iterarías de don Juan Sempere y 
Guaiinas. Un folleto «n 8.*de 68^ págimas 
que se hallará en la Ubreria de Paz , en^ 
frente de las gradas de san Fd.ipe» 



\ Mediando el ínteres mayor de apro* 

piarse esclusiyamente y por tiempo inde- 
finido todos los empleos que puede confe- 
rir el gobierno , haya 6 no baya capacidad 
para desem*peñarlos , no es estraño que al- 
gunos se ompeñen tanto en oscurecer y de- 
primir el mérito real y yerdadero que tu- 
vieren niuchos de los españoles que han 
estado en Francia de resultas de la inya- 
sion de Bonaparte. Don Juan Sempere y 
Guarinos, que es uno deelles, hace imiy 
poco caso de semejante etclusion ., y no da 
ahora al público estas noticias relativas á 
su vida laboriosa j á sus tareas literarias 
con el fin de formar una relación de mi* 
ritos y ponerle otra vez á pretender algu- 
na toga en concurrencia de algún nuevo 
abogado tragalista. Al fin de una cartera 
brillante y coronada con el aplausa uni- 
versal de los primeros literatos-, dt Europa, 
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el viejo magistrado de Granada no hace 
alarde de los servicios que puede todavia 
hacer á la nación , sino de tos que la ha 
hecho, y celoso de que su buen nombre 
pase sin tacha á la posteridad, prueba no 
solo que ha empleado todos los instantes 
de su vida en ilustrar á sus compatriotais 
y enriquecer al estado que le pagaba, si- 
no también que fue muy disculpable el par- 
tido que tomó á presencia de la desorga- 
nización y el desorden del gobierno pro- 
visional y errante de la patria eu el ano 

^de 1810. 

El folleto contiene la demostración de 
que el señor Sempere ha sido uno de los 
hombres mas aplicados de su siglo : literato 
distinguido, magistrado sabio é incorrupti- 
ble , buen servidor del gobierno y patriota c& 
loso y desinteresado. Los primeros ensayos Je 
su pluma infatigable merecieron ya el apre- 

' cío de los eruditos nacionales y estrangeros 
mas célebres de aquel tiempo. A él ha debi- 
do la historia literaria la noticia mas cabal 
que tenemos de los escritores nacionalies 
del ilustre reynado de Garlos III 9 la ma- 
gistratura sus observaciones sobre el origen^ 
establecimiento y preeminencias de las cJutn" 
ciUerias de VaUadoUdy Granada^ y lá flír- 



toria del antiguo consejo de Castilla ^ obras . , 
deseadas por los individuos mas aplicados 
y curiosos de nuestros tribunales, y des- 
empeñadas con sana crítica y un rico cau« 
dal de nociones históricas; la jurisprudencia 
5U Historia del derecho español^ que está 
acabada , y el autor no la da á luz por- 
que no halla quien se la compre ni tiene 
medios para imprimirla por su cuenta, no 
obstante la importancia de este trabajo sen- 
tida por cuantos tienen necesidad de ma- 
nejar y entender bien las disposiciones, á 
Teces inconexas, á veces contradictorias, 
hacinadas, en nuestros voluminosos códi- 
gos de leyes, y que nadie hasta ahora se 
faabia atrevido á emprender, su Historia de 
los 9Ínculos y mayorazgos de España , que 
es tan justamente celebrada por las e&actas 
noticias que contiene sobre el establecimien- 
to de la propiedad rural en la península, 
los diversos modos de adquirirla, las dis* 
tintas especies de dominio, realengo^ aba- 
dengo jr de señorío , y la diferencia entre 
los bienes alodiales ó dé propiedad abso- 
lutamente libre , y los feudales , poseidos 
en usufructo ; cómo estos áe poseyeron al 
principio per vida y se hicieron luego he- 
reditarios etc. etc. \ su Historia del lujo y de 
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¡as leyes suntuarias d¿ España, en qué el áu* 
tor después de ostentar una erudición Tas- 
ta , rebate muchos efrores políticos array« 
gados en nuestro país , defiende la propie- 
dad industrial, y hace palpables las uti- 
lidades que traen al estado los qtie se em^ 
plean en promoverla y aumentarla t últi- 
mamente su Historia dé ¡os recursos dtfuia^ 
%a y retención de bulas y que tampoco se 
ba dado á luz. £1 estado debe al tenor 
Sempere que fuera el primero que le su- 
giriese la ventajosa idea de Tender los bie- 
nes de patronatos y obras pias, desamor- 
tizándose estos para pasar á manos mas 
activas y laboriosas , é imponiéndose en la 
real hacienda el producto de au renta que 
ha llegado a cerca de dos mH millones dé 
reales; asi eomo también el que se redi- 
miese el antiguo censo \\^xa^Aoáñpoblaeio¥^ 
impuesto á las ca^s y tiarras confiscadas á 
los moriscos en Granada , que retardaba 
los progresos de la agricultura, en aquella 
provincia sin gran ventaja del erario. 

En fin, la nación tiene cfue agradecer 
al señor Sempefe la Biblioteca ssfañold 
tCQuoTmca-política , en que ademas da sua 
memorias propias, harto apreeiablefrynMha 
recogido noticias ouriosisiiBaa aobralü tH 
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dá ItliératHft y )Oéi«ei*itót eeonómicos de tiuer- 

ttúé útítígtk^ sábiOfi dcrii Diego Saatedrt 
y Fsg'drdo) dotx José Ptllí^cer de Ossítü , don 
íuaft de . Pákfoi , don Guillidn Barbón y 
Castañeda , Francisco Martinéí de la Ma- 
ta , el doctor Sancho de Moneada , Caja 
de Leruela , el licenciado Pedro Fernan- 
dez Navarrete , y Gerónimo Cevallos : ade- 
mas de muchas uoeiones , si no tan lison- 
jeras como las del señor Marina, mas con* 
fotrikés ala v^i^dád histórica, sobre nues- 
tras ptiniitivas asambleas nacionales , tanto 
*n Süs Observaciones sobre las Cortés jr tas 
tefés fundoMentales de España^ impresas en 
Granada el año de 1810 , pomo en su Histo» 
ría de las Cortes dada á luz en Burdeos 
el año de i8i5. 

Si la larga enumeración de tantos y tan 
útiles escritos , acabados uno después de' 
otro sin intermisión , y sin perjuicio de 1» 
administración de justicia ni del mas pun- 
tual desempeño de las funciones propias 
de la magistratura en uno de los primeros 
tribunales* del reyno, prueba demostrati- 
vamente que el señor Sempere ha emplea- 
do casi todos los instantes de su vida pú- 
blica y privada en servir é ilustrará su pais, 
¿cuántos magistrados hay en él, aun en- 
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tre los mas patriotas y que nunca han estade 
en Francia^ que llamados hoy á unarígoro- 
sa residencia pudieran producir mayores 
pruebas de aptitud, de ilustración y de ver-* 
dadero civismo? 



ANUNCIO. 

Las Cartas del Madrileño , sacadftt de 
este periódico. Un yolumen en 8.0 marqui* 
Ha , que se halla de venta á 10 reales 
en las librerías de Paz , Yillareal , Brun . y 
viuda de Alonso y Antoran , de esta corte. 



EL CENSOR, 



PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERÁRía 



N.^ 65. 
Sábado, 27 de octubre de i8ai. 
^— " " ■ 

¿Qué son j ó qué deben ser loi gefes politices? 



JLja idea de examinar ésta Cuestión impor- 
tante nos la ha sugerido la lectura de un 
cuadernito * que se rende en la libreria 3e 
Pérez , y que tiene por título : Conducta 
que deben observar los gefes políticos , ó sea 
carta de un padre á un hijo^ al tiempo de 
ir d ejercer este empleo. Esta carta contie- 
ne á la verdad éscelentes documentos y 
consejos utilisimos ; pero como á Tece$ 
sean estos demasiado vagqs , y á veces al- 
go diminutos , nos ha parecido convenien- 
te estender algunas observaciones sobre el 
mismo asunto , que nos lisonjeamos de que 
serán leidas con interés, porque podrán coni^ 

TOMO XI. di 
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tribuir á desvanecer errores funestos y á 
fijar las ideas sobre un ob}eto que es mu- 
cho mas trascenilenlal de^ lo que se cree 
para la prcMiperidad y la ventura de nues- 
tros conciudadanos. 

Bien conocían los autores de la Cons- 
titución cuan necesario era dar á las dis-^ 
posiciones administrativas aquella unidad 
y convergencia , sin las cuales ni llega á 
generalizarse ninguno de sus beneficios, ni- 
se puede caminar rapidaimente' á su com-» 
plemento. Esta convicción fue sin duda la 
que presidió á la creación del ministerio 
de la Gobernación y al establecimiento de 
gefes políticos en las provincias , que ba- 
jo su direccieó Concentrada y uniforme di- 
fundiesen cotí la celeridad que siempre re^ 
cIxiHian las- nécesi dad.es púbUcaSi los coante* 
los, los estímalos, los bienes detodadase,* en 
fin, que no deben cesarde promover; ai quie- 
ren: que los pueblois los respeten y. los amem 
Este e& todo el secreto del apto- dé gobei^ 
Qav ; y á esto está por consiguiente redu- 
cida la suma de los deberes de Itis gefes 
políticos, que en todas sus- atribuciones y 
^» el decoro y en la importanda qne se 
hjEk dado á su dignidad', no deben- ver otni 
cosa que medios para desempeñar mas com- 



plelainieñte la esencialisíma obligación da 
hacer bien, 

Es verdad que para esto mismo se crea-' 
ron igualmente todos ios demás destinos 
públicos ; pero hay algunos en qué pot 
la naturaleza de , sus fqncionés pueden los 
que los desempeñan provocar, aun haciendo 
bien, la ammadversion de muchos ciudada-» 
Bo^ 5 comq un gefe del ramo dt hacienda, 
por ejemplo^ af^remiando severa é inexora- 
blemente áui>a multitud de deudores ómo* 
rosos a imposibilitados^ j como otros variog 
empleados Condenados á ejercer funciones 
duras , de que no siempre se reconor 
ce, cual es ^bído, la importancia ó la 
ntilidad. Mas las atribuciones de un geíe 
poUtieo s^A siem|»re de be^neficencia y de 
ptoteccion-, y ora proporción et una comu- 
nicación facjl entre pueblo^ qtie oo la te^ 
laian ^ ora miifltiplique los medios de di- 
fundir la ensefíímtsí primaria , y con ella 
los géi;menes de i la civilacion, ora tienda 
una mano protectora á la horlandad desva- 
lida ó á la vejes^^^ttMffiesterosa,, siempre de- 
be mcrecei* alabansias y bendiciones, sope- 
ña de HK)strar qtie no es digno de ellas. 
Aun en los casos de que la tranquilidad 
pública se haUé 'amenazada y compróme* 
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tida , 8ÜS funciones nada«tienen de odio* 

sas ni aun de desagradables , puesto que 
no es el ^efe político el que debe pronun- 
ciar la sentencia contra los delincuenteft, 
sino la autoridad judicial. « 

El alma de un gefe político debe sen- 
tirse elevada al contemplar las importan- 
tes atribuciones que la patria confia k su 
celo y su ilustración. A él corresponde^ ya 
esclusiyamente , ya en unión con las dipur 
taciones provinciales, el cuidado de la se- 
guridad y el reposo de los habitantes de 
su provincia : la vigilancia sobre el mane- . 
jo de las rentas de los ayuntamientos y d,e 
los cuerpos ó establecimientos públicos, 
sobre casas de corrección ó de beneficen^ 
cia , sobre el comercio, la agricultura , po- 
licia rural y urbana, salubridad, manu- 
facturas, artes y oficios, obras públicas, es- 
tablecimientos literarios , milicia nacional, 
y en fin sobre todos losáramos de fomento y 
de: prosperidad general. ¡ Qué campo tan 
vasto para un hombre de luces, de acti- 
vidad y de patriotismo ! En cada hora de- • 
be hacerse á sí mismo , al gobierao que le 
emplea y á las instituciones iMyo cuyo im« 
perio manda , un centenar ó acaso un mi- 
llar de prosélitos ; en cada hora puede dic-^ 
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tft'r müiDhds providencias, y cada utía de«- 
be ser ün beneficio. 

Pero la estension y la importancia de 
estas atribuciones exige que no se fíe su 
dfsempeño sino á hombres dotados de gran 
capacidad , de ardiente filantropía , de ac- ^ 
tividad infatigable, de sálfid robusta, de ca- 
rácter vigoroso, y de una multitud de cir- 
cunstancias , que es muy raro encontrar en 
i?odos tiempos , y mucho mas en me<Ho de 
las crisis políticas. Durante ellas es fácil y 
aun frecuente hacer pasar como un mo- 
delo de actividad al que no durmió en mu- 
•ehó tienfpo por hacer la corte á un po- 
deroso; eomo un prodigio de ilustración 
al que en una ú otra ocasión desempe- 
ñó meJianamente una comisión insignifi- 
cante; como un héroe de la filantropía al 
que si habló alguna vez de amor á los in- 
dividuos de su especie, nunca hizo nada 
en favor de ellos ; y en fin , como un pa- 
triota de primer orden al que durante un / 
fpstin entonó con el fervor que Xe^ inspi- / 
raba el vino ó la ambición algún himno ' 
en loor de la libertad. En tales circunstan- 
cias los intringantes que aspiran á los suel- 
dos, á la consideración y á los honores, cam* 
bian alternativa ó sucesivamente de disfraz^» 
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y apoyados por otros indWiduos que astn 
de las mUnias art«s para conseguir el mis- 
luo objeto, no se contentan coa vender co- 
mo realidades las apariencias del talento j 
de la virtud , sino que por cuantos tMh 
dios están á su alcance , desacreditan el ta* 
lento y la virtud verdadera, que sueleA ó 
pueden arrancarles la máscara coa que se 
ostentan , y mostrar en toda su diesnudez^ 
ya su nulidad ó ya sus vicios ; siendo co- 
mún que los hipócritas del patrietismo y 
de la ilustración bagan esta guerra con tan- 
to mas encono^ cuanto mayor e4 la wáo^ 
deracion y la cordura de los que realmento 
poseen las virtudes que los ambiciosos afiM> 
tan. De aqui resulta que estos últimos re- 
ciben á veces por premio de sus intrigas 
rateras y de sus torpes maquinacionea tes* 
' timonios solemnes de una confiáftza que no 
mercceu y de que siempre son victinias loa 
pueblos. 

Daño tan grave no es peculiar de es* 
ta ni aquella revolución , es común á to- 
das , aunque sea mas particularmente pro- 
pio de las que se hacen en un país poco 
adelantado en la carrera de la dvilizacioiiy 
y donde por esta causa es menos fácil des- 
cubrir las ruines arterías de los aspirvites 



á los empleos. Asi que , los altos depo- 
sitarios del poder deben estar constan- 
temente alerta para no dejarire sorprender 
por apariencias que pueden ser engauo- 

fis , y que lo son en efecto con mucha 
ecuencia, y no dispensar jamas su con- 
fianza' úao á aquellos que hayan mostra- 
do en circunstancias diferentes, que en rea- 
lidad poseen las cualidades ventajosas , de 
cuya esteriorídakl procuran adornarse. Esta 
descpnñanza de los deposítanos del podel* 
debe ser tanto mayor cuanto mas impor- 
tantes sean los destinos , de <;uya provisión 
se trate , y rayar en nimia y escrupulosa 
cuando se haya de nominar á lui gefe po- 
lítico >, de cuyts virttides ó vicios, de cu- 
ya sabiduría ó ig*iioranéia puede depender 
la suerte de una provincia. De ^ue tenga 
nias ó menos prendas un magistrado de 
una audiencia , pt^ templo, poco perjui- 
cio puede resultará un territorio , porque 
no debiendo el nombrado ob^ar nunca in- 
dividual sino colectivamente , es de presti- 
«lir que entre mochos buenos se rapare 
siempre el ibtno que uno malo- púdica ha 
cer alguna tez: pero no s^ede lo mismo 
-con un grfe político, una pit>videncia des- 
acertad^ puede dsgur en utisi hora ^n msi- 
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uantUl de ventura, asi como otra' dieta* 
da con sabiduría y previsión puede hacer 
correr veneros inagotables de prosperidad. 
A varios sugetos que tienen relaciones 
con algunos gefes políticos conocidos ya 
en todo el reyno por el esceso de su nulidad^ 
hemes oido hacer su apología , pretendien-^ 
do que las circunstancias son tan dificileSy 
los negocios tan complicados, la falta de 
recursos tan constante , la resistencia de 
los enemigos del sistema tan ostinada , que 
es imposible hacer mas que salir del dia, 
aguardando una épodsL mas venturosa. Fin- 
gir que difieren para mejor tiempo lo que 
en ningún tiempo saben hacer, es siempre 
el recurso de los hombres de pocoa alcan- 
ces, á quienes el favor ó la hipoeresia han 
elevado á puestos importantes ; pero en 
boca de tales hombres ó de sus amigos j el 
diferir el bien es confesar paladinamente 
que ignoran los medios de hacerlo. Pre* 
cisamente en las circunstancias dificiles-es 
cuando, los hombres que saben muestran 
de lo que son capaces , y hasta qué pun- 
to dominan á los acontecimientos ó se de-^ 
jan dominar de ellos. Mandar ea tiempos 
tranquilos, pasar unos espedientes k la di- 
putación provincial ^ otros á informe de un 
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cuerpo ó de un individuo, coníormaríe 
utias veces con su dictamen malo ó bueno, 
y otras sustituir á él el de un secretario bue- 
no ó malo, eso ya se ve que es una cosa bien 
fácil y bien adocenada, que deserapeñaria tan 
bien como cualquiera gefe político el mas 
oscuro é inútil sargento de inválidos; pe- 
ro hacer eso no es mandar , es ser man- 
dado , es vejetar eii una nalidad oprobiosa, 
y robar al estado, no solo los sueldos y la con- 
sideración anejas al empleo , sino la suma 
de ventura y de prosperidad, de que esta con- 
ducta torpe, y por desgracia frecuente, pri- 
va á los habitantes de una provincia. 

Pero ¿qué bienes se pueden 'dispensar 
en las calamitosas circunstancias del dia, 
en que hay á cada paso que luchar con 
tantos ostáculos? Infinitos : para demos- 
trarlo sin réplica , seria necesario contraer- 
se á una localidad determinada ; mas im- 
pidiéndonos descender á estos pormenores 
el temor de que se hagan aplicaciones de 
que nosotros estamos muy lejos , diremos 
que nada es mas fácil al depositario de 
una grande autoridad que ver realizados 

* 

en minutos muchos de sus deseos filantró- 
picos, por poco que tenga la ' sagacidad y 
el tino que son tan esenciales á los que 
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ejercen altos destinos. Asi por ejemplo , lle- 
gando un «refe político á un pueblo don«> 
de halle muy d'j>(:tiidada la educación pri- 
maria, por no estar dotado competente- 
mente el eijcar^rado de dirigirla, podra ha- 
cer qiui se mejore la suerte de este • por 
medio de upasusericionvotuotana^dn cuya 
lista hará él que se le inscriba el primero, 
dando después á los demás suscritores 
testimonios de benevolencia , proporcio- 
nados Á la clase de cada uno. Estos testi- 
monios nada cuestan , convidar á , comer á 
un individuo, dispensar el tratamiento I 
otro , alargar á este > la mano en senál de 
amistad, saludar á aquel afectuosamente^ 
todos estos son otros tantos medios de se- 
ducción útil y legítima, de que pueden 
usar los gefes políticos , sea para intere- 
sar á los habitantes de los pueblos en- el 
fomento de una escuela, en la reparación 
de un trozo de camino, en la construcción 
de una presa que proporciono h una vega 
árida los beneficios del riego , y en otras 
mil empresas semejantes , qae faeiles y 
poco costosas no necesitan ordinariamente 
mas que de un pequeño estímulo para rea- 
lizarlas. Y si estos medios y -otros infinitos 
que tienen á su disposición los gefes* poli« 
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ticos no bastan siempre para proporcionar 
estos resultados ^ ¿ no debe el gobierno au- 
torizarlos áque cuenten con alguno de los 
suyos? ¿no debe apresurarse á atender sus 
recomendaciones en favor de un rico qu« 
destine una parte de sus fondos á promo- 
ver una industria útil ó á fomentar algún 
ramo de prosperidad? ¿Qué le importa al 
gobierno una de esas condecoraciones de 
que puede disponer? Recompensas de es- 
ta especie aumentarían los medios que tie- 
nen los gefes políticos de interesar en el 
bien de sus conciudadanos á los habitan- 
tes ricos de sus provincias , á quienes po- 
drían fácilmente hacer benéficos y genero- 
sos por especulación ó por cálculo. Los 
que conocen á los hombres no deben exi- 
gir qu» un motivo Ibable sea sfempre el 
móvil de una acción util ; baste á los qu« 
mandan que las acciones útHes se multi > 
pilquen y sean aquellos ó estos los motivos. 
No acabaríamos si cediendo al entu- 
siasmo que nos anima por todo lo que se 
refiere á la gloria j i la prosperidad de 
nuestra patria , hubiésemos de señalar el 
partido que de todas las ocurrencias posi" 
bles debe sacar un gefe político hábil y 
activo . en beneficio de los pueblos ; pero 
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no debemos omitir qiie á poco tiempo el 
mando de un liombre dotado de estas cir- 
cunstancias, influye muy notable y venta* 
josa mente en la remoción de todos los os* 
táculos que se oponen al bien , que io di- 
latan ó lo imposibitan , y entre los cuales 

es uno de los muy ores la funesta descoa- 

ti 

fianza que aflige á miiclios individuos sobre 
si se consolidará ó no el régimen re{ire«- 
sentacivo restablecido el año anterior. Esta 
desconfianza se funda particularmenie en 
la impunidad ¡ de ciertos escesos qcte ata- 
can en sus bases al sistema liberal , j que 
por mas que se pretendan escusari no 
conspiran sino á la disolución del pacto 
augusto que nos rige. De esta clase son 
las escandalosas sediciones suscitadas ha- 
ce unos meses en Barcelona, Cartagena, 
Sevilla y otros puntos para arrojar de ellos 
á hombres que sin conocerlos creemos muj 
respetables por el solo hecho de haber me* 
recido la animadversión de los que los 
proscribieron'; y á esta clase pertenece asi- 
mismo la abominable conducta tenida 
últimamente en ciertas parroquias, esclu^ 
yendo de las elecciones á algunos indivi- 
duos que sirvieron á su patria durante la 
invasión estrangera , cuya esclosion se tu*^ 
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yo la audacia de votar con infracción ma- 
niñesta de las leyes y con escándalo de to- 
dos los que aman el orden y la justicia. 
Mientras semejantes infamias queden im- 
puneS) mientras los díscolos no proclamen 
la Constitución sino para esplotarla en su 
provecho, no podran menos de generali- 
zarse la desconfianza y el temor, y enton« 
ees será difícil, si no imposible, coger los 
frutos que deben esperarse de la actividad 
de los gefes políticos. 

' Pero en las provificias donde estos ma- 
gistrados tienen las cualidades deque de- 
jamos hecha mención ,.^o se cometen los. 
atentados que lamentamos, ó no quedan^ 
sin castigo cuando se cometen. Un gefe po-. 
lítico que ha ganado i fuerza de benefi- 
cios la confianza y la voluntad, de sus go- 
bernados, disipa un motin con solo, pre- 
sentarse. A su voz se animan y se reú- 
nen los ciudadanos amantes del bien , y 
tienftblan y se dispersan los pocos malva- 
dos que dirigen la commocion ; pero si al- 
guna vez no sucede asi , y son desoidos 
sus paternales acentos , el aparato de la 
fuerza arredra á los cobardes que aguzan- 
do en secresto sus puñales fratricidas, se es- 
tremecen delante de los aceros que blan- 
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den en sus manos puras los soldados déla 
patria. En fin , st este alarde de la fuarza 
no es suficiente para reprimir la exaltación 
frenética de los perturbadores del orden, 
el uso moderado y circunspecto de esta 
fuerza misma establecerá el imperio de la» 
leyes, hará caer la espada de la justicia so» 
bre las cabezas de los delincnentes y Mu* 
serrará la tranquilidad , quet es el primef 
elemento de la confianza, con la cnal no- 
se suspenderá el curso de los beneficiM 
que una administración tutelar debe estaf 
derramando siempre sobre los puebloSir 
El gefe político que no sea capaz de ob- 
servar esta conducta , el que se sienta 
dispuesto i transigir con la canalla ef> un 
dia de tumulto y á ceder a sus infiíraes é 
insolentes Yociferaciones , ese debe veauD"* 
ciar oportunamente un empleo- que tío ea 
digno de desempeñar , y que ^olo se- le con* 
ñó bajo la condición de que edificase en 
tez de destruir, y de que sostuviese el 
orden público , el respeto debido á' las le- 
yes aun á costa do su propia vida, üaa con- 
ducta opuesta puede ser xttá sV individuo, 
pero sobre cubrirle de oprobio-, 'deshonra 
al gobierno qne le emplea , y ídesácredita 
las instituciones , á las ciuiles se snela un- 
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{^ular en los tránsitos de sistema política 
el porte criminal de los empleados supe- 
riores. 

De lo dicho creemos poderse iiiferir que 
los gefe»^ políticos^ son las ruedas mas im- 
portantes de la máquina del gobierno , y , 
que ellos solos si tuvieran una idea preci- 
sa de sus atribuciones , y los talentos y 
virtudes necesarios para su desempeño , po- 
drían ya haber dado una grandísima con* 
sistencia al edificio de la Constitución, en 
vez de que algunos lian hecho estremecer- 
se momentáneamente esté edificio con su 
nulidad ó con sus desaciertos^ Al gobier- 
no toca meditar estas obseü^meiones , refle- 
xionando que ¿i es cQBipUcede la nulidad y 
de los desacieotOA de los gefes políticos si: 
los tolera d disinsula , del mismo modo qué 
si para» estos, eminentes destinos nombra 
hombrear. q|iie 'na tengan otro^ mérito que et' 
de la adhesión y quB' es el mas triviaL de to-. 
dos los mérilosv 7 <Hm el Cfial puede muy 
bien un gefe poh'tioa arruinar á una pro-^ 
vincia, que otro^ que- np cacares^e la ¿7^- 
hesion^ podria elevar; an pj^co» láempoáua 
grado de prospcsridítdt aaombro^p^ 
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TEATROS. 

El Si de las niñas : comedia en tres ae« 

tos en prosa. Su autor Inarco 

Célenlo P. A. 



Cuando se dio esta comedia á luz pú- 
blica , se escribió tanto en los perió¿Ucoft 
de aquella época, ya elogiándola , ya criti- 
cándola j que ha quedado muy poco que 
decir á los literatos posteriores. Sin em- 
bargo , como es uno de los pocos dramas 
perfectos que hay en nuestro idioma, y 
el entusiasmo que escita su representación 
no se desmiente ni se desmentirá mientras 
haya teatro español, nos creemos obliga- 
dos á manifestar la impresión que nos ha 
hecho , aunque sea con el riesgo de re- 
petir lo que ya otros han dicho. El ca- 
rácter de las obras clásicas es parecer nue- 
vas cada vez que se leen otra vez, y encon- 
trar á la centésima lectura nuevas bellezas, 
que no se hablan notado en las anteriores,. 
t. .•; " El Si de las niñas , sin ser inferior i 
ninguna de las anteriores obras de muestro 
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Terencio~eá cuanto al lenguage y los ca- 
racteres , las escede en la intriga y el in- 
terés de la fábula. Se habia notado en el- 
Viejo y la Niña la sencillez de la acción. 
El Barón , aunque con mas incidentes , tie- 
ne poco interés dramático. El inimitable 
Cafe por ia naturaleza misma de la ma- 
teria debe consistir mas bien en diálogos 
que en incidentes : la Mogigata y el Si de 
las niñas son tnas complicadas que las an- 
teriores , y k fábula de la ttltima , ade- 
mas de ser mas compleja que la de la Mo^ 
g^ata ^ está- distribuida con mas artificio» 
Los lances á pesar de estar previstos por 
el auditorio , no lo están por los persona- 
ges, que es lo que constituye lo natural 
y lo mafavilloso de las sijtuaciónes dramá- 
ticas. EiStas abundan en toda la comedia: 
k Hegada de don Carlos, sü huida cuan- 
do conoce que su.tio es su rival, su entre*» 
vista nocturna con doña Paquita, el desen- 
gaño de don Diego, la aparición de su 
sobrino en )a última escena tienen suspen- 
dida é interesado al espectador, que no sa- 
be hasta el fin cuál será la suerte de los 
dos jóvenes, pendientes de la determina- 
ción de un viejo, aunque bueno, enamorado. 
Entre los caracteres de esta comedia 
TOMO XI. a a 
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los que nos parecen mas bien dibujadcü 
son el de la niña y el de don Qiego , pre* 
cisamente los dos mas dificiles | porque en 
ellos no era permitido cargar los colores, 
como en el de doña Irene. Ademas , estos 
dos caracteres son los que contribuyen á 
formar el argumento de la pieza y á jus- 
tificar su título. Doña Paquita tiene todas 
las buenas cualidades que da la naturale- 
za : belleza , ternura, constancia^ gratitud; 
pero ha debido á la educación y al carác- 
ter estravagante de su madre aquella esce^ 
siva timidez, aquel arte de encubrir sus 
sentimientos, que aunque naturales al be- 
llo sexo , deben desaparecer sin embargo 
en ciertas situaciones críticas , que han de 
fijar para siempre la felicidad ó infelicidad 
propia y agena. Ni la honradez caballe* 
rosa de don Diego, ni sns instancias ami- 
gables , ni la^certidumbre que tiene la ni*- 
ña en el último acto de que su secreto es 
conocido de su anciano novio, bastan á ven- 
cer su ostinacion y su silencio. Es verdad 
que el autor añade otro motivo mas en el 
último diálogo con don Diego; y es el 
enojo de ella contra su amante y contra tu» 
dos los hombres. Don Diego á fuerza do 
iustancias y protestas hubiera podido trían- 
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far de su «timidez; .vías, todos sus esfuer- 
zos fueron vanos contra la desesperación 
de creerse abandonada por su amante ó 
pérfido ó cobarde. Las respuestas de cUa 
anuncian mas bien su enojo que su rubor, 
Pero todavía está mejor sacado el re* 
trato de don Diego. Su virtud j su pruden- 
cia, su honradez no le libran de ser eur 
ganado por una muger estúpida . y por ima 
niña ignorante del mundo. Pars^ hacer ye- 
risimil su equivocación , ba$t2^ la dosis de 
amor que ápesar de su edad arde en $^ 
pecho. Este amor es el que le hace np re- 
perar en sus cincuenta y nueve años, ápe*- 
sar de la ostinacion de hi criado en que«- 
rer casar ia niña con su sobrino: él es €Í 
que le hace esperar que un corazón^ l\^ 
bre hasta- entonces > pudiera interesarse á 
favor suyo, como si tarde. ó temprano pu»* 
diera dejar de suceder qi^e una joven en- 
cuentre quien la enseñe á amar : él es el 
que le hace no reparar en que las respues- 
tas de doña Paquita son siempre dictadas 
por su madre , aunque su prudencia le avi- 
sa que desconfíe de la eterna locuacidad 
de esta: él es el que , aun después que acá- 
l)ó su ilusión , le deja un aguijón doloroso 
perfectamente 'descrito en estás espresic^nes: 
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Y ¿tf quien debo culpar P ¿Es dlt Im 
delincuente, ó su madre, ó sus tiaa , 6 yo? 
¿Sobre quién , sobre quiéu ha de caer ei- 
ta cólera , que por mas que lo procuro , no 
la sé reprimir? ¡La naturaleza la hizo tan 
amable á mis ojos ! ¡ qué esperanzas tan ala- 
güeñas concebí! ¡qué felicidades me pro- 
metia ! ¡ Celos ! . . • ¿ yo ?. . . ¡ en qué ed^d ten- 
go celos! . . . Vergüenza es. . . (i). Pero es- 
ta inquietud que yo siento, esta indigna- 
ción, estos deseos de venganza ¿deque prcH 
vienen ? . . . ¿cómo he de llamarlos ?. . • •" 

Finalmente, el amor es el que le hace 
reñir á su sobrino, y aun quitarle toda es- 
peranza , ^espues de hacevle volver i la po- 
sada, aunque la razón y la virtud reco- 
bran fácilmente sus derechos. Se puedo 
asegurar que no se encontrará fácilmente 
en nuestro teairo un carácter mas superior- 
mente descrito que el de don Diego. 

Obsérvese que todas las comedias de Mo- 
ratin presentan en la catástrofe un cnadro de 
virtud y de enternecimiento^ nscepto la iül 
Viejo y la Niña. Esta semejanza con el au- 

(i) Estos rasgos son característicos del homVra 
á quien la edad y la virtud han yn]Mm^4i> á 
minar y i calificar sus sensacione** 
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tor de la Andria , ademas de la perfec- 
ción y urbanidad del ienguage y la grave- 
dad de la sentencia, en que rivaliza con 
él , hará que s^ le de ~en los siglos ftitu- 
ros el nombre de Terencio español^ aun^ 
que sea muy superior al latino en la fuer- 
za cómica, en la cual compite con Mo- 
liere y MQrelo. 

Ha habido quien diga (porque si Uh 
do se imprime^ con mas razón se dice to- 
do ) que todo el cómico de Moratin consis- 
te en et uso de las espresiones tomadas del 
lénguage medio devoto , medio ridiculo de 
los locutorios. Esta es una falsedad, cuya 
propagación han* encargado los envidiosos 
á los que no saben leer. Los que asi ha« 
blan, afectan olvidar los consejos de Mu- 
ñoz , los embustes del barón de Ulereas y 
las prolusiones greco-latinas de don Eleu- 
terio para no acordarse mas que de la carta 
de la madre Trans verberación y de la san- 
ta Gertrudis de alcorza. El cómico de Mo- 
ratin es siempre el de la situación de los 
caracteres. En la Moqigata se propuso des- 
terrar de la sociedad ese lénguage que en- 
senó la hipocresía, y que el hábito y la es- 
tupidez conservan : se propuso hacer ver 
que la moral , y mucho mas la moral ciis^ 
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tiaha , no consiste en prácticas vicioiws qí 

en frases estériles , sino en el cuntplimíeii* 
to de los deberes y el ejercicio dé las tít- 
tudes. Como moralista profundo atacó uñ 
vicio que mas que otro alguno coirom- 
pia al pueblo español, arrullado por Ja gdz- 
monería desde la cuna. En esto ha hecho 
un gran bien. Pero léanse sus comedias 
j se verán en ellas ridiculeces de todas 
clases, abusos de toda especie, el vicio 
y el error abatido siempre^ y la virtud y 
la razón triunfantes. El mismo que desti- 
nó un tomo en folio para cada ano de la 
vida del venerable obispo de Mechoacan, 
escribió el diálogo entre Simón y Rita acer- 
ca del tordo caido y el gato que le qne- 
ria pillar. 



El Maestro de la Niña^ ó el abate chasquea^' 
do: comedia en un acto. 

Es una de las mejores piezas en un ac* 
to que posee nuestro teatro. Un pillo, me- 
tido á maestro, consigue á fuer» de adu- 
laciones infatuar á doña Luisa, viada ri- 
ca que le encarga la educación literaria y 
moral de su hija Cecilia. £1 se- vale dl9 Ja 
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ocasión para seducir á su discípula; pero 
esta y que bajo las apariencias de la candi- 
dez oculta una alma astuta y al mismo tiem- 
po estalla enamorada de su primo Silverio, 
da largas ^ sin comprometerse á la pasión 
de su maestro, hasta que le aiTanca una 
prenda que puede arruinarle para siempre. 
Esta es un papel de amoríos en que ade- 
mas de las espresiones mas enardecidas 
qué le sugirió la pasión, hay espTesiones 
muy ofensivas . para la madre* Poseedores 
Cecilia y su amante de este documento, 
obligan al seductor burlado á qué^favórez- 
ca su pasión , y esto en el momento en que 
doña Luisa, mas apasionada que nunca dé 
él , pensaba en darle la mano de su hi- 
ja; siendo lo mas gracioso de la catástro- 
fe, que al mismo tiempo que se aplau- 
día la generosidad con que cedió su ama- 
da á su rival , era el objeto del ludibrio 
de los dos amantes , del padre de Silverio 
y de las criadas , bastante maliciosas pa^- 
ra sospechar la verdad. La iiltima escena 
es de las mas graciosas. Socolor de darle 
gracias , se le acercan sucesivamente los in- 
teresados , y le dan al oido consejos muy 
saludables. 

Cecilia le dice : 
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«Esposo tengo 
Que sabe ya Tue.stras manas: 
Idos mañana al conTento: 

Y si no es la -vocación 
Verdadera, á los infiernos.» 

Silvorio le deja en el bolsillo el bille* 
te fatal y dinero para hacer el viag», y 
le añade: 

■ 

«IdoS) y no volváis mas: 
Porque os costará el pellejo. » 

£1 padre de Silverio le haee el siguien- 
te cumplido : 

«(Dios que os dio la vocación 
Os haga monge perfecto : 

Y sino os gusta la celda, 
O5 plantaré yo eu un cepo. 

Siendo lo mejer del caso , que el po*> 
bre don Roque tiene que responder á to- 
dos estos insultos con acciones de gracias. 
Es imposible eargar mas do&is de ridicu- 
lez sobre la perversidad de un vil seductor. 
£sta es la verdadera comedia. 

El carácter de Cecilia es el que está me- 
jor dibujado. La arteria eon que corrige 
el humor impetuoso de su amante 6b la pri«- 
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mer escena, y templa sus celos cuando 
ve en manps de su amada el papel de don 
Roque , es como un preludio del manejo 
pérfido que emplea para divertirse á eos? 
ta de su seductor y arruinarle completa- 
mente. 

El único defecto que notamos en esta pie- 
za es lo débil del argumento , de que se va- 
le Cecilia para hacerle escribir. Para oblir 
gar á un hombre astuto á dar este paso, 
debió emplearse un artificio mas fino. De* 
bió, por ejemplo, suponerse que Qecilia 
gustaba de ver espresados con la elocuen- 
cia de un hombre instruido los sentimien? 
tos amorosos : lo que hubiera escitado el 
amor y la vanidad del seductor á cometer 
aquel yerro. 

_ — 4*_--. 

El Español y la Francesa : comedia 
en un acto. 

Este es un juguete agradable , que. en 
la representación produce un efecto pasa* 
gero, pero cierto. La curiosidad impertid-* 
nente del criado español, y la petulante vi« 
vacidad y lenguage lúbrido del criado fran- 
cés dan lugar á escenas mas divertidas que 
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interesantes. £1 marido que quiere probar 
á su mnger, para sostener h calificacion.de 
celosos que atribuyen los estrangeros á los 
españoles, no debió sospechar tan pronto, 
que su muger sabia que ¿1 era el que ron- 
daba su calle y la daba músicas: debió ha- 
ber llegado al estremo de sus sospechaSi 
para que la vista de su retrato, hecho por 
doña Teresa durante su fingida ausencia» 
le hubiese satisfecho completamente. Pero 
el autor no quiso dejar desayrada á ningu- 
na de las dos naciones ; y asi dispuso las 
cosas de modo , que al principio fuese el 
español el burlado , y al fin la francesa. Si 
esta disposición no aumenta el interés de 
la pieza, por lo menos no disminuye el 
buen humor de los espectadores. La ham^- 
bre del asistente Juanillo , que no puede 
contenerse dentro del gabinete donde esta- 
ba encerrado por su amo , cuando oyó. que 
se iba á cenar , sirve de catástrofe. 

£1 diálogo es vivo, animado y gracioso, 
y aumenta su gracia el castellano chapur- 
rado de Picard, las malicias de Canuto y 
la socarroneria de Juanillo. Las escenas en- 
tre don Fernando y su muger caracterizan 
bien la impetuosidad del uno y la malig^ 
nidad de la otra , que la hace acréeSdra i 



347 

la,leve morCificacion de nó encontrar mas 
que los postres en la cena de que liabia 
proyectado privar á su esposo: asi como 
]a calaverada de €Ste queda bien castiga- 
da <^on el pesar de ser admitido como aman* 
te por el balcón , con las sospechas que 
le inspiró el. retrato y con la precisión de 
pedir perdón para desenojar á su muger. 
-Por tanto la justicia dramática está exae* 
tamente observada. 

Desde la novela del Curioso imperti- 
nente hasta Ja comedia en un acto del Es- 
pañol j- la Francesa^ se han inventado mil 
combinaciones, ya novelescas ya drandáticas, 
para demostrar qué poner á las mugeres á 
la prueba , es un empeño , ó funeste ó por 
)o menos ridículo. Nosotros quisiéramos 
que esta verdad se estendiese también al 
otro sexo , como en efecto lo hizo nuestro 
Matos Fragoso en la comedia del {Yerro 
del entendido : porque vivimos persuadidos 
que la mayor parte del género humano ca- 
rece de aquella sublimidad y elevación de 
pensamientos, que es necesaria para que 
la virtud resista al contraste ; y esto es tan 
cierto del sexo bello como del sexo fuerte. 

£1 hombre que sospeche fundadamente 
que se le injuria en el amor ó en la amis- 
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tacl, tiene derecho para examinar afondo 
la verdad ó falsedad de su sospecha; pOf« 
que no hay una situación mas cruel ^ue 
la incertidunibre para un alma verdadera* 
mente apasionada. Pero la prudencia y aun 
la moral misma prohiben esponier-rf riesgo 
de la prueba la fidelidad d49f aquellos que 
no nos han dado motivos justos de sos- 
pecha. En este caso la confianza es un de- 
ber, y la malignidad ¿e presentar una pie- 
dra de escándalo para que tropiece el ino- 
cente, es un delito contra las buenas eos* 
tuiubre.^. 

¿Queremos saber cuál es la cansa de 
este delito ? La vanidad. £1 hombre sen- 
cillo y bueno, como salió de las manos de 
la naturaleza, se contenta con tener una 
esposa fiel y un buen amigo; pero ésto no 
basta al hombre de la sociedad. Quiere darse 
á sí mismo una alta idea de su mérito , per- 
suadiéndose que no hay martillo capaz de 
quebrantar las joyas que posee. Aquel de 
quien se apodere esta locura, merece que 
se le deshagan al primer golpe* 
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jilgunás. ühserváciones sohre un opúsculo in- 
titulado: • Discurso sobte la suprema j un." 
ta central de conspiradores contra el siste^ 
ma constitucional y y acerca de la respon» 
sabilidad legal y moral de los ministros^ 
por el fiudadano Juan Romero Alpuente.) 



Hace algunos <lia% que/lleg¿ á nues- 
tras manos este opiísculo , j aunque nos pa-* 
recieron algo exageradas y demasiado ñier« 
tes las acusaciones que en él se hacen 
al ministerio , y notamos también que al- 
gunas aserciones no estaban bastante bien 
probadas, y que se sientan ciertos princi* 
pios demasiado vagos, de los cuales pu- 
dieran hacerse aplicaciones no muy acer- 
tadas ; sin embargo creiníos, y creemos to- 
davía, que estos ligeros defectos debian di- 
simularse en favor de la buena intención 
con que se escribió la obra y de las sanas 
doctrinas que contiene en puntos muy ca- 
pitales. Mas habiéndose realizado lo que des- 
de luego temimos , y es el que se abu- 
sase del nombre y aiitoridad del escritor, 
y de ciertos pasages de su escrito, nos pa- 
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rece necesario reducir á su justo Talor lo 
que en él puede haber de exagerado , j ve* 
batir las perniciosas consecuencias que se 
deducen de principios muy eiertos y ogds- 
titucionales en^ sí mismos , pero espües- 
tos acaso con demasiada generalidad. 

Las cuestiones que el señor Romett> Al- 
puente se propone examinar y resoWeri son 
las siguientes: — i.& ¿Existe en Madrid una 
junta central con ramificaciones en las 
provincias y paises eítrangeros contra el ac- 
tual sistema constitucional y á faror del 
antiguo despotismo ? 2.& El ministerio con 
su moderación deoaiitada ¿ ha puesto á es- 
ta conspiración algunos ostácülos , ó la ha 
dado auxilios ? 3.^ La instrucción del pue* 
blo sobre las ventajas de la Constitución 
¿seria con el tiempo un golpe mortal pa- 
ra estos conspiradores ? 4*^ I^Á responsabi* 
lidad del ministerio ante la ley ¿ bastaría . 
interinamente para estermmarlos ? 5.*' La 
responsabilidad de los ministros ante la opi- 
nión pública , ilustrada sobre la línea divi- 
soria entre el interés de ellos y el del 
Rey, y acerca , tanto de la ninguna respon- 
sabilidad de su sagrada é inviolable per- 
sona , como de que su poder constitucio- 
nal es mayor que el de todos los reyes 
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ú^ la tierra ,j suplirá la ineficacia de la res- 
ponsabilidad ante la ley? . 

El, autor resuelve la primera aíirmati* 
vamenley y nosotros nos inclinamos á su 
opinión ; pero ol)servarémos que no añade 
otras pruebas á las conjeturas presentadas 
por la comisión de Cortes , cuyas palabras 
copia, que las de haberse descubierto pos- 
teriormente á aquel informe otras inten- 
tonas ó maqúinacioties parciales en SevilU 
y Murcia , y la de haber sido reemplazados 
los emigrados serviles que entonces habia en 
Bayona por otros de sus mismas opiniones^ y 
que forjan , supuesto que asi sea , planes 
de invasión tan descabellados é impracti- 
cables como loj» que se atribulan á los pri'^ 
meros. Nosotros creeremos sin dificultad 
que el partido vencido trabaja en secreto 
•para reparar su derrota y recobrar el po- 
der; tenemos por muy probable que los 
movimientos parciales que hasta ahora se 
han manifestado ó descubierto , han sido 
unas como tentativas ó ensayos, á los cua- 
les hubieran seguido, operaciones masen 
grande si aquellos hubieran tenido buen 
éxito, y no tendremos reparo en suponer^ 
ó dar por concedido, que algunas manos 
ocultas dirigen estos movimientos; pero 
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decimos que la existencia dé unajbntt-oeflú 
tral en Madrid no ha adquirido todaTÍa un 
grado de evidencia, cual fe requiere pa- 
ra producir el convencimiento. Hay S08« 
pechas graves , conjeturas fundadas , Tehe- 
niente4 indicios; pero hasta ahora las prue- 
bas que se alegan no pasan de aquellas que 
se llaman presuntivas , y no salen de la es- 
fera de las probabilidades. Al leer el ti-< 
tulo del opúsculo^ que eranlinamon, creí* 
mos firmemente que en él se presentaban 
hechos constantes, datos innegables /prue- 
bas materiales que hiciesen efidente la 
existencia en Madrid de la - junta direc- 
tora : nos imaginamos que se habrían co- 
gido sus planes, su correspondencia y al- 
guno ó algunos^ de sus agentes; y que los 
individuos directores eran ya conocides y 
acaso estaban arrestados : pero ¿cnrfl ha 
sido nuestra sorpresa al ver que el- asunto 
tiene toda\ia el mismo grado de- oscuri- 
dad é incertidumbre, que tenia én marzo 
último? El señor Aipuente tendrá tal •vez 
noticias reservadas que no habrá creído 
conveniente publicar ; mas en \p impreso, 
que es de lo que podemos juagar, no hay 
todavía otras pniebas que las conjeturales 
presentadas por la comisión; porque ¡•laS' 
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tramas nueTamente descubiertas en Sevi- 
lla y en Murcia, y las de Bayona no prue- 
ban en buena lógica que haya en Madrid 
una junta conspiradora. Se han descubier* 
to en Sevilla y en Murdia individuos que 
maquinaban contra el .sistema actual: lue- 
go en Sevilla y en Murcia ha habido un 
principio de conspiración: buena consecuen- 
cia. En dos provincias se han cogido cons- 
piradores : luego hay en Madrid una jun- 
ta que los dirige: el consiguiente puede ser 
cierto, pero no se infiere del antecedente 
en lodo el rigor de la lógica. Lo mismo 
debe decirse del conciliábulo de Bayona, 
de los cuatro mil fusiles y correspondien- 
tes pjuniciones que tiene acopiadas , y de 
los trescientos vascos que se dice haber 
recluta do para hacer una invasión por Jaca. 
Estos hí3chos siendo ciertos «probarán que 
allí traman y forman planes muy crimina- 
les algunos españoles desnaturalizados; pe- 
ro no demuestran que reciban de Madrid 
el impulso y la dirección. Quisiéramos tam- 
bién que el autor del discurso hubiese da- 
do alguna prueba de que se hacen en efec- 
to estos preparativos marciales, porque aun- 
que no hay plan tan disparatado que no 
pueda caber en la cabera dt? un incorre- 

TOMO XI. ^ 23 
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gible servil ; sin embargo el que se nos 
anuncia es tan absurdo , tan dificil ó mas 
bien tan imposible de realizar i que sin 
datos muy seguros no hay tragaderas tan 
anchas que le puedan admitir sobre el so- 
lo, dicho de un ciudadano, i.^ No parece 
posible que la condescendencia del gobier- 
no francés con ios serviles emigrados llegue 
hasta el punto de permitir que á su vis- 
ta , ciencia y presencia compren fusiles 
acopien municiones y enganchen gentes pa- 
ra hacer en España una invasión precisa* 
mente en el momento en que el gobier- 
no español ha desbaratado una intentona 
semejante por parte de los emigrados li- 
berales ó bonapartistas franceses^ ha arres- 
tado al gefe , y le está formando causa. 
a,^ Suponer que no lo sabe, siendo cierto 
el hecho, es absurdo. ¿Pueden ignorar el co- 
mandante militar , el subprefecto y el co- 
misario de policia de Bayona lo que pasa en 
aquella ciudad, no muy populosa, cuando 
lo sabe en Madrid el señor Romero, y 
lo que es maf^ , cuando, si acaso lo igno- 
raban , se lo ha revelado en letras de mol- 
de? Caso pues de que antes lo ignorasen, 
ya lo sabrán hace días , y nada tenemos que 
temer , porque ya habrán dado las previ» 
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dencias oportunas para que no se yerífiqüe 
la espantable invasión de 3oo vascos ar« 
mados con 4<^<>^ fusiles. 3.^ Prescindien- 
do de que el gobierno francés sepa ó ig- 
nore tan formidables aprestos y de que ha- 
ga ó no la vista gorda , ¿ cabe en cabeza 
alguna bien organizada, que eloh¡í»po deTa- 
razona por estúpido ó iluso que le suponga- 
mos , haya llegado á creer que con tres- 
cientos hombres puede entrar en España á 
sangre X fuego y apoderarse de JacaP^neA.^ 
ignorar que Jaca es una plaza fuerte que no 
se toma ni puede tomarse con trescientos 
hombres de infantería? ¿Puede ignorar que 
hay en Aragón tropas de línea muy valientes 
y muy constitucionales, que al instante acu- 
dirían al punto invadido y harían pedazos á 
sus trescientos vascos? ¿Puede ignorar que 
hay ademas una milicia nacional en cada 
pueblo, y que á un toque de campana se 
juntarían las de todos los comarc/anos y no 
permitirán dar un paso hacia adelante al 

ejército invasor ? Puede ignorar pero 

supongamos que todo lo ignora , y que su 
pasión y su fanatismo le ciegan de tal mo- 
do que nada ve , nada medita , nada refle- 
xiona , y no repara en pelillos; pero ¿y lo» 
3oo vascos?... ¿Qué?... ¿Sé dejarán traer 
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al matadero solo porque S« I. les ofrex^ 
ca una peseta diaria ó dos ó trejs, ó cuaa« 
to se quiera ? ¿ Tan tontos se les hace que 
se supone posible, que sin un ejército que 
los apoye , sin una división de tropas á que 
agregarse , sin oficiales que les inspiren 
confianza, y. sin alguna probabilidad de buen 
éxito se han de arrojar á cuerpo perdido 
á una derrota infalible y á una muerte cier- 
ta ? Bonitos son los vascos para que asi se 
metan en empresas mas que quijotescas. Ya, 
ya saben, bien los tales Berrietas donde les 
aprieta el zapato , para que el señor obis- 
po ni nadie los comulgue con ruedas de mo- 
lino. Mirese pues la tal invasión mientras 
no se tengan otras pruebas, como una de 
las mil paparruchas que los serviles divut- 
gan para engañar á los suyos y sostener 
, sus esperanzas ; pero no como un peligro 
real que no^ amenaza. ¡Ojalá no hubiera 
otros mas inminentes y terribles para el sis- 
tema constitucional! 

En orden á la segunda cuestión , el se- 
ñor Alpuente opina que el ministerio ac- 
tual no solo no ha puesto .ostáculo algu- 
no á la conspiración , sino qqe la ha da- 
do auxilios con su decantada moderación» 
Yeamos en qué lo funda. Recorre las ope- 
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raciones de Tos caatro ministerios, estado, 

gracia y justicia , gobernación de la penín- 
sula y guerra, y de las observaciones que 
hace sobre la conducta de los actuales mi- 
nistros de estos ramos, aun prescindiendo 
de los otros tres, deduce, que «ni la ma- 
lignidad de los Eguias, ni los Torres-Lo- 
zanos puestos en las sillas ministeriales se 
hubieran atrevido á proteger la conspira- 
ción tanto como la han protegido la im* 
previsión y pusilanimidad de los secreta- 
rios actuales." (pág. 1 6 ). Veamos sitan 
terrible acusación es fundada , y examiñe-r 
mos uno por uno todos los cargos que se 
alegan para justificarla. 

»EI ministerio de estado, dice el autor, ¿qué 
medidas enérgicas habrá tomado para estor- 
bar las maquinaciones que se fraguan en los 
paise? estrangeros por nuestros enemigos re^ 
fugiados en ellos, cuando ha enviado á Por- 
tugal á Revillagigedo, á Paris á Casgi-Iru- 
jo , y á los Estados-unidos á Anduagá ; j 
cuando si á nuestras puertas en Bayona con- 
siente osa junta conspiradora que piensa ocu- 
par nuestras plazas fuertes sitas en aquella 
parte hasta Jaca (es decir San Sebastian y 
la friolerilla de Pamplona), niantiene de 
cónsul en Burdeos á Montenegro , marcado 
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en Madrid como iDdWiduo de la camarir 

Ha?" 

Vamos por partes. Primer argumento. 
»Reyilla£:io:edo ha sido enviado como emba- 
jador ó ministro plenipotenciario i Lbboa, 
Casa-Iriijo con el mismo carácter á Paría, 
j Andiia^a á los Estados- unidos de Amé- 
rica ; luego el ministro de estado no ha 
tomado medidas enérgicas para estorbar las 
maquinaciones que se fraguan en países jes* 
trangeros por nuestros enemigos refugia- 
dos en e1Ios/'= Respuesta. Para que este ar* 
gumento tuviese alguna fuerza era menes-* 
ter probar antes que el conde de RevilUp 
gigedo; el marques de Gasa-Irujo y el se- 
fior Anduaga son conspiradores ellos mis- 
mos ó fautores de la conspiración, y que van 
á fomentarla á los paises adonde son en- 
viados como agentes diplomáticos: tres pro* 
posiciones que el señor Alpuente no se atre* 
verá ciertamente á sostener. Revillagigeilo, 
Irujo y Anduaga no serán si se quiere. U- 
berales de garrote , niveladores y bebedo- 
res de sangre ; pero desde aqui hasta cons* 
pirar contra su patria y á proteger con 
su autoridad á los conspiradores y hay una 
inmensa distancia. Nosotros no. los conoce- 
mos por cierto; pero siempre hemos oído 
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hablar de ellos , y señaladamente de los dos 
primeros, como de sugetos de conocida 
probidad , de honrado carácter, y fieles á 
su juramento y a su honor. Podemos aña- 
dir respecto del señor Irujo una circuns- 
tancia que le honra é inspira en su favor 
la presunción de que sus principios son li- 
berales , y es la de que fue el primero que 
puso en castellano la doctrina de Smith 
hace ya treinta años por los menos ; y un 
hombre que en aquella época estaba ya em- 
papado en los grandes y filosóficos prin-^ 
cjpios de la economia política , y se ha- 
bía formado en la escuela del fundador de 
esta ciencia , no es ciertamente de los qué 
han aguardado al año de 20 para amar la 
libertad, ni de aquellos que necesitan oir 
lecciones de liberalismo de boca de los 
liberales de nuevo cuño. En cuanto á An- 
duaga es todavía mas fútil la acusación; 
pues la república de los Estados-unidos 
de América no es un pais donde hayan ido 
vá refugiarse nuestros serviles , ni de alli nos 
amenaza ningún peligro, ni alli se ha de frar 
guar ninguna invasión servil en la penin- 
sula. Por consiguiente, el carácter ó las opi- 
niones personales de nuestro residente en 
aquella república nunca probarán que ha 
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sido enviado para proteger alli las maqui*' 
naciones de los enemigos de la Constitu- 
ción , puesto que alli ni haj tales enemigo» 
ni tales maquinaciones. 

Argumento 2.^ «El ministro de esta- 
do , al paso que consiente en Bayona la 
junta conspiradora que piensa ocupar nues- 
tras plazas, mantiene de cónsul en Bur- 
deos á Montenegro, marcado en Madrid 
como individuo de la camarilla: lue^o el 
ministro de estado no ha tomado medi- 
das enérgicas para estorbar las maquina- 
ciones que se fraguan en los paises estran - 
geros.''= Respuesta. Para que la conclusión 
fuese legítiom , era menester probar: i. . 
que existe en Bayona una junta conspira* 
dora: a.o que el ministerio la consiente; y 
3.0 que Montenegro es en Burdeos uno 
de sus agentes. Lo i.o podrá ser cierto,* pe- 
ro no est£Í suíicien temen te prohado , ni has- 
ta ahora hay sobre ello , á lo menos en 
público, mas que hablillas, rumores in- 
ciertos, y carias que se refieren á se dice^ 
se aitgura , se cuenta \ y ya se sabe lo 
que valen estas pruebas. En cuanto á lo 
5.0 es absolutamente improbable que exis* 
tiendo la tal junta conspiradora, el niinis* 
terio la consintiese. Ignoramos los arcanot 
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^e la secretaria de Oslado ^ con la cual no 
tenemos el menor punto de contacto; pe- 
ro juzgamos por los hechos, y hechos no- 
torios é incontestables, pll ministro ac- 
tual luego que entendió que lar permanen- 
cia de Mozo- Rosales y otros serviles en Ba- 
yona podia tener inconvenientes políticos, 
pidió al gobierno francés y obtuvo de él, 
que se les mandase internar y establecer- 
fie á cierta distancia de la frontera de Es- 
paña. Con que si ahora entendiese lo mis- 
mo respecto del obispo de Tarazona y con- 
sortes, haría igual gestión y obtendría igua- 
. les resultados. ¿ Y quién sabe si la habrá 
hecho á estas horas? Ademas, es menes- 
ter que el señor Romero tenga presente 
que el actual ministro es sobrino dei ilus- 
tre Azara, hombre que profes'iba públi- 
camente principios muy liberales y filosó- 
ficos , cuando los mas de los ciudadanos 
que ahora quieren vincular en un corto 
número de adeptos el título de patriotas 
j liberales , no habían saludado las prime- 
ras páginas de la filosofía ; y no es de creer 
que aquel sabio español inspirase á su 
sobrino máximas y doctrinas contrarias á 
las que él mismo profesaba. Por lo tan- 
to , mientras no baya pruebas terminantes 
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de que se ha separado de las huellas de 
su ilustrado preceptor, es por lo menos 
muy aventurado suponerle fautor de los 
conspiradores. En orden k lo 3.^ abando^ 
namos al señor Alpuente la persona de Mon- 
tenegro y de todos los camaristas y cama*- 
rilleros, para que diga de ellos cuanto quie* 
ra; pero le preguntamos. Estando ya de 
cónsul Montenegro cuando el señor Barda- 
jí entró en el ministerio^ si aquel cumple 
bien con su obligación, si cualesquiera 
que sean sus opiniones privadas, obedeee 
y ejecuta las órdenes que se le comunican^ 
si no conspira ni favorece á los conspira*- 
dores , j si en lo esterior se porta como 
buen constitucional, ¿qué razón ni justicia 
tendría el nuevo ministro para separarle 
de aquel destino ? ¿Que fue favorito del 
Rey en los seis años , que cuidaba de los 
casinos, que era el arbiter elegantiarum^ 
y que no será juicio temerario suponer que 
en su corazón es afecto al régimen arbi- 
trario ? Sea en buen hora , y demos esta pre- 
sunción por justa causa para privarle de 
su destino. Pero y si el Rey no convie- 
ne en esta separación , ¿ qué hará el pobre 
ministro ? ¿ tendrá cada dia un altercado 
con el Rey sobre que el cónsul de Burdeos 
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no se llame Montenegro ? Si se tratara de 
un capitán general, de un gefe político ó 
de otro empleado de mucha autoridad y 
grande influjo en los negocios públicos^ 
podia exigir el interés general que el mi- 
nistro luchase á brazo partido para obte- 
ner su remoción , y aun podría llegar el 
* caso 9 como diremos luego , de que debie- 
se dejar el ministerio antes que autorizar 
con su firma una elección perjudicial ; pe* 
ro para un consulado en que no se vea* 
tilan mas que nogocios de comercio , con 
tal que el cónsul no sea un conspirador 
manifiesto, ¿qué importará que se llame 
Montenegro ó Monteblanco? ¡Qué mania 
la de que todos todos los empleados han 
de ser prototipos de liberalismo ! Scbre 
que esto no puede ser todavia porque la 
cosecha de ellos no es tan grande como 
se aparenta. Ademas, ¿ no bastará que sean 
hombres honrados , pundonorosos , é inte- 
ligentes en sus respectivos ramos? j Qué em- 
peño el de querer escudriñar sus concien- 
cias y adivinar sus opiniones, cuando tal 
vez habrán abjurado ya las que profesa- 
ron en otro tiempo ! Ya hemos dicho va- 
rias veces que en general los empleados 
están por el gobierno que los paga ; y el 
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mas servil se hace liberal el di'a en que 
recibe la patente. Toda^ia volveremos á ' 
tocar este punto. Pasemos ya al ministerio 
de gracia y justicia. 

Las acusaciones que el seüor Romero 
hace á este ministro son : i.a «Que ha te- 
nido en su mano la mejor ocasión de li- 
brar á la patria de los malos obispos cu- 
yo abuso de autoridad y de riqueza da el 
cuerpo , la vida y* el soplo á la conspira- 
ción. 2.a Que en la provisión de magistra- 
turas y en vez de perder han ganado mu- 
cho nuestros enemigos con inconsolable 
escándalo de los pueblos. 3.a Qne sordo, no 
solo ala opinión sino también á-la ley queá 
voz en grito le pide que dé por vacante la pla- 
za de Castaños, por haber intervenido en ^ 
la causa de Lacy y sus compañeros, fir- 
mando su sentencia de muerte , consiente, 
no uno ni dos días sino meses enteros , que 
la este ocupando. 4*^ Que no se ha nom- 
brado juez de primera instancia en propie- 
dad al interino don Juan Antonio Gaste:- 
jon , habiendo sido propuesto dos veces 
por el consejo en primer lugar." Examine* 
mos con imparcialidad estos cargos. 

En cuanto al i.o no hay hombre sensa- 
to que no reconozca que el mÍDÍsterío le* 
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jos de haber hecho poco ^ ha hecho qurzá 
demasiado. Qiié ¿no hay mas que des- 
terrar obispos á pretesto de que no son 
liberales de corazón? Los que asi hablan 
¿ se han olvidado de que estamos en Espa- 
na, es decir, en una nación generalmente 
ignorante , supersticiosa y preocupada en 
materias eclesiásticas: en una nación que 
por espacio de cinco ó seis siglos ha ge* 
mido bajo el yugo del Santo-ofício: en una 
nación que basta poco hace ha estado pla- 
gada de frayles y envuelta en las espesas 
tinieblas de la mas crasa ignorancia: en 
una nación que el atio mismo de i4 re- 
cibió en general con alborozo y aplauso el 
decreto de 4 de mayo , por la persuasión 
en que estaba de que las reformas civiles 
se dírigi«kn á destruir la religión de Jesu- 
cristo : en una nación en la cual los mis- 
mos legisladores constituyentes, por no 
chocar con las preocupaciones vulgares, 
tuvieron que consagrar como principio 
constitucional y dogma político inconcu- 
so la intolerancia religiosa, abolida hasta 
en los estados del Papa : en una nación, 
en fin, en la cual se dan todavia en mu- 
chas pueblos á los constitucionales los ti- 
tiilos de judíos, hereges y francmasones? ¿En 
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una nación , dectmos , tan atrasada en es* 
tai materias, se puede sin peligro atrope- 
llar á cuantos obispos se sospeche que do 
son adictos á las nuevas instituciones , ocu* 
parles sus temporalidades j estrañarlos de 
estos reynos ? ¿No será mas prudente di- 
simular, cuando de su parte no haya una 
resistencia abierta, ó no trabajen ostensible- 
mente en derribar la Constitución? ¿No 
vale mas esperar á qiie las sillas vayan 
vacando para proveerlas en eclesiásticos 
ilustrados , que esponeise á una reacción 
sostenida por el fanatismo leligioso; reac- 
ción muy temible si viesen los pueblos que 
se les quitaban pastores muy venerables y 
ejemplares, aunque hayan tenido la des- 
gracia de haber sido educados en las doc- 
trinas ultramontanas? No hace aun dos años 
que hemos salido de la esclavitud , y ja 
se quiere que hasta los individuos del in- 
docto pueblo estén transformados en fi- 
lósofos. El desarraygar y desvanecer preo- 
cupaciones muy antiguas no es obra de los 
decretos y menos délos destierros , es obra 
del tiempo, y el precipitar lo que ha de 
ser el resultado de una instrucción que no 
ha comenzado todavia, es el colmo de la 
imprudencia , es esponerse á perder el fru- 
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to de lá revolución por "no querer cerrar 

los ojosa ciertos males inevitables que el 
tiempo y solo el tiempo puede rurar y cu- 
rará infaliblemente. Asi pues vemos que 
al obispa de Oviedo se le ha reducido al 
silencio y á la nulidad , y al arzobispo de 
Burgos se le ha puesto un gobernador que 
obre en sentido contrario. Digamos de los 
ministros actuales en este punto lo que de 
ciertos generales decia con otro motivo Ci« 
cerón : ^laus est tríbuenda qiiod egerunt ; ve- 
nia danda quod reliquenint. Se les debe 
alabar por lo que hicieron y perdonarles 
lo que dejaron de hacer." No se puede to- 
davía todo lo ({ue se quiere , señor Rome- 
ro Alpuente. Ya sabe V. S. lo át festina 
lente. En cuanto i la provisión de las pla- 
zas de judicatura de todos grados , repetí* 
remos lo que dijimos en uno de los últi* 
mos números de este periódico , á sabér^ 
que ninguna se ha dado á persona que no 
haya tenido en su favor escelentes infor* 
mes y recomendaciones de los ayuntamien- 
tos y de las diputaciones provinciales. Si 
estas corporaciones populares se engañan 
ó engañan al consejo de estado , la culpa 
no es del ministro. Este , en eligiendo el 
Rey dentro de la terna propuesta por el 
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consejo, no tiene responsabilidad alguna; 
y si Imbiese de elegir siempre al propues- 
to en primer lugar, la formación de ter- 
nas seria una ridicula é inútil formalidad.— 
Está bien ; pero al elegir el Rey , no siem- 
pre se lia i^scogido al mas patriota. — ¡Cuan* 
to hay que responder á semejante obje- 
ción! I. o Era menester probar el hecho: 
no bas^i dt^tMrlo. 2.0 El propuesto que en 
linea de liberalismo lleve alguna ventaja i 
sus contruioantes pnede serles inferior ea 
ciencia , en y>robidad , en méritos anterio- 
res , en práctica , en prudencia y en otras 
mil cualidades muy necesarias en un juez, 
y que no se adquieren con baladronadas dc 
patriotismo. 3. o ¿ Dónde están esos sabios 
adictos al sísteina , que debían haber sido 
colocados, y ha desatendido el ministro? 
¿ Tenemos ya los necesarios para Henar con 
ellos todas las judicaturas de primera ins 
tancia, todas las [dazas de las audiencias y 
tribunales superiores? No parece sino que 
al irrito i\c libertad lanzado en las Cabezas 
lian narido entre nosotros los liberales ilus- 
trados , h)S sabios jurisconsultos, los filóso- 
fos de todas clames, como los hongos na- 
cen en los campos. Algunos años han de 
pasar antes que haya suficiente número de 
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letrados <|n6 á la cualidad de patriotas aña- 
dan las «tras muchas que constiituyen un 
buen juez , para que el ministro pueda es- 
coger , prefiriendo eíi igualdad de circuns- 
tancias á los que pasen por mas ardientes 
liberales. Por ahora contentémonos con que 
siendo puros , incorruptibles , sensatos é 
mstruidos, no sean enemigos declarados de 
las nuevas instituciones. Los heehof parti- 
culares de tal ó cual juez interino que sien-* 
do muy patriota y muy sabio no haya si- 
do nombrado en propiedad; concediendo-^ 
k) gratuitamente por no entrar en perso- 
nalidades siempre odiosas , probarán á lo 
mas que se han hecho tres ó cuatro elec- 
ciones que pudieran haber sido mejores; 
pero ¿ se arruinará por eso ei sistema cons- 
titucional? ] Pobre Constitución, si su es- 
tabilidad dependiese de que en tre^ ó cua- 
tro juzgados de primera instancia se colo- 
quen hombres buenos sin duda y benemé- 
ritos (porque esto no lo negará el señor 
Alpuente habiendo sido incluidos en la ter- 
na por el consejo y á consecuencia de in- 
formes que debe suponer impárciales); pe- 
ro no tan buenos ni tan liberales como 
otro de los propuestos! ¿En qué gobier- 
no se llegará jamas á observar siempre estric- 
T03fo %i. 24 
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tamente esta rigurosa justicia distributiva? 
Esta misma respuesta pudiéramos dar 
eo el caso particular del señor Gastejon; 
pero queremos decir todavia algo mas po- 
sitivo y circunscrito a esta acusación. 
Suponemos que el señor Gastejon era en 
efecto bajo todos aspectos el mas benemé- 
rito de la terna , y que por eso el con- 
sejo le consultó dos veces seguidas en pri- 
mer lugar ; pero si al presentársela al Rej^ 
preíirió S. M. al de segundo ó tercer lugaff 
¿quépodia hacer el ministro? — Esponer 
con elocuencia y firmeza el mayor mérito 
del postergado. — Supongamos que asi lo. 
hizo, y probablemente, aunque no lo sa- 
bemos, no será esta suposición arbitraria; 
y supongamos también que el Rey insis- 
te en su primera resolución: ¿qué ha dei 
hacer el niirii|stro en este caso? ¿dejar el 
ministerio ? Triste condición seria , no la 
suya , porque perder un ministerio en es- 
tos dias no debe ser pérdida muy sensible, 
sino la de la nación, si cada vez que la 
opinión de los ministros esté en conflicto 
con la del Rey en los puntos en que. S. M. 
puede constitucionalmen te disentir.^ se hu- 
biese de mudar el ministerio. ¿ No se ve 
que los perjuicios que resultarían de estáis 
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continuas níndanzas son infinitamenle mas 

graves que el que puede haber en que den* 
tro de una terna no se escoja precisamen- 
te al mas digno? El mismo señor Rome* 
ro re<K)noce (pág* 19) que «si Jos secreta- 
rios de estado se estuviesen separando , y 
nombrando cada día cuatro ó seis secreta* 
ríos, el perjuicio que con tanta mudanza se 
irrogaría al sistema en el descrédito de S. M, 
y en el gravamen de sueldos j podría ser 
hasta ruin^^so al sistema mismo'' ; y ya se 
deja conocer que esto sucedería también 
si los ministros anduviesen renunciando to- 
dos los dias sus destinos. ¿Cuál seria el des* 
crédito de S. M. (dejémoslo de los siiel« 
dos) cuando se viese que tantos y tantos 
se negaban á servir empleos tan apetecí* 
bies? Paca que se vea cuan poco funda- 
das son las acusacioTfés que se hacen d los 
ministros actuales, y como por la mayor, 
parte son dictadas, no por la razón , la jus- 
ticia y la verdad , sino por ef espíritu de 
partido, haremos aqui üria observación 
curiosa. Ya hemos visto que el señor Ro- 
mero quiere que cuando el Rey ño elige- 
al que á juicio del ministro es el mas dig- 
no , debe él secretario resistir con firme- 
za á la voluntad particular del Réy|i y íS' 
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no logra yencer su resistencia, har«r dimi'* 
sion del ministerio; y que partiendo de 
este principio acusa á los actuales de que 
no lo hayan hecho en los casos particula- 
res que cita. Pues bien , otro de los mas 
terribles enemigos de los ministros actua- 
les los acusa precisamente de lo contra- 
rio , á saber , de que en las. elecciones no 
se conforman con las querencias persona- 
les del Rey, y contrarían su voluntad. £$- 
te enemigo es el Eco de Padilla , el cual 
en su núm. 8o (dia 19 de octubre) hablan- 
do de que no se paga con puntualidad la 
asignación de la real casa ^ añade éstas no- 
tables palabras : «Esta ultima circunstancia 
destruye la confianza con que los amigos 
del ministerio cuentan con el apoyo del 
trono , pero no es ella sola ; y si nos fue- 
ra licito dar rienda suelta á nuestras con- 
jeturas, se vería cuan gratuita es esta su- 
posición, y cuan lejos está el trono de 
unirse con los que no le han dado pruebas 
de condescendencia. Quizas no será pruden- 
te considerar esta cuestión delicada bajo 
todos sus aspectos; permítasenos sin em- 
bargo hacer una pregunta a los señores 
secretarios del despacho. En la distribu'^ 
don de sus favores ¿ lian respetado siempre 
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la opinión del Monarca P ¿No han pasado 
por cima dé ciertas repugnancias^ no solo dis» 
ctdpaUes sino legítimas , cuando s¡t ha tra- 
tado de complacer á las hechuras de sus 
predecesores ? . . *' Nosotros no decidiremos 
entre el señor Alpuente y el Eco de Pa- 
dilla , solo queremos que se nos diga qué 
ha de hacer un ministro cuando acerca 
de un nombramiento la opinión pérso« 
nal del Rey no está de acuerdo con lo 
que él cree mas acertado y ventajoso; Si ce* 
de y refrenda el nombramiento, aunque 
luego proteste , jure y perjure que se opu- 
so, que hizo presentes al Rey los inconve- 
nientes y empleó pa:ra disuadir á S. M. to- 
do su ascendiente, toda su persuasión y 
su elocuencia , el señor Romero le respon- 
de (pág. 33) , « que si no logró convencer 
al Key , si le fue imposible desengañarle^ 
no hay tal ascendiente ni tal elocuencia: 
lo que hay es mucha ignorancia , mucha 
torpeza de lengua, mucha adulación y gran- 
de amor al destino, pues de otra manera 
hubiera renunciado á él en el último tran- 
ce." Si no cede, si resiste ostinadamente, 
y si al fin triunfa del empeño personal del 
Rey, el Eco de Padilla le acusa entonces 
de poco condescendiente, de que no res- 
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peta la opinión del monarca, y de que pa- 
sa por encima de repugnancias escusa- 
bles. — ¿ Qué ha d» hacer, decimos , el mi- 
nistro que se encuentre en semejante con- 
flicto? ¿Seguirá la opinión del tfenor Al- 
puente ó la del Eco de Padilla? ¿Refren- 
dará ó no refrendará el nombramiento? 
Nosotros le daremos un consejo que nos 
parece muy prudente. Si se trata de un 
destino del cual de{)enda tal Tez la suerte 
de la patria , como seria el de plenipoten- 
ciario para un congreso , el mando de los 
ejércitos en caso de guerra , ú otro semejan- 
te , retirese del ministerio antes que auto* 
rizar con su firma una elección que pueda 
comprometer la seguridad del estado; pe- 
ro si se trata de un juzgado de primera 
instancia, siempre que el Rey elija den- 
tro de la terna , puede firmar después 
de haber abogado por el que conceptúe 
mas benemérito ; y sino , ó habrá que mu- 
dar de ministros á cada paso , ó el Rey ha 
de ser un palo que no haga sino lo que le 
digan sus ministros. 

£u orden á ia remoción del general 
Castaños, deseariamos que el señor Alpuen te 
no hubiese tocado esta odiosa cuestión; pe- 
ro pues ha tenido la poca delicadeza de 



provoncarla discusión^' se hace preciso ha- 
blar con )a verdad y franqueza que exije, 
no solo la persona del acusado y sino tam- 
bién lo grave de la acusación que se le 
ha^e. Dejemos aparte el escándalo que se 
daría al mundo culto , si se espeliese ig- 
nominiosamente del consejo de estado al ven • 
cedor de Baylen, es decir, al hombre, sin el 
cual ni hubiera habido Cortes en Cádiz y 
Constitución del año 12 , ni el Rey hubiera 
salid.o de Valen cey, ni la España hubiera con- 
servado su independencia ; y concediendo 
que un gran crimen posterior debiese ha- 
cer olvidar sus eminentes servicios , exa- 
minemos solamente si el general Castaños 
ha cometido efectivamente este gran cri- 
men. ¿Cual es el que se le imputa? «Ha- 
ber intervi^nido en la causa de Lacy y 
sus compañeros, ñrmándo su sentencia de 
muerte*"^ esto en el tiempo en que se 
verificó, ¿fue un crimen? ¿Por qué ley ? ¿En 
qué código estaba prevenido y especifica- 
do ? ¿Puede ser crimen en un gefe militar 
cumplir y hacer cumplir la ordenanza del 
ejército ? Pues esta ley , de cuya ejecu- 
ción estaba encargado el capitán genera 
de Cataluña, le mandaba prender á Lacy 
formarle consejo de guerra , y firmar la 
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sentencia que este tribunal pronunciase.-- * 
Pero Lacy queria restablecer la Constitu* 
clon y dar la libertad á la España. Ac- 
ción heroyca que la nación está premiando 
en la viuda é hijo de aquel héroe y con 
los monumentos y honores que hta decre* 
tado á su memoria , pero con la cual na- 
da tiene que ver un capitán gen eral , á quien 
se denupcia la insurrección de una parte 
de las tropas que están bajo sus órdenes. 
La ley vigente , cuya observancia habia ju- 
rado , le mandaba comprimirla , arrestar k 
los caudillos y motores del levantamiento, 
y proceder contra ellos con arreglo á or- 
denanza. ¿ Cómo pues habia de eludir una 
obligación triste , penosa y de que su co- 
razón se resentiría; pero al fin sagrada en 
un militar? Supongamos que Castaños se 
hubiese desentendido del aviso , que hu- 
biese dejado obrar á Lacy y que la ten- 
tativa de este hubiese tenido el éxito 
que la de Porlier , cosa muy verosímil y 
casi segura en las circunstancias en que se 
verificaba : ¿ qué hubiera sido da Casta- 
ños ? Que hubiera perdido su cabera en 
Un cadalso. ¿Y se le acusa ahora de que no 
espuso su vida favoreciendo una empresa 
que justamente debió mirar como desea- 



bellada y prematura? Supongamos que no 
lo fuese: ¿pudo ser crimen no comprometer, 
se en ella ? Esto á lo mas será no haber 
querido participar de la gloria que á Lacy 
le esperaba ; pero desde privarse de cierta 
especie de heroismo hasta ser altamente cri- 
minal, como se pretende , hay una dis- 
tancia inmensa. Estrechemos mas el argu- 
mentó. ,¿Será crimen oponerse á una ten- 
tativa como la de Lacj y perseguir á sus 
autores, cuando todavia no se ha pronun- 
ciado la voluntad general de la nación ? Los 
sucesos del año último han demostrado que 
no. El ejército espedicionario (que valia 
algo mas que el batallón de Lacy ) pro- 
clamó la Constitución : el gobierno mandó 
juntar tropas para sujetar á los que lla- 
maba insurgentes , dio el mando á Freyre, 
y este en efecto se presentó á combatirlos 
é hizo armas contra ellos. Preguntamos 
ahora : ¿ si no hubiesen ocurrido los desgra- 
ciados sucesos de Cádiz, se le baria causa 
k Freyre por el solo hecho de haber com?* 
batido contra los constitucionales de la Is- 
la ? Claro está que no ; pues no se le ha 
foimado á 0-Donell que persiguió á la co- 
lumna de Riego hasta destruirla ó disper- 
sarla enteramente. En semejantes cuestio- 
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nes es menester partir de un htchó pú- 
blico é innegable y es que la Constitución 
fue abolida en 18149 no por los persas ni 
por Elio , ni por este ó aquel confidente^ 
sino por la'e([uivocada voluntad de la ma- 
yoria de la nación ; y que mientras no ha 
sido restablecida por la misma mayoría ya 
desengañada y mas cuerda , los militares 
y aun todos los particulares no podijp de- 
jar de obedecer ál gobierno existente, to- 
lerado , reconocido y por mucho tiempo 
aplaudido por la casi totalidad de los es- 
pañoles. No hay que olvidar el celo odn 
que los pueblos se apresuraron á arrancar 
las piedras de la Constitución , y á destruir 
todos los emblemas^ signos y recuerdos del 
régimen constitucional. Cúlpese pues de la 
desgracia de Lacy al pueblo español que 
le dejó arcabucear , no al general Castaños 
que para impedirlo hizo acaso mas de lo 
que debia y podia en la situación en que 
se hallaba. 

[Se concluirá.) 
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Disculpa honesta de los asesinatos. 



Cuando consideramos a la nación reu- 
nida en Cortes estk*aordinarias para tratar 
asuntos gravisirnos, y entre ellos el masim- 
portante sin duda , que es el de la formación 
de un código penal bien entendido , no po- 
demos menos de considerarla en un esta-, 
do de lucha entre eso que las gentes han 
dado en llamar inocencia, y lo que por ma- 
nía ó por costumbre se llama crimen, de» 
lito, culpa y quebrantamiento de la ley. En 
esta última clase se colocan como los pri» 
meros el asesinato y el robo , no siendo 
todos^ los demás sino unas débiles modi- 
ficaciones de estos primeros linimentos que 
se pierden de vista ó desaparecen del to- 
do cuando se forma comparación entre ellos. 
Por consiguiente , si logramos , ya que no , 
disculpar del todo, atenuar á lo menos el 
odio con 'que se miran aquellos actos hu- 
manos , habremos dado xm* gran pa- 
so para evitar á nuestros representantes una 
multitu^l de dudas y de quebraderos de ca- 
beza. IVo se nos oculta lo difícil y ardua 
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que es la empresa que acometemos y lo 
poco que se prestan estas acciones á una 
completa apología; pero con tal que lo-' 
greraos disipar algunas preocupaciones tiü- 
gares , no faltarán luego otros abogados 
mas hábiles que las sepan elevar al grado 
de hechos heroycos y las pre£enten como 
modelos ilustres de imitación. Defender á 
los asesinos en hipótesi , ó lo que es lo 
mismo , probar que tal ó cual indivi- 
duo acusado de serlo , no lo es on rea* 
lidad, es cosa que se ve todosL los diai; 
pero defender la tesis ó el asesinato en sí 
mismo estaba reservado á nosotros los 
apologistas de la anarquia y de la 'guer* 
ra civil. 

Ya saben nuestros lectores que teñe-, 
mos por costumbre antes de entrar en cual* 
quiera materia, por vulgar y conocida que 
sea , definirla con la po&ible claridad para 
evitar equivocaciones , y aun con todo y 
con eso no siempre hemos logrado que nos 
entiendan , ó han procurado hacerse los 
desentendidos. Por eso ahora antes de. ha- 
blar de los asesinatos conviene presentar por 
delante la definición de la palabra asesinar 
tal como está en el diccionario de la acá- 

• 

demia española de la quinta edición y que 
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es, la única que tenemos. Dice pues que 
asesinaf es matar alei^osamente ; y aunque 
ja se deja entender que ha de ser á otro 
individuo de su misma especie, con todo 
no hubiera sido del todo inútil espresarlo. 
Esta omisión que suponemos fundada 
en solidisimas razones, nace en gran par- 
te de la costumbre en que estamos de no 
llamar robo ni asesinato al matar ó despo- 
jar á un animal de otra especie, sino que 
les damos el nombre de necesidad^ instin" 
to I ley de la naturaleza , razón , industria^ 
y algunas veces también les llamamos arte. Ya 
se deja discurrir que esta nomenclatura es 
propia y peculiar de los gramáticos hu- 
manos, porque son los únicos que tienen 
la facultad de esplicarse ; mas si supiésemos 
traducir el lenguage de los pavos , de los 
capones , de las codornices y de los peceff, 
á buen seguro que los autores de los dic- 
cionarios de todas las academias se hubie* 
ran ido mas despacio para redactar este 
artículo. Cuando reducimos á morir de 
hambre uno ó muchos enjambres de abe-^ 
jas robándolas su miel y su 'cera; cuando 
devoramos un hato de carneros después di0 
haberles esquilado la lana , ó cuando aho« 
gamos con el calor de un horno ó por me- 
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dio del agua hirviendo los gusanos de se- 
da en el momento mismo en que ellos se pre* 
. ppraban á saür del capullo que fabricaron 
para sí y no para nosotros j no sernos pa- 
sa siquiera por la i maquinación que estemos 
cometiendo robos ni asesinatos. Lejos de eso, 
ponderamos mucho lus lucientes bugias, los 
ricos paños y las finísimas medias que nos 
proporcionan estas inocentes acciones. ^ 

Hacemos esta reflexión , aunque vulgar 
y muy repetida , solo con el objeto de de- 
mostrar que esto que se llama economía ú 
orden físico del universo se funda princi- 
palmente en que todos los seres que le ha- 
bitan , sean asesinos ó asesinados, despoja- 
dos ó ladrones, viniendo á reducirse nues- 
tra vida mortal á una serie ó genealogía de 
muertes y de rapiñas. No estrañamos que 
haya algunos que quisieran que el orden 
se hubiese establecido de otro modo; pe- 
ro nos hacemos cargo que los que asi se 
esplican , ó pertenecen á la porción pasiva, 
ó son gente que no )o entiende. Po]X{ue ea 
efecto no todos han die gozar á un tiem- 
po , sino que es indispensable que los unos 
SIS vayan sucediendo á los otros. 

Siendo pues el asesinato una consecuen- 
cia: aecesaria Ue aquplla sublime regla do 
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derech^ natural de que el débil ceda al 
fuerte , y que el que goza hoy debe dejar 
el puesto para que otro goce mañana, ¿con 
qué cara se imponen cahtigos rigorosos por 
una acción tan sencilla en sí misma y ca* 
si tan indispensable?. Bien sabemos que hay 
algunos muralistas escesivamente rígidos que 
solo dan por lícito el homicidio en algún 
caso de estrema necesidad , como la propia 
defensa ó el próximo é inminente peligro 
de morir de hambre. ¡Pero qué poco qui^ 
saben calcular esos entendimientos nimios 
la enorme diferencia que suele haber entre 
unos y otros con respecto á los efectos del 
hambre y de los riesgos! Hay algunos que 
aunque no hayan probado un bocado en 
cuarenta y ocho horas , y sepan que en la 
casa inmediata hay un convite suntuoso, 
no son capaces de alterarse ; al paso que 
otro se irrita y se desespera , y es capaz 
de salir á un camino con que se le retar- 
de iin poco el almuerzo. Esto sin duda 
dio ocasión al antiguo proverbio español 
de que cada uno tiene su estómago ; y asi 
ó no debe admitirse ninguna disculpa para 
ningún asesinato > lo cual seri^una lastima, 
ó es arreglado á justicia el que se disculpen 
todos en caUdad.de acciones necesarias. ■"- 
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Esta misma diferencia que se observa 
en las sensaciones de unos individuos res- 
pecto de otros, se echa de ver también 
en la vehemencia de los deseos con que 
apetecen los objetos que les agradan. Tal 
hay que al ver una mesa bien servida , un 
trage , un mueble cualquiera , manifiesta en 
sus ojos 7 en sus palabras una inquietud y 
desasosiego que descubren la agitación que 
esperimenta su alma, mientras que otro á 
quien también le agradaría poseerlos j con- 
serva la serenidad necesaria para disimular 
su inclinación. Suponiendo pues que am- 
bos cometiesen para conseguirla un robo 
ó un asesinato , ¿ no habría una enorme di- 
ferencia entre la culpabilidad del uno- y del 
otro, en caso de que en estos actos la 
hubiese ? 

Pues ahora bien , exige la prudencia y 
aun manda la caridad que siempre supon- 
gamos de parte de los ladrones y dé los 
asesinos un impulso irresistible que los 
obliga y compele á ejecutar aquella acción, 
uo como término , sino como medio para 
la consecución de sus deseos. Un preten- 
diente aburrido que sabe que su colocación 
depende de que haya muchas vacantes; un 
marido enamorado de otra soltera quc[ lé 
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gusta mucho mas que su rouger; un hon- 
rado jugador que si^ie por cabala segura 
que sin dinero no se pueden hacer ganan- 
cias ; un heredero que está por decirlo asi 
barbeando una pingüe herencia ; un celo- 
so, que ve mas claro que la luz que su mu- 
ger no mira con hastío los obsequios de 
algún otro , y últimamente , cualquiera que 
.penetrado de su propio mérito , ve cons- 
tantemente preferido á su rival , ¿ no tie- 
nen sobrada disculpa y ó digamos mas bien, 
jio es una cosa naturalisima y casi necesa- 
ria que procuren quitar de enmedio to- 
ados esos ostáculos que se oponen á su fe- 
licidad? 

¿ Pues qué diremos de aquellos que ase- 
sinan á fuerza de virtud , y que no encuen- 
tran otro desahogo á su ardiente celo po- 
lítico ó religioso ? ¡Qué justas alabanzas no 
se tributaron á los asesinatos teológicos de 
los Henriques, y cuántas no se merecen 
también los asesinos políticos que acome- 
ten con mano ayrada á los que piensan de 
un modo diferente del suyo ! Estoi , estos 
si que lejos de ser criminales, son acaso los 
mas beneméritos de los hombres; ¿por- 
que qué comparación tiene la comezón que 
i^usan el hambre ) la impaciencia y la va- 

TOMO XI. a5 
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ñMad, cbn áéfuéf fi3tep^ dttorttñm tfát ett* 
cicTitten Ias pasiones polítiras , stibrft todo 
cuando se las n;iiíiis la nobk compt^tencia 
dv It)íí empleos? ¿Qué fufór itm* heroyco 
(Juie el qirtí rtiVii-stra ciMi!v]»iiera x\t eso^ pa- 
Iftdinpíí de pariido, cnamh) dice qne en 
ñiateHas de opinit)ii ^ las tiendvá riesas con 
am rnismo padre ; ni tfné^jeitiplo tias^^an^' 
(fios'fí pata h: Fiituñis genei'á'cicmes que pro* 
CtYHT á piifialadas el couvencirnieñto de 
sus róntratíos ? ¡Dichoía^ titia y mil veces 
ésfts t*rré^eptías ahnas qué teben «oprepoDer- 
Sb ó ^nnrM"?^ e^idwrtí tU» !ó4 tátíddtaios y 
de Vas pl-neba» , cortando <Kih mas opbr* 
tunidad que Alejandro el nudo que ífO ísa- 
be^t ó Yw quieren desatar ! Ei^ó^ taliBis pu- 
fíalistás est;m en niyeí^o (["tnií^afUi HE* dis- 
Tirnftés de itré^ctír fiingHn 'ensitígo , quelét 
jutgafncís aof^edor^s á íers mayores preAuo^^ 
y 'desde '>aeg6 les tíAYrfos nFu^tl^é *toto pa^- 
i^ 'qtie dirijan á fir¿ ^sty> i^o^ mi«lBtroi 
nrc^orir>s. 

iihos kérnfcbs 5»e sfgtien ^WW^ Jiífu m ew f ü <M 
irttie^ffífró "apf eof ó 'los vitf u6i90s itt^intefw ^ ¿^ 
5<^¿7, <jvié "í^^yfi todos aquellos q^tíé 'devorsráiif 
^ >u?ft '*Witb 'celo *par la j^h^lkí» , <{ii%'^6i1UI 
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de ^^rramar ^ngre. Estas benéficas almas 
ya que no tengan un temple tan enérgico 
y vigoroso como las de los primeros , de- 
muestran á lo menos que no es por falta 
Je ganas lo que dejan de ejecutar, y que 
aspiran á la gloria de participantes y de 
aguzadores. ¿ Qué fuerza de patriotismo no 
supone el encerrarse en su cuarto , poner- 
"se junto á una mesa , tajar una ó dos plu- 
mas , aviar el tintero y escribir una lar- 
guísima representación contra los que están 
encerrados en un calabozo: leerla una y 
niucbas veces , corregir los descuidos , bor- 
rar las repeticiones, mudar algunos adje- 
tivos , ponerla luego en limpio , envolver- 
la en otro pliego , salir luego de casa con 
ayre sosegado, hablar primero á unos po- 
cos , leérsela con cierto misterio , exigir- 
les la Hmia, tomar con ellos unas copas de 
ponche en el cafe inmediato, convidar á 
los que se acerquen , proponerles igual 
honra é ir luego de casa en casa aumentan* 
do el número de los suscritores? Esto si 
que pued^e llamarse saborear el asesinato y 
beber gota k gota el bálsamo de la pasión 
favorita. ¿Pues qué si á ello se añade la 
noble precaución de imprimir aquel escrito 
para que circule por él reynb , no ostan- 
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te haber sido liecho solo para el monarca, 
y con la generosa precaución de ocultar 
las firmas, que es el rasgo mas delicado de 
la heroycidad ? ¡Oh nobilísima enupresa, 
digna de nobilísimos pechos ! jcómo arre- 
batas insensiblemente la admiración j el 
respeto de todos les ciudadanos ! ¿ Y habrá 
quien osadamente se atreva á repri.bar es- 
tos asesinatos preparatorios? Gloiia inmor« 
tal merecen tan ilustres asesinos, solo por 
el hecho de poner su firma ; y un premio 
pecuniario ademas por la modestia de ocul- 
tarla en el impreso, renunciando á la fa- 
ma postuma que necesariamente les adqui- 
riría semejante acción. 

No sabemos cómo hay personas que 
digan que van haciendo progresos las lu- 
ces , cuando por el contrario vemos y pal- 
pamos que se abandona cada día mas el es- 
tímulo que reclaman imperiosamente estos 
patrióticos rasgos. Muévenos á esta reflexión 
el ver malamente abolidas las confiscacio- 
nes, que desde el tiempo del filantrópico 
Syla eran el digno y merecido premio de 
estos ayudantes del asesinato. ¿Qué mal les 
vendría k esos respetabilísimos firmantes el 
que por medio de un simple decreto se 
les trasladase la posesión y propiedad de 
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los bienes de los presos, y aun á mayor 
ab un {amiento los sueldos y obvenciones 
de ios jueces que por pusilanimidad ó ra* 
» zon no dictaron la pena de muerte? Ni sir- 
va de disculpa decir que las confiscaciones 
solo son propias de los paises donde rej- 
na e} despotismo , porque aun cuando no 
tuviéramos á la civilizad;! Atenas y á Ii 
virtuosa Lacedemonia que favorecieron con 
todo su 'poder el ejercicio de los asesina- 
tos y rapjnas en los estados vecinos y en 
el partido qu^ estaba ligado^ con sus inte- 
reses, vemos mucho mas en grande á la an« 
tii'ua Roma , degollando y saqueando á sus 
pro píos ciudadanos por medio de los mis- 
mos soldados que acababan de degollar y 
saquear cuanto habian podido en toda ík 
tierra entonces conocida. ' 

Debierase pues respetarla confiscación, 
aunque no fuese mas que por ser casi tan 
antigua como el mundo, asi ópmo nadie 
negará que merecen cierto respeto los ase- 
sinos y ladrones , por ser mucho mas anti- 
guos que las leyes contra los robos y ase- 
sinatos. Es lástima ciertamente que haya 
quedado en olvido el nombre de los pri- 
merí>s inventores de estas proezas, porque 
esceptuando Gain , de quien tenemos noiL« 
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cías positivas , los demás protoasesinos es- 
tan ya tan ignorados como el nombre del 
primer hombre compasivo que acudió i 
socorrer á un desgraciado. Y hé aqui na- 
turalmente otra prueba terminante de que 
son tenidos en mas pro los destructores que 
los favorecedores , porque para uno de es- 
tos que haya hallado cabida en la historia, 
s« encuentran muchos miles de aquellos 
bautizados con el altisonante nombre de 
hérees , de conquistadores y de bravos. ¿Y 
qué premio mas mezquino se le puede 
dar á quien se toma el trabajo de asesi- 
nar a otro j y mas si se le dan encerra* 
dito ó atado de pies y mano», que el po* 
nerle en posesión de la herencia del di- 
funto P Esto debiera ser una cosa que se 
cayese de su peso , y que animaría el en^ 
tusiasmo de muchos que no se atreven 
por pereza i declararse exaltados. 

Cese pues el congreso de. trabajar con 
el ahinco con que ha empezado á hacer- 
lo , por dar leyes represivas de estos fi*e- 
tendidos crímenes; porque puede estar se- 
guro que inmediartamente que ae sanct6«en 
y empiecen á qecutarse, se apagará come 
una vela el sagrado voceamiento^ Itnmte 
claman por asesinatos juridiccM* 
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Algwnps pu^licisws ing]wi^|i,^ax;id.e ven- 
tilan te }ffl:port£w^t^ qi^^on 4^ \* ^flWir 
cipacipn 4^ U ílrecia, «¡opifW pi>F jeXem^^r 
to par^ f^spfvtiirU g\ iq^/er^ pieixaplil 4^ 
la lnglaterFíi , y Ué p¿r(U4^^ q^^ ^uUim 
el cofljtírquj \}miii¡£Q , 4 Ja^íí lurcp* no fp^- 
jran. íluiígp* dp Ips Wj^^P^ Yf?4na5, 4 Cwf^- 
lantinopU. « 4qMeUfis ^m^^Iíí^ , dípeft » f^ 
seida^ ppr u^ia iwpipp jE;iv4U^a , jip j^^- 
rian tan v^|;í^jju$í^ pi^r^ jíji^scMí'p? : pí>,qiW 
el pí^rtido qw^ tiQJ sacaip,vi3 de icJJ,^, ^ (JW 
daría en poder del pueblo que Jlf^ jpp- 
seyese. " 

Si estíi Tfi^^iw fts ejiípta» se ipf^^a 
de «lia, q*t€ '^ ¡jutere^4?4 cprne^jcip iflglfs 
«s qpjatr^io i Jqs progxje^.^^ ^4; 1^ j(;¡yUji,^^- 
iíion pn ei gJqlxi , Ip qiy? ie;$,tfibierjerif ^l 
astado ie gu^er^a entr« ^ jnpcÍQp i"^- 
sa y el mpiidiO 4Úvi]^;i;a4o^ fer.^ si p^^ ,{]^- 
^iflíia f)ií4o ^tar algp ^efe4it^ ^^ }p^ 
^iglo» ínitefioi^eiSiíiJ pinesepte, en que ji^d^- 



mercaderes , en el dia es una heregia po* 
lídca aun para los ingleses mismos , porque 
ya es un axioma económico , que ios pro- 
gresos de la civilización de un pueblo son 
favorables á la industria y al comercip de 
los demás. 

Pero prescindiendo de este principio, 
examinemos la importancia de Constantino- 
pla , considerada como una escala de co- 
mercio , y veremos , que si la guerra, in- 
dispensable para que se emancipe la Gre- 
cia , debe producir algunas pérdidas mo- 
mentáneas y parciales en el comercio de 
los pueblos occidentales de Europa, estas 
pérdidas serán superabundantemente re- 
compensadas , cuando aquel pais quede de» 
finí ti va mente libre de la opresión de los 
bárbaros. 

Gonstantinopla fue en la antigüedad la es- 
Cala mas activa de comercio entre el Asia j 
la Europa. Su comunicación por el mar y 
por grandes ríos con el norte del Asia , y 
por los estrechos y el egeo con el mediodía 
de aquel vasto pais y con el África , la 
facilidad de los transportes al centro y 
occidente de Europa , ya por el mediter- 
ráneo , ya por el Danubio , y suposición 
central entre los mares y las tierras ^ hiio 



que fuese mirada desde los siglos mas re- 
motos como el emporio común de todas las 
naciones. Los que han censurado en Cons-. 
tantino la traslación de la silla del impe- 
rio á Bizancio , aunque puedan tener ra-. 
zon en algunas consecuencias políticas , no 
la tienen considerando aquel punto como 
centro de las operaciones militares de los 
romanos y del comercio del universo. Cons- 
tantino logró hacer en Bizancio lo que Ale- 
jandro quiso hacer en Alejandria. Los proyec- 
tos mas vastos y grandiosos de los antiguos 
se dirigian siempre á establecer comuni- 
caciones fáciles entre Europa y Asia. 

Si el viage de los argonautas fue una 
espedicion mercantil, embellecida después 
por la imaginación mendaz de los griegos, 
son muy antiguos los esfuerzos de los ea« 
ropeos para abrirse comunicación con los 
pueblos del Asia. Pero los viages de los fé* 
nicios y cartagineses para abrirla por mar 
rodeando el África; el reconocimento que 
mandó hacer Alejandro en los mares me- 
ridionales de Persia y Arabia ; el canal del 
Ni lo al mar rojo y la fundación de Ale- 
jandria , son demostraciones evidentes de la 
importancia que daban los antiguos al co- 
meicio de la India , ya por las delicias que 
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proporcionaba , ya por las ganancias que 

producía. 

Cuando se abandonaron é se olvida- 
ron las naveíjaciones al rededor del Atru 
ca , cuando cegado el canal del Ni'o , per- 
dió Alejandría la ventaja de ser un punto 
central de comercio , fue Constantiuopla el 
iinico que enlazaba el oriente con el oc* 
cideiite. 

Los géneros de la India suLtan en ca- 
ravanas hasta la altura del mar Caspio. En- 
trando en él por los grandeb rios que 
alimentan aquel lago, salían ó por el Ara- 
xes ó por el Volga , desde los cuales atra- 
vesando el Criucaso ó los de^jiertos de la 
Circasia , entraban en los mares de Conec- 
ta ntlnopla. Las producciones de la India li- 
toral, de la Persia , Arabia y Mesopotamia 
tomaban una dirección mas corta. ¥a por 
el Eu Tintes, ya á hombros de camellos y 
dromedarios, desembocaban por el Orontes 
y Antioquia ó por el Nilo y Alejandría en 
los mares del impt-rio romano. Pero siem- 
pre era la ciudad dominadora del Bóhforo 
el emporio de los pueblos occidentales de 
Europa. 

Este comercio tomó su mayor cpecimieii.- 
to , cuando los árabes , ya «abios , 



zadas y comerciantes, estendieron su impe- 
rio y su religión desde las columnas de 
Hércules hasta las orillas del Jajartes. Abra- 
zando en sus vastas especulaciones la Es- 
paña , el Egipto , la Persia y la India , á 
pesar de la diferencia de religión y de sus 
continuas guerras contra el imperio griego, 
los agentes casi eselusivos del comercio ele 
Europa con la ludia. 

Los turcos vinieron d interrumpir ó á 
lo menos á debiUtar esta comunicación. Des- 
de las márgenes orientales del Caspio se es- 
parcieron por toda la Armenia y el Asia 
menor, convirtieron en miserables ruinas 
las florecientes ciu<lades de aquellos paises^ 
y obstruyeron las comunicaciones de Cods- 
tantinopla con la India por el mar negro. So- 
lo quedó el camino del Eufrates y delNilo. 

VenFCcia, levantada casi milagrosa n>en- 
te entre las ondas del adríático , robó á la 
capital del imperio griego lo que le res- 
taba de su antiguo esplendor mercantil. 
Las venecianos llenaron con sus buques 
todos los golfos y ensenadas del mediter- 
ráneo. Tomaban los géneros de la India, 
ya en los puertos de Fenicia, ya en los 
de Egipto , y de alli los transmitían al oc- 
cidente de Europa, sin necesidad de (|ue 
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pasasi n por los puertos de Grecia. El al- 
macén ^eneial del comercio de India se ha- 
bia transferido de Consíantriopla á Venecia. 
Se ve pues , que la invasión de las pro- 
vinrias a-iáticüs por los turcos despojó á 
Constaiítinopla íle la importanria que an- 
tes lerda como plaza de comercio. La bar- 
bulle de los oíonianos, su ferocidad, que 
no se lia desmentido en ningún periodo de 
su historia, su absoluta i;,aiorancui en las 
artes de la industria y civilización , hacían 
inútiles todas las estipulaciones de conier- 
cio que se pudieron entablar con ellos. 
Mas fácil es esterminar aquella nación fa- 
nática y guerrera que hacer renunciar á 
los agentes su])eri()res y subalternos á la 
facultad de afligir y robar á los hombres 
en quienes se suponen riquezas. Es impo- 
sible establecer un comercio regular y lu- 
crativo en un país donde hay bajaes, est- 
áis y jenízaros. 

Desde un siglo arates de la toma de 
Constan tinoph por Mahomet II, se halla- 
ba aquella soberbia metrópoli reducida casi 
al circuito de sus murallas. Sin embargo to- 
davía era el centro del comercio entre las 
riberas del mar egeo y las del mar n^ro. 
Su situación militar y mercaütil , y el ea- 
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racter de perpetuidad, que los romarros le 

habían impreso^ hicieron muy larga y do- 
lorosa la agonía del imperio griego. 

Gayó al fin y desapareció aquel capiit 
mortUium , residuo de la antigua gloria ro- 
jraana. Casi al mismo tiempo descubrieron 
los portugueses eL.paso á las Indias por/ 
el cabo de Buena-esperanza , y dejaron de- 
ser los puertos del mediterráneo escalas del 
comercio para el mediodía del Asia. 

Desde que los turcos fijaron en Constan- 
tinopla la silla de su imperio, fue esta ciu- 
dad emporio de la Turquía por dos ra- 
zones : sus comunicaciones con el mar ne- 
gro servían para pasar al occidente de Eu- 
ropa las producciones de sus orillas ; y co- 
mo capital del imperio turco, era ti cen- 
tro de las negociaciones mercantiles con 
Grecia, Asia menor, Siria y Egipto. Por 
consiguiente , aunque despojada del esplen- 
dor que le daba antiguamente el comer- 
cio con la India, fue todavía escala y cen- 
tro mercantil de países muy fértiles y cu- 
yas producciones eran muy apreciadas en 
occidente. Pero en el día se ha disminui- 
do mucho esta ventaja. 

En primer lug^r, los turcos no son due- 
ños de todas las márgenes del mar negro. 
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Solo poseen su orilla meridional j parte 

(le las de oriente y occidente. La célebre 

península de Grímea , establecimiento de 

comercio muy importante, cedido por los 

emperadores griegos á los gen oyeses ^ está 

en poder de la Rusia , dueño igualmente 

del mar de Azoff , de la desembocadura 

del Boristenes y «asi casi déla del Danubio. ' 

En segundo lugar, la anarquía despóti- 
ca que reyna en casi todas las provincias 
del imperio turco, hace á cada bajá inde- 
pendiente en el pais que gobierna: y por 
consiguiente x4lejandria y Alepo , plazas im» 
porta ntisimas de camercio , están casi siem- 
pre en poder de un sátrapa rebelado , j 
no es ya Gonstantinopla el punto donde 
deben dirigirse los que quieran enta- 
blar relaciones mercantiles con aquellas 
ciudades 

Gonstantinopla está reducida en el dia 
al comercio del Asia menor y de la Grecia. 

Supongamos ahora, que verificada la 
emancipación de los griegos, y lanzados los 
turcos al Asia menor , permaneciesen los 
griegos y los turcoj en un perpetuo estado 
dü hostilidad que impidiese las especulacio- 
nes mercantiles de un pais para otro. ¿Guál 
seria en este caso la suerte del comerció 



europeo en aqiiellos pmes? ¿Perderían el 
comercio de la Grecia y del Archipiélago? 
No: porque las reiaciones mtrítimas de 
Consiantinopla con la ACaoedonia, "f esalia, 
Morea y las islas quedaban \ys mismas que . 
hay en el día. ¿ Perderían el comercio del 
Asia menor ? Tampoco : porque si los tur- 
cos pierden á Constanlirvopla, fijaran la si- 
lla de su imperio en alguna ciiid^<l del Asia 
menor, y ti emporio del comiencio para los 
países sujetos á su dominación seria Esmir-^ 
na, y esta plaza seria para los pueblos oc- 
cidentales lo que es en el dia Constantino- 
pía, es decir, la escala del comercio de 
levante. 

Pero en la misma hipótesi de la eman- 
cipación de los griegos es imposible que 
estos y los turcos se hagan una guerra eter- 
na, ni aun una guerra larga: porque su 
resultado seria la emancipación de los pue- 
blos del Asia menor, que todos son grie- 
gos de origen , y por consiguiente amigos 
y aliados naturales de los pueblos euro- 
peos. Una de dos, ó la paz se restable- 
cería entre el nuevo imperio griego y los 
turcos, ó si la guerra continuaba , los tur- 
cos serían lanzados mas alia del TaLurOjj 
este pueblo feroz, i 
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De la Europa despojado , 
Del Asia clesposeiílo, 
Aunque haga temblar la tierra 
A sus iiltimos bramidos, 
Volverá á tener por centro 
Los montes de donde i^ino (i). 

En cualquiera de e^as suposiciones, 
restablecida la paz , el comercio de los oc- 
cidentales será en el levante , cuando meó- 
nos ^ lo mismo que es en la actualidad. • 

(Se coticluüúj. 



( I ) Cándamo. 
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Consta ntinopla considerada como escala de 

comercio. (Conclusión de este artículo 

principiado en el niimero anterior). 



JLIeciamos/ que restablecida la paz, el co- 
mercio de los occidentales seria en el le- 
yante cuando menos lo mismo que es en 
la actualidad, porque hay dos razones muy 
poderosas para creer que será mas esten- 
so y lucrativo. 

La primera es la situación en que se 
hallará etitotices el imperio griego. Sean 
las que mer'eti las necsidades y el lujo de 
los otomanos, 1í^ forma actual del gobier- 
no y las preocupaciones religiosas hacen 
que «tos estado^ turcos no séah'uh merca* 
TOMO XI. a6 
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(lo de tanta ganancia para los pueblos co- 
merciantes de Europa , como debieran ser- 
lo. Donde los propietarios son continua- 
mente atormentados por el gobierno, los 
hombres que adquieren riquezas, tratan de 
enterrarlas y de ocultar la prosperidad á 
que han llegado , no de manifestarlas con 
un lujo excesivo , ya de gusto , ya de co- 
modidad. Alli son desconocidas las socie- 
dades , en que el bello sexo desplega sus 
atractivos , y que en la Europa culta son 
un manantial inac[otable de consumo e:i 
objetos de adorno , placer y comodidad, 
Alli no hay teatros ni conservatorios 
de música, en cuyas reuniones brillantes 
el buen guslo por un lado ^ ó por otro la 
vanidad, ponen en contribución tantqi varie- 
dad de artefactos. Alli no se lee : y ya se 
Sube cuan importante es el comercio de li- 
bros en las naciones cultas. En fin , si hay 
algunas artes son, por decirlo s^i ^ musul" 
manas , como los que las ejercep y las go- 
zan. Pero si aquellos estados quecjan en po- 
der de un pueblo civilizfido, de una.ima- 
gioacion fogosa, 7 4^® ^tiUq e^^^seos ele 
gozar y de instruirse en razón raji^jrpa de las 
privaciones que t^a sufrido por tantos siglu^ 
] qué, vasto niercado se abrirá e^tpuce^.;pí|n 



tíi la itiáuscríá europea , que ihdudable- 
líáeQte servirá dé, modelo á los nuevos se- 
ñores de aquella tierra , aunque no fuera 
ih'as siii'¿ para destruir hasta en los peque- 
iíóá objetos los vestigios de ía odiosa do- 
ihibadón de los otomanos ! Libros , vestí- 
3«iis, costumbres, teatros, todo lo que per- 
tenece ál placer y a la comodidad , todo ten- 
dría que pasar alli del occidente. Los grie- 
gos, apoderados ya de síi ¡ndé|)endéncia^ 
bajo ua gobierno justo y moderado, adop- 
tarían todas lais artes que han elevado el 
occidente áé Europa al grado de gloria y de 
súp'eríorídád qué justamente obtiene en el 
ííriiverso. Esto én ciárito á los pedidos. 

En cuanto á los medios de satisfacer- 
los, no cabe dificultad aljg;una que enton- 
ces serán cien veces íuas abundantes gue 
ahora. Se conoce cuan activo es el comer- 
ció interior de lá Grecia por el Archipiela- 
go, cuyos estrechos , golfos y deiroteros son 
otros tantos canales naturales ; las provin- 
cias nieridióhiiles, abundantes de todo gé- 
nérb ^e frutos,' y aunque separadas por al- 
tii's y ásperas montañas, fáciles' de comunicar 
por medio de los innumerables golfos que 
sé insinúan hasta en lo más iqterior de 
aqutíl continente. Yá eraii ¿¿tebres en lá 
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antigüedad los campos de la Macedonia y de 
la Tracia por su fertilidad. No lo son menos 
las provincias que riega el Danubio. Póngase 
este país en poder de un pueblo indepen- 
diente, sabio é industrioso^ y en pocos 
años se le verá satisfacer con sus produccio- 
nes superfluas todos los objetos de comer- 
cio que pida á la Europa occidental. 

Pero bay otra razón muy poderosa pa- 
ra creer que Constan tinopla en poder de 
los griegos será un mercado mas Tasto pa- 
ra Europa , que en poder de los turcos, y 
es la actrvidad que tendrá entonces el co- 
mercio de aquel punto con la Natolia, la 
Armenia y la Mesopotamia , aunque supon- 
gamos que estas provincias queden en po- 
der de los turcos. 

Se sabe que la mayor parte del comer- 
cio de levante se hace por medio de los 
griegos y de los armenios : pero someti- 
dos siempre á la vigilante rapacidad de los 
turcos. Estos, que no entienden ni quieren 
entender sus intereses , en lugar de prote- 
ger á los que se dedican á aquella pro- 
fesión tan útil al estado , los vejan de mil 
modos , los obligan á ocultar sus negocia- 
ciones , perturban los planes mejor com- 
binados , é imposibilitan las especulaciones 
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en grande. Sean libres los griegos de Eu- 
ropa ; el comercio de los de Asia reco- 
brará parte de la antigua t)pulencia. La 
facilidad de transferirse en una noche á 
pais libre con sus géneros y riquezas, cuan- 
" do teman ser vejados por los turcos , ha- 
rá á estos mas circunspectos y mejorará 
la suerte de sus esclavos. Con esto se atre- 
verán á especular mas en grande , y el 
punto que naturalmente se elegirá por 
centro común de todas las negociaciones y 
será Gonstantinopla , donde los comercian- 
tes europeos podrán recibir las produccio- 
nes asiáticas con mas equidad que actual- 
mente en Esmirna ó Alepo , sin necesidad 
de esponerse á los insultos del orgullo y 
la ferocidad musulmana. Los géneros son 
mas baratos y cuando no están sobrecarga- 
dos con el interés de los capitales , que 
arranca de manos de los comerciantes la 
insaciable voracidad de un gobierno idio- 
ta. Ademas, que el contrabando tan fácil 
por la comunicación marítima de Europa 
y Asia , por la venalidad de los aduaneros 
turcos y por la igualdad de lengua , cos- 
tumbres y origen entre los griegos de am-» 
bos continentes, convertiría en breve á 
Gonstantinopla en un almacén surtidísimo 
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de géneros asiáticos á buen precio. 

No debe pues la libertad de los grie- 
gos ser odiosa á la Inglaterra , por el temor 
de que su comercio decayga en aquellos 
países^ ó sea menor el pedido de manu' 

■ ■ ■ f 

factura inglesa, ó mayor el precio de las 
producciones del Asia; ni creemos noso- 
tros que este miedo influye verdadera- 
mente en el gabinete británico , aunque al- 
gunos periódicos lo anuncien ó lo 6xag(i;; 
ren , y aun cuando creyésemos que dichos 
periódicos hablan asi por orden del mi- 
nisterio. Otra cosa es , en nuestro enten.- 
der , la que tiene cuidadosa y solícita á la. 
Ipglaterra. Bien sabe ella que la Grec'ia 
emancipada seria un escelen t« niercado pa- 
ra el comercio británico. Bien sabe qu^ lo^. 
verdaderos comerciantes son mas prot^Q^ 
que la política y que la moda , y que si- 
guen á estas dos divinidades tan incons- 
tantes en todas sus variaciones. £11 temor 
de la Inglaterra no es mercantil ^^ es po-.. 
lítico. 

Si todas las potencias de ^ Europa ( in> . 
cluso la Rusia) se conviniesen en establecer 
desde el Danubio hasta el promontorio T^- 
naro un estado libre é independiente , ya. 
formado de repúblicas federadas. , forin^ , 
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de gobierno mas análoga que ninguna al 
carácter de los griegos , ya una sola mo- 
narquía moderada^ que lesucitasé bajo me- 
joren ' auspicios el estinguido imperio dé 
Gonstantino(5la ; y eáta determinación eu- 
ropea y digna dé la porción mas civiliza- 
da del globo estuviese garantida por et 
asenso y coópei'acion de las potencias maS 
considérahléi^ del continente', estamos se- 
guros dfe qlie la Inglaterra concurriría á 
ponerla ení ejecución con tanto ó mas ar- 
dor qué las naciones, en que hay mas éti" 
tusiasnlo por la emancipación de los giríé- ' 

Pero el ministerio ingles observa que 
de las dos grandes potencias fronterizas' 
de la Turquía , la una que es el Aüstría, 
mira con' recelo la op'eracíion de libertíif 
á los gríegos, porque nó acostumbrada á 
calcular' sino con nnras de interés, no v¿ 
eñ ella ' niás qué un motivo de desavenen- 
cias futuras con la Rusia : la otra que e? 
la Rusia , abraza con ardor una ocasión ' 
de engrandecerse en una guerra , que tos 
rusos miran como nacional y relijgíosa. Ob- 
serva tamníén que el gabinete de Peters- 
burgo ha hecho. por sí solo la guerra pje- 
liminar y diplomática , sin contar para ella 
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con las ciernas potencias. Observa que á 
las notas de ios agentes austríacos contes- 
tan los ministros rusos^ recordando que 
el Austria ocupó con solas sus fuerzds la 
Italia ; siendo a^i que á esta operación prece- 
dieron los congresos de Troppau y Laybach^ 
düitde se dejó sentir en toda su estension. 
la influencia rusa. Observa en fin y que 
aquella temible y colosal potencia se nie- 
ga á admitir la intervención de las demás 
en sus desavenencias diplomáticas con Tur- 
quia , que hará la guerra por si sola , y que 
impondrá á su enemigo y á los ^^ iegos las^ 
condiciones quesean de su agrado, cuando 
se digne de conceder la paz. La Inglater- 
ra observa todo esto : la Inglaterra no quie- 
re á los rusos en el mediterráneo ; y por 
consiguiente no quiere la emancipación de 
los griegos de la manera que la entienden 
en Petersburgo. Esto y no otra cosa es lo 
que escita la solicitud del ministerio inglés. 
Asi vemos, que la tenebrosa diplomática, 
adoptada tanto tiempo há en Europa, y de 
la oual no pudo triunfar la revolución fran- 
cesa , frustrará quizá los esfuerzos heroycos 
del pueblo griego y las esperanzas del mun- 
do civilizado. 

Nosotros no calificamos la conducta del 
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gabinete dé Londres: la esponciHos sencilla • 
mente. Los ingleses son los que deben juzgar 
i su ministerio: ellos poárán calcular hasta 
qné punto comprometería la prosperidad 
de su comercio la aparición de los escua^ 
drones rusos en las playas del Kgeo« Pe- 
ro como individuos de una nación euro* 
pea , no podemos dejar de temer el pro- 
digioso acrecentamiento, que recibiría el po* 
der de la Rusia , si agregaste á sus estados 
algunas provincias del imperio turco; mu- 
cho mas y cuando el Austria , por engran- 
decerse en Italia, ha abandonado la acti- 
tud de centinela avanzada contra la Ru- 
sia ^á que estaba obligada por su posición , 
geográfica y política. Al mismo tiempo , co- 
mo ciudadanos del mundo civilizado y de- 
seamos que los turcos sean arrojados al 
Asia y y que los griegos vuelvaii á ser her- 
manos de las naciones cultas. No quere« 
mos ni que la Rusia se engrandezca, ni 
que los griegos sean esclavos ; y por des- . 
gracia la ambición y la n»ala fe de la di- 
plomacia h^ñ iraido las cosas a tal situación^ . 
que parece imposible lo uno sin lo x)tro. 

Si se nos pregunta cual es en la si- . 
tuacion actual de las cosas el deseo que . 
mas lugar se hace en nuestros ánimos ^ 
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no titubearemos en responder, que'la lihtT' 
tad de los griegos, aunque de' etlá hajt 
de resultar un aumento dé poder para la 
Rusia. Nada es peor que dejar aqüéllii hfe- 
royca nación bajo la cimitarrai de los mu- 
sulmanes. ¿QV'é freno pondrán estos á su 
feroz resentimiento , á sü fanatismo y á sus' 
, venganzas ? En yalde los tratádóá mas' so- 
lemnes les atarian las manos. Si ellos lle- 
gan á convencerse de que^ la rivalidad dé 
los europeos es toda su fuerza, se burlarávi ' 
de todas las estipulaciones, y tratarán á 
los griegos como les dicté la ira. Ademas, 
¿ qué tratado pucvle servir dé' garantía al 
que yace bajo el látigo de su señor? ¿qué 
importará que se publique una aninistíá^ 
si el amo irritado no olvida, j lé sobran 
las ocasiones y los pretestós pai^á maltra- 
tar al niiserable que tiene á su disposición? 
¡Infelices délos griegos, si vuelven á su- 
frir el yíigo' musulmán! Según *el* compu- 
tó menos exagerado , los griegos de Euro- 
pa componen de 8 á lo'millÓQéá. Pues la' 
suerte de tantos hombres eá un' objeto del ■ 
mayor interés para los cotazonéá señ^iilílesy* 
son europeos, no pueden sei* indiferentes 
sus males para' un ciudadano de Eúrópá'. 
Nos parece que las mitas ^ sospechas -y prc- 
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tensiones de la diplomacia son objieto^ nmj 
mezquinos en comparación del.sagi:a4o in* 
teres d.e. la humanidad. 

Débese advertir , que los griegos bajo 
la influencia ó dominio ruso no serian gjOrr 
berpados por los principios de la. tirania 
feudal , qu,e rey na en las provincias inter* 
riores d^ aquel imperio, Píi el emperadprr 
Alejandrólo querría asi, ni I9S griegos- Iqi 
consentiriap. Su gobierno, bajo, cualquier, 
forma seria nioderado^ cpM^p Ip es en la^ 
actualidad el de Rolonia ; poc c^onsiguieiv i 
te su suer(e.;seria muy. sen(ieiante á la d^ 
I03 alepa^Tie^j polaqo^ etc. : serian una veyr 
dader^ naoiqn europea ;. serian f ^liceis , porr ^ 
que p^/'tenqperian al pai;> de Ja civilización'. 

El engj['apdjeciinienlx> de( la R^usia^ s^á> 
sin d^da un nigl , fecundo quji^á de nuetr 
vas gu^,^ras y , ca^am^da^es ; p^rp nei es uuí 
naíil sin remedio , como, lo seria la vuelta, 
de los, griegps á la escjavitud. Npsptrps esr 
tamo^ . per;5uadído$ . á ,qi:^e el occidente d^,, 
Europa, es invencible, si se, n^ajQJtiepe p^rs 
fe9f amenté unido. La; Francia confede^^a- . 
dacopj^s dQ$ rep(iblicps.,ad.yacei:^es..y auríi 
xilí,a4,a p<j)r,la Ing^ater.ra .y..po;r, los est^d^is., 
constituq^.p.nal.es de AleíWjani^; ( conjp, ,1(^. se-^ . 
ria,in?aUb)ij?pent^ ,en ; q^p.. d^, UP^ ^SHPW 1 
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defensiva), presenta un baluarte inespugna- 
ble, contra el cual vendrían á estrellarse to- 
das las tribus de la Tartaria. Ademas , en 
el caso de una guerra europea, Ui Suecia 
puede pesar mucho en la balanza ; y si en 
i8i3 defendió el oriente contra el occi* 
dente , podra y variando las circunstanciaSi 
asociarse con mucha utilidad á la causa dé 
las naciones occidentates contra la ambición 
de la Rusia : ademas el Austria en el caso 
de araipie no podria dejar de favorecer á 
los ([ue tratasen de poner límites al engran- 
decimiento del imperio ruso. En fin, pa»^ 
sarán muchos siglos antes que la marina 
inglesa se halle en el caso de mirar como 
competidora suya i la Je los moscoyitas. 
Si hasta ahora la diplomacia francesa se ha 
mostrado tan desidiosa en defelnder lá in- 
dependencia europea, como lo estuvo en 
el siglo pasado , llegará el case en que el* 
peligro , que cada año se aproxima un pa* 
so , la obligue á recobrar su energía , y 
acabe de conj>cer , que si la Providencia no 
la ha llam ado á ser la dominadora de Ea« 
ropa , como pretendía Napoleón , la ha lla- 
mado á ser la defensora nata de la inde- 
pendencia de los pueblos. Su posición cen- 
tral, su es tenso territorio y sus inmensos re^ 
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^cursos 50h las señales manifieistas de su mi- 
sión, ^l ñola ha ejercido hasta ahora , es 
porque sus gobernantes, ó han dejado dor- 
mir sus armas cuando las imploraban los 
pueblos , ó las han empleado no para de- 
fenderlos sino para subyugarlos. La balan- 
za europea existirá desde el día que el go- 
bierno francés deje de ser ó débil ó am- 
bicioso. 

Nada prueba mejor la escelepcia del sis- 
tema constitucional que la cuestión de la 
libertad de los griegos , que se agita ti pre- 
sente en toda Europa: cuestión sumamen- 
te complicada y de muy difícil resolución: 
cuestión que ya estaria resuelta si el siste- 
ma constitucional estuviese generalmente 
adoptado. La nación rusa desea con el ma- 
yor ardor medir sus armas con los otoma- 
nos , y lanzarlos de Europa ; mas no se crea 
que este deseo nace de miras ambiciosas 
ó de engrandecimiento del imperio : no. 
Los rusos obedecen al instinto religioso qiíe 
los identifica . con los griegos y les hace 
detestar a los turcos : su voto se limita á 
libertar á sus hermanos de religión del yu- : 
go férreo que los oprime, y se volverían 
muy contentos á sus hogares sin preten*. 
der provincias ni agregaciones al territorio 
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ruso, 6Í dejaban á los griegos cbntentos, 
independíenles y felices. Tal eS el espíri- 
tu actual de la nación rusa , muy é^eiiibjáh^ 
te en esto al.de todas las naciones euro- 
peas, que auicilian , por lo nienos con sus 
votos cuando no pueden otra coto , la eman- 
cipación de los griegos : pues si el gobier- 
no de Rusia fuese constitucional , es decir, 
se yiese ¿n la necesidad de obed^ér ál 
TOto de la nación sin pretender liüe'vás con- 
quistas que pudiesen armar contra ella al 
resto de Europa, su cooperación con los 
griegos contra los turcos no escitaría sos- 
pechas en los demás estados , y la indépea- 
dencia de hi Grecia seria infalible. 

Dejemos al tiempo que desenvuelva las 
semillas que la razón ha esparcido en Eu^ 
ropa : dejemos a las luces que vayan dis- 
poniendo los pueblos y los gobiernos i 
recibir la saludable reforma de Jás Jeyes| 
constitucionales. £1 movimiento natural 
hacia el bien que recibió la Europa en el 
siglo pasado , cada dia ds mas rápido j 
mas seguro: porque la es)3tifríenciá' ha en- 
señado á corregir sus convulsionen. Llega- 
rá el dia en que toda lá Europa sea consti- 
tucional : entonces la diplomacia tetidrá qué 
i^nunciar á sus cifras misteriosas: porque 
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los foros de las naciones serán su teatro. 
Los estados no querrán engrandecerse , por* 
que el gobierno tendrá que consultar al 
pueblo , y los pueblos industriosos , y por 
consiguiente felices y humanos, estimarán 
en mas las artes de la paz que los laureles 
de la victoria. No habrá mas guerras que 
las necesarias para aterrar la tirania , si le- 
vanta en algún pais su ignominioso estan- 
carte, ^ntoacfes toda la Europa correrá sin 
rpi^dos ni ^p^^chas á libertar á los gríci- 
gpos ^n ^1 .9^so. de que aun se hallen so^ 
metidos b«yo el poder de los otomanps. 
CorisideraciQnes tan subalternas , como son 
los cálculo^ 4^ comercio , no apagarán en- 
tonces ^1 santo ardor de la humanidad^ que 
incita á spc^rrev al opri^iido. A{ientras llcr- 
ga e$t9 \ieiapo venturoso tendremos q.ua 
coQteiitarn^s con poco bien entre muchos 
niales;. porquQ la diplomacia actual no sa* 
b^ trabajar de otra mtanera. 
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TEATROS. 

Donde hay agravios no hay celos ^ y él amo 
criado \ comedia de don Francisco de 
Rojas. ^ 



D. Juan de Alvarado viene a' Madrid á 
ca5ar5e con doña Inés, hija de un antiguo 
amigo de su padre y de su familia : pero 
habiendo llegado á la corte muy entrada 
la noche , y no queriendo descansar hasta 
haber visto á su novia, de la cual estaba 
enamorado por el retrato , busca la casa 
de su futuro suegro » y al llamar á ella ve 
descender de un balcón d un galán embo- 
zado, á quien no pudo reconocer. Las sos* 
pechas y los celos que se apoderan de su 
corazón , luchan en él con el amor. Ulti- 
mámeme resuelve eiiarainar la conducta de 
su esposa , trocando nombre y estado con 
su criado Sancho. Este fingimiento era po- 
sible, porque Sancho habla enviado inad- 
vertidamente á Madrid su retrato, en lu- 
gar del de su amo, poco antes de ponerse 
ambos en camino para la corte: lo que pro- 
dujo desde luego en doña Inés una aversión 



iiiTencible al dueño qne su padre le des- 
tinaba. 

Ibstalanse en casa dé este, Sancho' co- 
mo yerno suyo , y don' Juan como criado. 
Estacombínaeion sola era suficiente para <(ue 
un ingenio lan fecundo como el de Rojas hu- 
biese creado lances y situaciones, que hubie- 
ran llenado agradablemente los dos últimos 
dctos'de la comedia. La escena en que Inés 
declara su aníor al criado fingido, y SanchO| 
¿izándose adiado de aquella dama , se atre-* 
▼eá hacer traífcioin á su amo, es apaleado 
á'-soias potét, y)e apalea é injuria cuan- 
do acude gencé; las exortaciones de su sue-' 
grtf para qiié se desafie con don Lope , la 
tffía con esté , él miiedo del criado yerda- 
déró , y laS disculpas y escusas ridiculas que 
da para no Hef ár al cabo su duelo , prue- 
ban cuan :rit;á^ era la imaginación de nues- 
tro l^utor, y^an fabil le hubiera sido com- 
poner su drama con una sola intriga. 

Pero'etf'SU tiempo era de rigorosa eti* 
quéta teatral '((tte hubiese en toda comedía 
dos damas Jr^dos galiines, yqtae se divir- 
tiese al áü'ditoHo con dos casamientos por 
lo menos al fin de la fieáta. Era preciso 
pues conducir dos fábulas á un mismo tiem« 
po. Por esto introdujo Rojaí el carácter 
TOMO XI. iijr 
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episódico de doña Ana y hermana de doM 
Juan , amante de don Lope, y amada de i¡í 
en otro tiempo, de modo que don Juan 
tiene que vengar en su rÍT&l, no solo los 
celos que le da , amando á su esposa, si- 
no también la deshonra de su familia. Es- 
ta especie de superfetacion dramática dis- 
minuye el interés de la combinación prin- 
cipal, y no produce otro efecto que el de 
hacerle decir á don Juan que ya no tenia 
celos porque tenia agrapios , que su honor 
era primero que su amor , y otras linde- 
zas de este jaez que enfrian ^ notablemente 
el último acto de la comedia. 

El carácter de don Fernando, el padre 
de doña Inés, es muy estrayagante. En lugar 
de aconsejar con prudencia, como estaba 
obligado por ser padre de la una dama y 
protector de la otra, no hace mas que irritar 
á los dos rivales para que terminen su que- 
rella con sangre. Es verdad que de este 
yerro resulta el hermoso diálogo con San» 
cho en la tercera escena del tercer acto, 
que está llena de donayre y es una de las 
mejores de esta comedia. Los actores con- 
vierten el papel de Sancho en una carica- 
tura : no Ixay razón para eso : dejándolo en 
su situacipn natural , es bastante agrá- 
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dable , principalmente ú el que, lo ejecuta 

se da traza á hac;er resaltar, las gracias de 

elocución que con tanta prodigalidad están 

derramadas en él. Véase sipo el soliloquio^ 

de Sancho cuando vijene de merendar, en 

un bodegón : 

«Después de Dios , bodegón. 

Luego dirán que es deshonra 

Comerlo alli á su sabor : 

BenditQ sisáis vos, señor, 

One no me habéis dado honra. 

En ser hombre desigual (i) 

Por mas me vengo d tener : 

Porque yo mas quiero ser 

Picaro , que cardenal . 

Esto tengo por mas bueno 

Que ser señor y aun reynar: 

Que alli suele en el manjar , 

Disimularse el veneno. 

Pues ser picaro dispongo ; 

Qué j c<imo Lope advirtió , 

A pingun hombre se rió 

Darle veneno en mondongo. 

Yo me entro á ser mas profundo , 



(i) Esta palabra equivalía entonces á ha/o: asi 
la frase con que se significaba la humilde estracícion 
«le un hombre , era : no iguala. 
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Y me mieto á discurrir; 
Porque esto me ha de pudrii' , 
Que se use honra en él mundo. 
¿Que aquestos duelos prosigan? 
¿Que sea el mentir afrenta, 

Y no importa que yo mienta, 
E importa que me lo digan? 
¿Que haya en el mundo este afán? 
¿Que este uso en los hombres haya ? 
Seiior , aun' los palos , vaya , 

Que duelen cuando se dan. 
Duelista que andas cargado 
Con el puntillo de honor , 
Dime, tonto ,^ ¿ no es peor 
Ser muerto que abofetadó ? 
I Y que á la muerte tan ciertos 
Yayan , porque el duelo acaben f 
Bien parece que na saben 
Los vivos lo que es ser muertos.*' 

Todo el papel de Sancho está Heno de sales: 

« Si , señor don Juan : ¿ pues cuándo 
No ha venido á un hombre pobre 
Cualquier vestido pintado?» 

Expresión que ha quedado en proverbio. 

Oyes, la propia muger 

No ha de ser mas que bonita ^ 



Y que ha de téYier sabrás 
Semblante modesto y casto 
T heriiipsiira para el gasto 
De su marido no mas. 

Preguntándole Bernardo , ¿si ha cenado? 
responde: 

, ' «Sí he cenado; 
Mas tú y tu padre y tu abuelo 
Y/ tu alma son lo» borrachos. » . 

' e . ' 

Seria menester copiar tpdo el papel de 
Sancho y todos los diálogos en qnie in« 
terviene , para manifestar todos sus chis- 
tes y donayres. Pero heñios obseryado que 
en esta y en las demás comedias , que se 
llaman de gracioso en el idiomfa' de entre 
bastidores , casi ningún actor ' estudia ni 
sabe los .p9pele$ serios ,, lo que qiiita al 
diálogo su TÍvacidad y si| gracia á las sa^ 
Íes del protagonista. - 

En el género serio es también Rojas 
buen yersifícador^ mas cuai^ do espresa sen- 
tencias, que cuando ^pinta imágenes. Com- 
párense entj:e sí los dos tronos $iguient(E|9: 

' ' ' ' w 

i 

y . , ' - • 

«Porque el mas hábil pincel 
Es el que roas lisonjea,: 
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«Que como ya el interés 
Lisonja y pinturas premia, 
Se han hecho de un mismo arte 
Los pinceles y las lenguas:» ' 

Estos versos es presan ron inneha ga^ 
llardia un pensamiento moral. Los sigiiien* 
tes pertenecen á la .poesia de imagen. 

«El olmo, rey de los prados^ 
A quien las flores cortejan, 
Se deja amorosamente 
Solicitar de la yedra : 
Ella humilde se conoce, 
Primero los pies le besa, 

Y como se muestra amanté 
A enlazar sus brazos trepa , ' 
^Hasta qxie iguales los dos 
Son dos almas y una mesma. 
Pues ella al olmo, asegura 

Y él á la yedra sustenta." 



Estos versos, aunqne contienen dos ó 
tres rasgos delicadiVs , ni son tan armo- 
niosos cbmo exige el género , ni ' hay 
variedad en sus periodos. 

La descripción que hace doña Ana en 
el primer acto' de la noche en 'qiie se de- 
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jA Tencer del ^amoi: de su amante , tiene 
rasgos' heijnidsrtsiihos para un idilio. 

j «< Salimos á un jardin , él me rogaba: 
• ' Yo lloré siti saber por que lloraba. 
'^•i^^^lCénsolóme/admiti grata el consuelo: 

oh. íGon razones procuro convencerle: 
Dijo mas , tuve gana de creerle, 

■ ■'. Dándome una palabra incierta j vana, 
Que el deseo creyó de buena gana. 

El final, aunque algo afectadores ingenioso. 

"^ Mas si digo, que dijo que me amaba, 
Que amena soledad nos convidaba, 
Q«e dio soitibra la noche á mi vergüenza, 
Qae con sus Abres ríos brindaba él prado, 
¿(J^tté te oifeiito^ si ya te lo he contado ? 

La descripción que hace la criada Bea- 
triz en un soliloquio del tereer acto de los 
matones y de sus amoríos , es una pintura 
de costumbres, que aun en nuestros días 
tiene originales. Omítese en la representa- 
ción por importuna y redundante. 

De los caracteres serios de esta come- 
dia el mejor es el de doña lúes. Si los amo- 
res episódicos de doña Ana y de don Lo* 
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pe no llenaran gran parte ;de los dos úl- 
timos af!tos ,.el autor huhiera podido des- 
envolverlo con mas tino , preparar su ena- 
moramiento con el criado fingido j haber 
dado mas verosimilitud é interés á. Ifis es- 
cenas entre don Juan y su esposa,¿;^ero 
en la fábula donde hay dos acciones jdi- 
ferentes , es imposible dar :á ninguna de 
ellas el grado de atención necesario para 
interesarse , porque ninguna situación se 
radii'a en el animo de los espectadores. 

£1 papel de don Lope es miserable y 
contribuye á la catástrofe cediendo el ter- 
reno paso á paso. Pero ep los desetilaces 
de esta especie , e] espeptador pr^un- 
,ta, ¿por qué. nochizo en el prilAer acto lo 
que se hace al fin del teijceroP y esta re- 
flexión des<;ruye todo el interés de U in 
triga. 



* i , 
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ContintUm las obsétvaciones^ relatwas alopús^ 
cuIq intitulado', «Discurso sobróla suprema 
Junta central de conspiradores contra el 
sistema constitucional, y acerca de ia res- 
ponsabilidad legal y moral de los minis- 
tros ,. «5mifo /7(?r él ciudadano Juan Ro" 
mero ^¿puente. 



*•) 



Del ministerio de gt»acia y justicia, pá* 
«a el señor Alpuente al de la gobernación 
• "^^lá península ; y si no hemos analitado 
])ü^ el artículo que le concierne, las acu- 
saciones que se le hacen son. las sig^iieol- 
tes: I. a Estando encardado, de promoVer 
la instrucción pública y mantener la f egAf- 
ridad interior, hay pueblos en qtie no úe 
esplica la Constitución ;^ ni se ha colocado 
su lápida. 2.A Mantiene en León , Zam^ 
ra. Málaga y Córdoba gefes: políticos.- que 
no son muy patriotas ó- muy á propé^i*- 
to para tan importante comisión. 3í.a £»tá 
empeñado en preferif* p2(ra eu^pleosv de.tál 
consecuencia á los :militaj?0» , y ent^^stos 
ijif) siempre á aquello^ le^i^^os juicios^; 91^^ 
\p¿)r cafr^ral socorro d^, hf-pe^ria <íifJgfir^ 
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la pluma y df^serwajnaron la espada, 4»* Ha 
pasado una circular á los geíes políticos 
sobre el modo de lograr que las próxlinas 
elecciones de diputados á Cortes salgan á 
su gusto ; y si acjuelhi produjese su efec- 
to, proporcionariii un gran triunfo á la su- 
prema junta de conspiradores. =r:Exaittine- 
mos estos cariaos sin pasión. -^ 

Estamos seguros de que en todos los 
pueblt)S grandes é importantes existe Jra 
colocada en la plaza pública la piedra de 
la Constitución , y que solo (altará poner- 
la en áltennos pocos -villorrios ó insignifi- 
cantes aldeas : pero aun cuando se hubie- 
se dejado de hacerlo en uno ú* otro pue- 
blo considerable, ya hemos dicho «n otro 
número f^^ue esta omisión vo es tan capi- 
tal y de tan alto interés como se pretende. 
Las piedras se quitan con la misma faci- 
lidad que se ponen : testigo el año de ¿4* 
y las inscripciones se borran por la manoj 
mismas que las grabaron, si las circunstan- 
cias varían: testigos tantas inscripciones al- 
ternativamente esculpidas y borradas en to- 
dos los pueblos de. Francia por espacio* de 
treinta años. Con letras bien grandes se 
estampó én la fachada del palaqio de la» 
TuUerias la répubUcaila inscripción : La 
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TOyaute est abolie en F ranee , elle ne se re- 
levéra jamah: pero aquellas leironas no im- 
pidieron que el trono fuese erigido de nue- 
vo con aplauso y aprobaiciun de aquellos 
mismos que habían ajudjidp á derribarle': 
y por cierto que tampoco sostuvieron en 
él al primero que le ocupó, todas las in- 
ntimerables N de que se inundó la Fran- 
- ÁVL bajo su imperio. Quiere decir esto que 
pues está mandado que se poügan en los 
'pueblos inscripciones que digan Plaza de 
'la Constitución y debe hacerse; pero que no 
se dé mucha importancia <á esta ceremonia, 
que por sí sola nada significa si al mismo 
tiempo no está profundamente grabado en 
lós corazones el amor á las -nuevas insti* 
• tutiones. Ademas , habiéndose espedido y 
' l*epetido por«l ministerio las órdenes para 
qu0 se cumpla^con lo mandado en esta parte^ 
si á pesar de «lias algún ayun>t^mienco no lo 
ha hecho, la culpa del ministerio que acaso 
lo ignora es le?e y leWsima,y no merece la 
pena de que sobre este descuido de algu- 
na corporación popular se le- haga una ser 
ria acusación; Que no todos ¡los párrocos 
espliquén á sus feligreses la Constitución) 
-como les está prevenido^ es una omisión 
^uü acaso conviene disinuilar^ porque si 
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alu[unos lo han de hacer de mala gana, por 
puro cumplimiento, j tal vez en mal sen- 
tido, mas vale que no lo hagan. Aun su- 
poniendo que los curas desempeñen - con 
celo este encargo del gobierno , es meties- 
ter convencerse de que el fruto- que se sa- 
ca de estos seimones políticos es muy poi*- 
to. El pueblo no es tan ignorante , qué no 
conozca que si su párroco le habla de Cons- 
titución y de negocios temporales, es por- 
que se lo mandan ; y esta sola circunstancia 
basta para que oyga con mucha indiferencia, 
si ya no llega á desprecio, estas exorlaciones 
mundanas , en que supone interesados ¿ 
los gobernantes. Mas há de treinta años que 
el gobierno de entonces encargó á los obis-^ 
pos que espidiesen pastorales declarando 
pecado mortal la acción der defraudar al 
erario por medio del contrabando. Las pas* 
torales se espidieron, se leyeron en los púl^ 
pitos, los curas las esplicaron y comenta- 
ron, y amenazaron con las . llamas del in- 
fierno á los contrabandistas; pero ¿dejó por 
eso de hacerse el contrabando i como antes? 
Preguntárselo á los resguardos y i las aduiBir 
ñas. !Cfohay que cansarse: los beneficios de 
•la Constitución $e recomiendan y se i^co** 
mendarán por sí mismos : cada dia se •. Im- 
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rán mas sensibles', j cuando todo el mun- 
do los conozca y aprecie por esperiencia 
propia , el nuevo régimen será indestructi- 
ble ¿ inespugnable ; pero entre tanto las 
prédicas forzadas de los curas tal vez ha- 
rán mas daño que provecho. 

No conocemos á los gefes políticos de 
León, Zamora, Córdoba y Málaga: igno- 
ramos cuales sean sus opiniones privadas, 
cuales sus méritos anteriores , y cual su 
aptitud para el destino que ocupan ; pero 
cualesquiera que sean las tachas que les 
ponga el señor Alpuente, observaremos, 
I. o que no son ni pueden ser enemigos de- 
clarados y notorios del régimen liberal, pues 
fueron elegidos por el ministerio anterior^ 
al cual nadie ha culpado todavia dé desa- 
fecto á las nuevas instituciones; y ni el mis- 
mo señor AlpuenCe creerá que escogió aque- 
llos cuatro sujetos para promover por su 
medio la conspiración servil: a.o que cuan- 
do no sean linces , tampoco pueden ser ab- 
solutamente ineptos, pues que dos ministe- 
rios seguidos los han conservado en sus 
empleos : 3. o que aun concediendo que otros 
individuos puedan ocupar mas dignamen- 
te sus puestos , no habiendo por su parte 
un crimen positivo y una completa inepti-. 
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tud ó un absoluto abandono , no es bas* 
tante razón para deponerlos la de que otros 
les llevarían tal vez un gradito de venta* 
ja en esta ó aquella cualidad. ¿Dónde ha 
exii^tido ó existe el pueblo, en que cada em«* 
pleo esié ocupado por el ciudadano mas be* 
neinérito y mas hábil en aquel ramo? ¿A 
qué pues exigir esta perfección puramente 
ideal en un gobierno nuevo, en el cual, val« 
ga la veixlad , ni abundan todavía los hombres 
perfectos y consumados, ni ha habido tiempo 
bastante para tener bien probados j conoci- 
dos á todos los aspirantes y pretendientes? £a 
esta situación , ; cuan fácil es hacer eleccio* 
nes que no sean las mejores posibles! y 
¡cuan grande injusticia acusar a' un ministro 
de fautor de conspiradores , porque entre 
treinta y tantos gefes políticos hay cuatro 
que no agradan á ciertas gentes, porque 
acaso no trapalean tanto como ellos quisie** 
ran ! La buena fe y el candor del señor AI« 
puente convendrán sin dificultad en que se- 
mejantes acusaciones se fundan en quis« 
quillas y miserias que no merecían tomar- 
se en boca. 

En cuanto á que el ministro actual es- 
tá empeñado en preferir para el destino de 
gefes políticos á los miliures , y no siem^ 
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pre á. aquellos que : siendoi auies letrados, 

dejaron 1^ pluma y desenvayaarou la es* 
pada durante la guerra .de la independen- 
cia , la vendad es que casi todos los gefes 
poUti^)$::^que hoy existen ^ fueron nombra- 
Urados ptor* el ministro anterior. Por con- 
sigviieotQ','8Í se hizo mal en preferir inüita- 
res, este mal le encontró heclio el actual 
ministro , y aunque él. ha elegido también 
algún otro militar , no ha hecho mas 
que imitar el ejemplo de su ilustre prede- 
cesor : y entre los electos está precisamen- 
te el de Madrid , el cual por acudir ¿z/ 50- 
corív de Ul patria^ si no colgó material» 
mente la pluma ^ abandonó una profesión 
literaria y desenvaynó la espada. Mas de- 
jando aparte que los mi)itares que ocupan 
plazas de gefes políticos hayan sido nom- 
brados por este ministro ó por el pasado, 
y que hayan colgado ó na la pluma para 
empuñar el acero , ^ quién esperaría que el 
señor Alpuente citase este, hecho coii(io uba 
prueba de que el ministerio actual favorece 
á los conspiradores^ seiyiles? Pues qué 
¿los valientes que han sido nombrados gefes 
políticos , no lo han sido por los servicios 
hechos á la causa de la libertad ? ¿ no son 
todos constitucionales?. ¿nt^. han derrama* 
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do su sangre en defensa de la patria ? ¿ te 
pue()e ni aun imaginar que esté de acuerdo 
ninguno de ellos con los enemigos del sis- 
tema liberal y y que protejan sus secretas 
maquinacioues ? Ai contrario, si el minis-. 
terio pasado y el actual han ido á buscar 
en el ejercito muchos de los gefes políti- 
cos , ha sido precisamente porque siendo 
el ejercito el restaurador de la libertad , á 
ninguno podia confiarse con mas seguridad 
este precioso depósito que á los mismos 
que linhian espuesto su vida para conquis- 
tarle. Sin embargo , pues que el señor Al- 
puente no lo aprueba, y fimda su opinión 
en tres hechos,. en los cuales nos parece 
que ha padecido alguna equivocación, es 
prec*iso rectificarla. « ; Cuan diferente, diée, 
seria hoy la salud de Barcelona, uno délos 
baluartes de nuestra libertad, y el terror 
de los conspiradores, si su gefe político 
militar hubiera sabido que la contemplación 
y la clemencia á los principios de una epi* 
demia es icfinitainenle mas cruel que la epi- 
demia misma ! Zaragoza , cuna de los sa- 
bios y de los valientes, ¡cuan diferente 
cordura y respeto hubiera guardado al in- 
trépido restaurador (le sus gloriosos anti» 
guos fueros y libertades, si su gefe politi» 
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eo militar hubiera sido menos militar y mas 
político ! I Cómo habría de pasar en Madrid 
lo que está pasando en estos aciagos mo- 
mentos con el cuadro de la libertad de la 
patria , si no fuese militar el gefe político 
de este gran pueblo !" Nos parece , decimos^ 
que estos tres hechos no están presentados 
con bastante exactitud. Si en Barcelona ha 
cundido !a epidemia , no es porque el ge- 
fe político sea militar ópaysano; sino por-^ 
que el populacho , á quien los exagerado- 
res de principios han acostumbrado á des- 
obedecer las órdenes y a despreciar á los 
magistrados, quebrantó la muy sabia y 
oportuna prohibición que se le había hecho 
de no comunicar con la Barceloneta. Si en 
Zaragoza el pueblo dio crédito á los absur- 
dos rumores que se esparcieron al acercar- 
se el ilustre Riego , y llegó á temer á este 
benemérito general, no fue porque el gefe 
político lleve en la manga tres galones, sino 
porque los cantores del trábala le tenían 
atemorizado con sus vociferaciones y ame- 
nazas, y nada creyó imposible si abusañ=*' 
do del nombre y de la presencia de Riego 
llegaban á intimidar á los magistrados - los 
perturbadores del orden. Fiíiiálnienle, si en. 
Madrid el cuadro del general ha sido^ínál-^ 
TOMO xr. a8 



434 

tratado, y ha rodado por el suelo, no con- 
siste en que el gefe político sea brigadier 
de ejército , sino ' en que cincuenta descomió 
sádos se empeñaron en tener el inocente 
desahogo de pasear el cuadro por las calles 
contra el espreso mandato de la autoridad 
superior, penetrar en el ayuntamiento y 
hacérsela tragar á los gefes supremos de la 
provincia y del pueblo que alli estaban reu- 
nidos. Y ¿quién sabe si á no' haberlos con* 
tenido la valiente y fiel milicia nacional se 
hubieran permitido también el inocente des- 
ahogo de arrastrar unos cuantos regidores? 
Porque de cincuenta descamisados, canalla 
y no pueblo , todo se puede temer. 

En orden á la famosa circular conveni- 
mos con el acusador en que el ministro hu- 
bi^'ra hecho mejor en e&plicarse en térmi- 
nos generales , recomendando á los pue- 
blos que escogiesen para diputados los hom- 
bres mas virtuosos , mas prudentes, mas sa- 
bios y mas sinceramente adictos á los prin- 
cipios constitucionales ; pero sin hablar de 
exaltaciones , ni escluir clases entras : por- 
que con tal que los electos tuviesen cien- 
cia ^ virtud^ juicio y amor ala libertad, 
poco ó nada importaba la denominación , tal 
vez no merecida ^ con que el vulgo los de- 
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sigDíMe. GoBYenimó^ también en que hu- 
biera sido mejor omitir costosos viages 
dirigidos únicamente á asegurar por medÍQ 
del influjo de perdonas de reputación el re- 
sultado de las próximas elecciones ; y es- 
tamos de acuerdo en que el gobierno de- 
be limitarse á ilustrar en términos genera*» 
les la conciencia de los electores , dejando^ 
los luego en absoluta libertad para que 
honren con su voto á les individuos que 
merezcan su confianza; pero no podemos 
convenir en las consecuencias que de tan 
ciertos principios deduce el señi#r Al puen- 
te. Copiaremos sus palabras para que no se 
fcrea que levantamos á S. S.^algun falso tes- 
* tidionio alterando la letra de su testo , y por- 
que será necesario hacer varias reflexiones 
sobre este pa_sage de su discurso. Va hablan- 
do de lo que la Constitución dispone y 
quiere en materia de elecciones, y conclu- 
ye asi: «La Constitución quiere que la elec- 
ción de diputados á Cortes sea la espresion 
ubre de la confianza que la íntima convic- 
ción de las prendas de sus conciudíi danos 
le inspira de que procurarán con todas sus 
fuerzas su conservación y felicidad, cor* 
tarido con mano fuerte y sabia los abusos, 
los latrocinios y las violencias, ootí qu© sa- 
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quearon los frutos de sus sudores , envile- 
cieron la dignidad de sus personas y ago- 
taron su sufrimiento en tantos siglos el 
fiero despotismo y la insolente a ris loe racia« 
y el avaio fanatismo : y e! goineruo no quie- 
re estas almas» grandes, no quiere los heroy- 
eos españoles prontos^ edores y ejecutores de 
los principios y opiniones exageradas^ con 
que valerosamente procuran despedazar la 
hidra monstruosa de aquellas tres cabezas: 
el gobierno no quiere á los que defienden 
las sociedades patrióticas; y rs de presu- 
mir que por eso negó la sanción á la lej 
de ellas: no quiere á los que atacap los se- 
ñoríos , y por la misma razón se Valdría de 
todo el término constitucional para no dará 
conocer su opinión en punto tan importante 
y urgente en la próxima legislatura: quiere 
que triunfen ¡os conspiradores y mueran los 
primeros liberales, porque quiere lo que 
queria Vinucba, pues Vinuesa haciendo tres 
clases de liberales , condenaba d muerte á 
los de la primera^ y el gobierno los conde- 
na á la privación de la prerogativa mas 
preciosa para el buen español, á la muerte 
civil , que es mil veces mas cruel que la na- 
tural. £1 gobierno dn;á que ¿1 no quiere 
esto 9 y lo creo; pero lo dirá en vano , por* 
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que las' palabras Ueran el sentido que las 
da el que las oye, sea cual fuere la inten- 
ción de! que las pronuncia , tanto mas cuan- 
to el .uso las da una Jetej'minada inteiis[en- 
cia. ¿ Quién dudará que euand(» la nación 
oyga que Vinuesa queria dar muerte á 
los liberales de primera clase , entenderá 
por unanimidad que hablaba de los Riegos 
y los diputados que mas ce!o han mani- 
festado por los derechos del pueblo , y 
con mayor impavidez han reclamado la res- 
ponsabilidad y desaciertos de los funciona- 
rios públicos ? ¿Y quién oyendo al gobier- 
no que no quiere que los diputados que 
vengan sean de principios y opiniones exa- 
geradas, dudará que no quiere que vengan 
los Riegos, ni los diputados parecidos á es- 
tos? ¿Y es esto lo qufe quiere la Consti- 
tución?" Hasta aqui el autor , y como en 
este largo pasage están acumulados y es- 
puestos oratoriamente muchos argumentos, 
no será inútil que los presentemos con se- 
paración y los reduzcamos á la forma lógi- 
ca para que mejor se sienta su fuerza ó 

debilidad. 

i.° El gobierno no quiere que sean ele- 
gidos para diputados: á Coates /os promoí^e- 
dores y ejecutores de los principios y opi- 
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niones exageradas : luego no qi3Íere las al- 
mas j» I ancles y los heroycos esp;iñoles que 
Talerosaniente procuran despedazar la hi- 
dra monstruosa d^ las tres cabezas , el des- 
potismo, la Hristocracia y el fanatismo, zuz Ya 
se ve que para que la consecuencia fuese 
legítima era menester haber probado antes 
que la grandeza de alma, el heroísmo y el 
valor necesario para combatir contra el des- 
poúsnuí , la aristocracia y el fanatismo , con- 
sisten en promover y ejecutar los princi- 
pios y las opiniones exageradas: cosa que 
ni el autor ha probado , ni le s<?rá fácil pro- 
bar. Sin recordarle que los Aristides, Tra- 
síbulos y Fociones, los Valerios , Camilos, 
Fabios, Esci piones y otros mil ilustres grie- 
gos y romanos tuvieron almas grandes, fue- 
ron héroes y combatieron valerosamente 
por la libertad de su patria , sin exagerar 
los principios y las opiniones ; y que al con- 
trario los promovedores y ejecutores de 
principios y opinioncr» exageradas fueron los 
vSaturninos, los Catiiinas, los Glodios y los 
Amonios: solóle diremos que Wasington, 
Franklin,Condorcet, Brissot, Petion, Lan- 
juinais, Lafayette, Destutt-Tracy, Manuel, 
Constan t , Fox , Sheridam y tantos otros li- 
berales de todos los paises tuvieron y tie- 
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nen respectivamente yalor y firmeza para 

defender las libertades piiblicas; y no solo 
no exageraron ó exageran los^ principios, si- 
no que si algimo para elogiar á los que hoy 
viven los llamase promovedores y ejecuto- 
res de principios exagerados , no le agrade- 
cerían ciertamente el cumplido , y mas bien 
lo mirarian como un insulto. Y si el se- 
ñor Alpuente lo duda , que se tome la mo- 
lestia de escribir una carta al mas ardien- 
te diputado del parlamento británico ó de 
la cámara de Francia, diciendole: Monsieun 
Sachant que ^ous étes un promoteur et exe- 
cuteur des principes ct des opinions exagerées^ 
et moi appettteáant aussi á cette illustre cortfré^ 
fie ^ je vousfais mon compliment^ etjeprends 
la liberté de fraterniser avec vous*^ y verá 
Ja respuesta que recibe. 

a.* El gobierno no quiere los promotor 
res X ejecutores de los principios y opiniones 
exageradas : luego no quiere á los que de- 
fienden las sociedades patrióticas. Para que 
la consecuencia sea verdadera y legítima, es 
menester sobrentender la proposición me- 
nor que es esta : «es a*»i que los que defien- 
den las sociedades patrióticas son promo- 
vedores y ejecutores de lo5 principios y 
opiniones exageradas" ; la cual creemos que- 
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el gobierno no tendrá reparo en conceder, 
y concedida admitir luego la consecuencia. 
¿ Con que en efecto, señor Romero Alpuen- 
te y los que defienden las sociedades pa- 
trióticas son promotores y ejecutores de 
principios y opiniones exageradas? Eso es 
lo mismo que nosotros, es decir, los redac- 
tores del G«nsor, estamos diciendo hace 
mas de un año, y nadie queria confesarlo; 
pero ahora ya, gracias k Dios, nadie podrá 
contradecirlo, teniendo nosotros en favor 
nuestro la respetable autoridad de V. S. 

3.° .El gobierno no quiere á los promo- 
vedores etc. : luego no quiere á los que 
atacan los señoríos. Decimos lo mismo : pa- 
ra que el argiimento valga, es preciso su- 
plir la menor. « Es asi que los que atacan 
los señoríos son promovedores y ejecuto* 
rer de principios exagerado»;" peroaqui du- 
damos mucho de que todos los señores 
diputados que han atacado los señoríos en 
el sentido de ex,igir la previa presentación 
de títulos , para que los territoriales y so- 
lariegos sean reconocidos como propiedades 
de dominio particular, porque los señoríos 
en general , los derechos feudales que de 
ellos se derivaban, y los privilegies esclu- 
sivos que les estaban antes anejos, los ata- 
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ca la Constitución , los atacan todos los 
que no sean señores y aun muchos.de es- 
tos mismos, y estaban ya abolidos antes de 
la ultima ley ; dudamos mucho , . decimos, 
que todos los señores diputados que vota- 
ron esta , reciban como un elogio , que se les 
' llame promovedores y ejecutores de prin- 
cipios exagerados. 

4.*^ El gobierno no quiere á los promo- 
í^edores ele: luego quiere que triunfen los 
conspiradores y mueran los primei'os libe- 
rales. (Se prueba la consecuencia). El go- 
bierno quiere lo que queria Vinuesa: es 
asi que este queria que murieran los pri- 
meros liberales ; luego el gobierno quiere 
esto mismo. (Se prueba la mayor), Vinue- 
sa queria la muerte física de los liberales: 
es asi que el gobierno quiere su muerte ci- 
. vil , que es mil veces mas cruel que la na- 
tural ; luego el gobierno quiérelo que que- 
ría Yinuesa y aun algo mas. Nada diremos 
sobre este modo de discurrir ; nuestros lec- 
tores sentirán toda la fuerza de semejante 
argumento : nosotros nos contentaremos con 
observar al señor Alpuente , que cuando el 
gobierno ha mostrado su deseo de que no 
sean electos para diputados los promo- 
vedores y ejecutores de prmcipios y opi- 
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que mueran ni física ni civilmente los ver- 
daderos liberales , es decir, los que aniau 
de corazón el régimen constitucional ya 
felizmente restablecido , y que le sostienen 
y so^^tendrau d precio de su sangre y de 
su vida: quiere únicamente que no vengan 
al Congreso nacional los locos , los faccio- 
sos , los anarquistas, los jacobinos , los pro- 
motores de (leí'órdenes y motines , los que 
sueñan en impracticables repúblicas, los que 
acaso pueden pensar en regencias , en dicta- 
duras, en justiciad mayores, ó en otras magiar 
traturas estraordinarias , no reconocidas por 
la Constitución, los que aparentando peligros 
que no amenazan , ó exagerando algunos po- 
co temibles, pudieran pedir Cortes perma- 
nentes, estraordinarias , perpetuas y consti- 
tuyentes , es decir, una Convención nacional, 
los que á pretesto de ineptitudes, inhabi- 
litaciones, seducciones, presidencias de jun- 
tas, pudieran pretender que se supliesen por 
algún tiempo las funciones del gefe del po- 
der ejecutivo por este ó por aquel medio 
para organizar entre tanto y consolidar el 
sistema á la'Robespierre ó á laBaboeuf, ect. 
cct. Ningún buen español quiere en efec- 
to que los futuros diputados sean de esta 
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calaña , íio por odio á sus personas , sino 
por temor á sus principios axagerados y á 
sus opiniones desorganizadoras; y porque 
son enemigos capitales de la libertad que 
deshonran y hacen odiosa , enemigos de 
1« Constitución monárquica , con la cual no 
están contentos, y enemigos de su patria, á 
la cual precipitarian en todos los horrores 
de la guerra civil y de la estrangera , y - 
reducirian á una nueva esclaTÍtud mas du- 
ra que la que antes la opr¡mia\ = El señor 
Alpuente dirá que no existen en España 
hombres que profesen semejantes principios 
y opiniones^ y que abriguen en su pecho tan 
funestos y criminales proyectos : y noso- 
tros nos alegraremos mucho de que asi sea; 
pero insistiremos siempre en que dado el 
caso de que los hubiese , no convienen pa- 
ra diputados : y nos parece que esto es lo 
que ha querido decir el gobierno. Y ¿ha 
dicho mal en esto ? La verdad , señor Al- 
puTente: si hubiese entré nosotros sem^'an^- 
tes locos y malvados, ¿convendría que com- 
pusiesen las próximas Cortes? ¿Si, ó no? 
Esta es la cuestión. Todo lo demás de Vi- 
nuosa , y de muertes civiles, y de diputados 
animosos que defiendan con celo los de- 
rechos del pueblo , y reclamen con impa- 
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videz la responsabilidad de los funciona-' 
ríos públicos ; si hablásemos con una per* 
sena no tan respetable como la de V. S. 
le diriamos que no venia muy al caso ; pe- 
ro a y. S. nos limitaremos á responderle 
que el {gobierno no escluye ni teme á los 
hombres sensatos y juiciosos, por ardientes 
y celosos patriotas que sean, sino á los 
facciosos demagogos , á los discípulos de 
Marat. Y como estamos seguros deque V. S. 
los detesta igualmente, creemos que toda 
su dispula con el ministerio viene á ser 
cuestión de voz. V. S. y el ministerio quieren 
liberales puros , enérgicos y valientes que 
no transijan con la tirania, y no nos vuel- 
van al dulce régimen de los seis años: pe- 
ro no quieren frenéticos que por aspirar auna 
perfección inasequible en el dia , renue- 
ven en España las sangrientas escenas 
de la revolución francesa. Y pues V. S. 
tcmia tínicamente que con aquello de pro- 
movedores de principiosi exagerados se qui- 
siese, escluir á los verdaderos liberales, sa- 
biendo que no es esta la intención del go- 
bierno, se habrá ya tranquilizado. Sin em- 
bargo para que á V. S. no le quede nin- 
gún escrúpulo , continuaremos respondieu" 
do á los otros cargos que hace á los mi- 
'•s actuales. 
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Los relativos al de guerra son los si- 
guientes; I. o Ha asignado sueldos de cam- 
paña y atribuciones del consejo de estado 
á una nueva junta militar auxiliar suya, 
oooipuestíi de seis ó siete generales : a.» Ha 
provisto en cinco pages del Rey otras tan- 
tas plazas de capitanes: 3. o Ha suspendí- 
do. del servicio al comandante de armas de 
Logroño: 4-^ Ha removido al sub-direc- 
tor de la fábrica de pólvora de Murcia: 
5. o Ha abolido el derecho, de poner los! 
militares su firma en cuerpo: 6.» Ha saca- 
do de Zamora al regimiento de Málaga: j 
ha trasladado de Ciudad -Real á Cuenca el 
de Navarra: 7.0 Ha separado á Riego del 
mando de Aragón: 8.0 Ha trasladado á 
Lopez-Baños desde Navarra á Guipúzcoa: 
y. o Se han hecho los escandalosos nombra- 
mientos de Contador y de Rodriguez^= 
No entraremos en los eternos y fastidio- 
sos pormenores que pediria una respues- 
ta directa y separada á cada uno de estos 
cargos , ni tenemos los datos necesarios pa- 
ra darla ; porque no hemos visto los es-; 
pedientes respectivos que han motivado to-^ 
das estas resoluciones del ministerio de 
guerra; y asi concediendo al señor Alpnen- 
te cuanto quiera decir sobre la justicia- 9 
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injusticia, la oportunidad ó la impertinen- 
cia de todas ellas jnnta&j y de cada una de 
por sí. Je prfguntarémbs únicamente: ¿y 
íjué se deduce de todo este cúmulo de car* 
gos»* ¿({ue el líiinistro actual y su ante- 
cesor favorecen la conspiración de los ser- 
viles ? Pues ¿ qné depende la estabilidad 
de las nuevas instituciones, de que no ha- 
ya en Madrid \ina junta de generales pa- 
ra auxiliar con sus luces al ministro de 
la guerra ? ¿ Depende de que estos gene- 
rales no disfruten el sueldo de camparía, 
mientras dura ííu comisión? ¿Depende de que 
á cinco individuos pages ó no pages, que te- 
nían ya la gracia de capitanes , se les ha- 
ya dado plaza -fectiva? ¿Depende de que 
el comandante de Logroño se llame Egua- 
guirre, y el director de una fábrica tenga 
el apellido de Avalle ? ¿ Depende de que 
se haya , no abolido el derecho que nun- 
ca existió ni puede existir, sino destruido 
el abuso malamente tolerado de que los 
militares hagan representaciones en cuer- 
po? ¿Depende de que el regimiento de Má. 
laga esté en Zamora y el de Navarra en 
Ciudad-Real ? ¿ Depende de que el capitán 
general de Aragón en tiempo de paz se 
llame Riego y no AUva , y el de Navar- 
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m Baños j no Mendizabal ? A propósito 
de este último, si Lopez-Baios es buen 
patriota , ¿no lo es también Mendizabal? 
Nada decimos de los nombramientos de Ro- 
dríguez y Contador , porque no habiéndo- 
se refrendado ni por el ministro actual de 
guerra ni por su antecesor , nada prueban 
contra ellos. Digan pues de buena fe que 
todo lo alegado contra el mir^isterio de 
guerra probará á lo mas que se ha hecho 
algún agravio á dos ó tres particulares ( su- 
poniendo injusta su separación), y que 
tal regimiento estaría .mejor aqui ó allí; pe- 
ro que todas estas acusaciones naJa tie- 
nen que ver con las conspiraciones servi- 
les. En efecto, ¿qué han adelantado los cons- 
piradores con todos éstos auxilios que les , 
ha prestado el ministerio de guerra? ¿Se han 
apoderado de la fábrica de pólvora de Mur- 
cia, luego que el señor Avalle dejó de di- 
rigirla ? ¿ Se hicieron dueños de Logroño 
asi que el señor Eguaguirre dejó la coman- 
dancia de aquel punto ? ¿ Han tomado . á 
Jac& , Benasque y Zaragoza asi que salió 
Riego de Aragón ^ y á Pamplona luego que 
pasó Baños á Guipúzcoa y vino de alli Men- 
dizabal? Se han sublevado Zamora y Ciu- 
dad-Real , cuando sef han mudado sus guar- 
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Iliciones ? Pues si nada de esto ha suce- 
dido, ¿por qué suponer favorables á la cons- 
piración esías disposiciones gubernativas, 
que en tiempo de paz son absohitaniente 
indiferentes P Si fuera en tiempo de guerra, 
poJia ser muy importante , que tal ó cual 
general mandase en las provincias fronte- 
rizas al enemigo^ pero ahora en este dia, 
volvemos á decn* , ¿ qué importará que el 
capitán general de Aragón se llame Rie- 
go? Si estando este alli se ha hecho biea 
ó mal en removerle , si ha habido ó no 
justos y razonables motivos para su exo- 
neración ^ esta es otra cuestión en la que 
el señor Alpuente seguirá la opinión que 
le agrade ; pero inferir de este hecho que 
el ministro de guerra favorece á los cons- 
piradores, nos parece un peu trop Jort, 

Baste de acusación contra los ministros; 
vengamos ya á la 3.» cuestión de las ven- 
tiladas en el discurso del señor Alpuente; 
pero antes prevengamos un mal juicio que 
puede haber formado alguno de los lec- 
tores , y que nuestros enemigos converti- 
rán al punto en un hecho real, constante 
C inegablc. 

En efecto, viendo cuan de propositónos 
hemos puesto á responder á los cargos que 
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hace el señor Alpuente á los ministros , no 
faltará quien sospeche y diga, que estos nos 
han dado la comisión de defenderlos; que 
nos han pagado por ello , ó que nos han 
ofrecido algún empleo en recompensa de 
nuestro trabajo. Pues sepan los que asi dis- 
curran, que ni los ministros actuales, ni 
ninguna otra persona nos ha encargado es* 
cribir este largo artículo, ni nadie, sino 
los impresores, ha sabido siquiera que exis- 
tiá , hasta que le hayan visto impreso ; y 
sepan que su autor no solo no ha recibido 
ó pedido premio , promesa ni recompensa 
de ninguna especie , sino que ni la espera 
ni la quiere. Asegura mas , y es bien no- 
torio entre los que pueden saberlo , que no 
conoce ni aun de vista á los ministros; que 
no tiene con ellos relaciones ni de paren- 
tesco^ ni de amistad, ni de paysanage, ni 
de ninguna otra clase; que hace muchos 
años que no ha atravesado los umbrales do 
ninguna secretaría del despacho ; ^ue no 
tiene pendiente en ellas espediente alguno 
suyo ó ageno que le interese : y que por 
lo que hace á las personas materiales que 
ocupan las sillas ministeriales , le es absolu- 
tamente indiferente que se llamen Fe1iU| 
Cano Manuel , Barata, Salvador, Bardají, 
TOMO XI. 29 
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Escudero y" Pelegtin , ó que tengan euaU 
qui«r otro apellido. Pues ¿ por que defiendem 
iigti>de« al nánisterío? se nos dirá'. Porque 
defendemos y defenderemos siempre ]a -ver- 
dad , La r»z«m y la justicia donde quiera 
que se hallen ; porque estamos muy con^ 
Cencidos de que en la situación actual es 
importante que todos los buenos españolea 
sostengan, no 4. las personas fisicas de los 
gobernantes, sino á las morales delgobíei> 
ño; porque conocemos que el eneanüzai- 
miento con que se le persigue, se le su<^ 
ponen gravísimas faltas ^ y se abultan suá 
mas ligeros é inevitables descuidos óerrores, 
tiene por objeto hacer creer que la patria 
está en peligro , para que en este equivo^ 
cado concepto se tomen providencias es- 
traordinarias saliéndose del orden constU 
tucional ; y porque prevemos que el dia 
en que esto se verifique se acabó la monar- 
quía , entra el gobierno revolucionario , y 
con ¿I todos los males y todos los horro- 
res que pueden afligir á un pueblo. Noso* 
tros no lo veremos; porque sabemos que 
estamos ya marcados como unas de las pri- 
meras víctimas que deben ser sacrificadas 
en el altar ensangrentado de la anarquia; 
pero por eso iiúsmo y mientras todavía oes 
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eá permitido hablar, clamamos y clamare- 
mos hasta el último suspiro contra el 
monstruo del jacobinismo que nos amena- 
za. Nada conseguiremos tal vez, porque 
¿ qué puede nuestra débil voz contra el tor- 
rente de las pasiones? Pero á lo menos 
habremos dejado en nuestros escritos un 
monumento duradero de nuestro verdade- 
ro é ilustrado patriotismo. 

Otra prueba de lo imparcial y desinte- 
resada que es nuestra apologia , es el tiem- 
po en que Sé ha escrito y se publica. Se 
empezó á escribir cuando se nos aseguró 
pol* buen conducto que iba á mudarse el 
ministerio en todo ó en parte : se ha con- 
tinuado cuando estos rumores han adqui- 
rido cierto grado de probabilidad ; y aca- 
so cuando se publique se habrá ya verifica- 
do la separación de algujno ó algunos de los 
ministros; y será la primera vez que sé 
haga la defensa de un poderoso el día d% 
su caída (i). 

{Se concbUra). 



(i) Con efecto , ya estaba escrito j acabándose 
de imprimir cuando se ba sabido la separación del 
icnor Barata. 
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Continúan los apuntes del viajero españoL 



Al cabo de pocos dias después de mí 
segunda conversación con aquel ilustrado 
comerciante de Barcelona, empezaron á cor- 
rer voces (le la mayor inquietud, asi acerca 
del estildo sanitario de aquel pueblo, como 
de la situación política de una provincia 
limítrofe; y si bien. con lo primero habia 
mas que siuicieute para que yo tratara de 
salir de aquella cuidad , no dejó de ser un 
aliciente lo se¿;undo para ir á ver por mí mis- 
mo á qué se reducían las voces que con tan- 
to énfasis como misterio empezaban á es- 
parcirse por entre toda clase de gentes. 

Las muchas atenciones que liabia de- 
bido á diferente^ersonasde la ciudad, me 
pusieron en el caso de observar el espíri- 
tu público, y de confirmar por mí mismo 
la verdad de las advertencias que me ha- 
bia hecho mi juicioso interlocutor. Según 
el tono general de las conversaciones, . vi 
que páralos habitantes de Barcelona la Cons- 
titución no era . una institución nueva ni 
cstraüa á sus hábitos é inclinaciones, sino 
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por el contrarío un régimen que ellos no 
pueden menos de amar por instinto , co- 
mo que siendo la mayor parte industrio- 
sos y fabricantes, solo pueden prosperar 
en los gobiernos representativos, al paso 
que es segura su ruina con el régimen ar- 
bitrario. Poco medrarán alli los serviles, 
si es que hay algnno? , porque semejantes 
ideas solo cunden en aquellos pueblos eu 
que la ociosidad es honrosa , y el trabajo 
personal un titulo de vilipendio. Bien pue- 
de asegurarse que entre los catalanes no 
hay otro escolló que evitar , que el de la 
exageración de la libertad; porque esta siem- 
pre amenaza la seguridad personal y real, 
con la cual no hay ningún otro interés ó 
estímulo que sea comparable. 

Continué frecuentando mis visitas á ca- 
sa del comerciante, de quien cada dia re- 
cibia nuevas demostraciones de carino' y 
afición , admirándome mas y mas el tino 
con que iba observando la marcha de las 
ideas , y de lo bien que demarcaba el trán- 
sito desde la verdad al error, ó lo que vie- 
ne á ser lo mismo , desde el justo medio 
hasta los estreñios que en cualquier géne- 
ro son viciosos. En uno de los últimos 
dias de mi permanencia en Barcelona , le 



hallé ocupado en arreglar con mucha pri- 
sa el yiage de su familia á una casa /de 
carapo , no quedándose mas que con dos 
dependientes que le eran indispensables pa« 
ra el giro de su comercio ; y preguntán- 
dole la cauba de tanta preqipitacion , me 
dijo: 

Ya habrá usted oido las tristes noticias 
que corren acerca de la salud publica, j 
según los avisos que tengo y vamos á \ernos 
en\uehos en una de las mayores desgra- 
cias que pueden sobre reñir á una pobla- 
ción. Yo me apresuro á enviar mi familia 
al campo , porque estoy persuadido de que 
el único servicio que en tales casos pue- 
den hacer los habitantes que no tienen, al- 
gún encargo público , es disminuir con su 
ausencia el pábulo de la enfermedad. Esta 
medida es útil , si se toma con tiempo; pe- 
ro si se retrasa hasta que el mal haya he» 
cho progresos en la ciudad , no solo lle- 
ga á ser inútil para los que se quedan , si- 
no también peligrosa para los mismos qué 
se deben ausentar. 

yi<ig^ 'i Y usted no piensa también 
acompafiar á su familia ? 

Corriere, En cualquier otro, tiempo no 
me hubiera detenido un instante en acom- 
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paüafla , porque estoy convencido át qvw 
•sta es la única barrera que se puede opo* 
fier á e&ta clase de estragos; pero en el 
día no me considero can derecho de ha* 
cerlo, porque estoy ligado á un serric^o 
local , que acaso mirarán algunos como in- 
significante, pero que yo considero com6. 
de suma importancia. Aun cuando supon*, 
gamos el mayor celo é interés de parte de 
la tropa de la guarnición par2i impedir la 
entrada de personas ó géneros de proce- 
diencias sospechosas, nunca puede igualar 
al celo de los propios vecinos , que somos 
los verdaderos interesados en la conservH* 
eion de la salud publica. 

Por otra parte , no se debe olvidar qwe 
en tiempo de calamidades piiblieas es cuan- 
do exaltándose la falsa devoción suele va- 
lerse de su influjo para estraviar á los in« 
eautos, y bajo preteslo de aplacar la ira 
de Dios y promi>even el foco de la enfeP'* 
tnedad física , y no se descuidan tampo- 
co en suscitar oti^a moral que es no me- 
nos peligrosa. • 

f^íag. No entiendo lo que uftied quie- 
te decir en eso último. 

Comeré. Pues yo se lo dir^ á usted. 
Por grande» ^# sea» las plagas con ^pie la ua- 
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turaleza aflige & los hombres , nada es bas* 
tante á borrar en ellos las impresiones del 
espíritu (le partido. Eita idea obra con tal 
vehemencia , que cuanto bueno ó malo 
sucede, todo quieren algunos atribuirlo á 
causas que no tienen la mas remota co- 
nexión con los efectos. Cap:ices son los 
enemigos del sistema constitucional de atri- 
buir la epidemia que se nos viene encima, 
á esta mudanza política que contraría sus 
miras interesadas. 

f^iag. En efecto , me acuerdo de ha- 
ber oido atribuir en otro tiempo las ma- 
las cosechas y las hambres s^ las ideas fi- 
losóficas que se iban esparciendo por Es- 
paña y y aun no hace muchos años que se 
decia con gran descaro , que los grandes y 
envidiables progresos que se hahian hecho en 
ella en artes y virtudes , se debían esdusiva- 
mente al santo tribunal de la Inquisición. 

Comeré. Pues no dude usted tampo- 
co que. habrá en el dia quien se propon- 
ga bacer creer al pueblo ^ que la aparición 
de la peste no proviene mas que de ha- 
berse suprimido algunos conventos ^ y dis- 
minuidose la mitad de la contribución de-* 
cimal : del^ mismo modo que habrá otros 
muchos que se propongan cortarla á fuer«- 
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za de procesiones y festividades dentro de 
I25 iglesias. 

yiag* ¿Pero qué ha de remediar us- 
ted á todo eso, no teniendo otra autori- 
dad que la de ser un simple miliciano? 
¿ Cree usted que los magistrados no ten- 
drán bastante fuerza é ilustración....? 

Cómerc, Nuesífos magistrados harán 
fielmente su deber , y no omitirán nada de 
euanto esté en su mano para aliviar la 
suerte del pueblo ; pero las autoridades ni 
pueden ni deben hacer otra cosa mas que 
mandar ; y si los que han de obedecer no 
están bien penetrados de que lo que ellas 
determinan es justo y útil, suelen omitir 
por error ó por malicia la parte mas esen- 
cial de lo' mandado. En este pueblo, como 
en todos , hay un gran fondo de supersti- 
ción , que no puede destruirse con órdenes 
y decretos de las autoridades , ni mucho 
menos con injurias y dicterios de los que 
quieren pasar por ilustrados. Es menester 
que los mismos vecinos , á quienes nos in- 
teresa tanto que no triunfe el error en 
ningún género, manifestemos en el modo 
de obedecer la importancia de lo que se 
manda. No quieren persuadirse algunos de , 
que por buena y útil que sea una medida 
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ó una reforma cualquiera , el modo se- 
gurísimo de retardarla es querer que se adop- 
te por fuerza. A los houibres es necesa^^ 
rio alhagarl.)» , hasta cuando te les dispen- 
san bentífícjos; porque con solo que se em- 
plee alguna violencia física ó moral basta 
para que los miren con odio, y se adhie- 
ran mucho mas al error antiguo. 

Viag, ¿ Con que usted quisiera que á 
un infeliz^ que por descuido ó por demen- 
cia se estuviese ahogando en un rio, ó an- 
duviese por el borde de un precipicio , en . 
lugar ^e asirle con violencia y apartarle 
de aquel riesgo , se le dirigiese una plá- 
tica bien razonada , persuadiéndole á que 
huyese del peligro? Yo no creo que fuesen 
muchos entonces los que se lograse salvar. 

Comerc, No hay cosa mas espuerta á 
viciar el orden de un discurso,- que una com- 
paración tomada de los casos estrenados, 
y sobre todo cuando con ejemplos mate- 
riales se quieren esplicar los afectos del 
alma. Claro es que en los casos que u¿- 
ted pone, si se les puede sacar del peli- 
gro, aunque sea usando de violencia,, debe 
hacerse asi, porque el riesgo es evidente; 
y conocido que sea , no puedíe menos de 
considerarse la violencia com» un- ben^- 
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cío: {)ero cuando un pueblo camina por 

la senda del error , no solo está per- 
suadido á que sigue el camino del acierto, 
sino que le confiman en la misma idea aque* 
líos de quit;nes cree que se interesan mu- 
cho en su bien. En una palabra , nada )• 
ofende tanto al pueblo como la persua- 
sión de que le tiranizan. 

Viag, Convengo con usted en todo eso; 
p ero por mas que el pueblo desconozca el 
influio que ejercen sobre él algunas clases 
ó personas, lo que es la tiranía ya la co^ 
noce inmediatamente , y no tarda en der- 
ribarla del trono. 

Comeré. Eso seria muy bueno si no 
liubiese mas tiranias que las que se sien- 
tan en k)s tronos ; pero es menester que 
'usted se persuada de que esas son las menos 
peligrosas, porque son las menos durables, 
y las mas conocidas , por ser las que me- 
nes se disfrazan. 

Ya le dije á usted dias pasados, que 
el artículo de las tiranias era demasia/tlo 
estenso para tratado asi como un acceso- 
rio en la conversación; porque yo entierv- 
do que su clasificación metódica podría ser* 
TÍr de materia para muchos libros. La ti- 
rania no si^mpve se adorna con cocona y 
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cetro, ni solo se sienta en el solio de los re- 
yes, sino que á veces se cubre con trages hu- 
mildes y toma un esterior modesto , y aun 
sumiso. No solo se tiraniza en nombre de 
la fuerza militar, sino también en nombre 
de la religión, en nombre de la ley, y^en 
nombre de la libertad , y aun también en 
nombre del pedantismo. 

Los nombres suelen perder de su anti- 
gua significación ; pero las cosas no varían 
nunca porque siempre y en todos tiempos 
son unas mismas. Antií^uamente^cra tira- 
no todo el que llegaba á la autoridad su- 
prema, aun cuando fut se por medios legí- 
timos. Luego se aplicó esta denominación 
á los que usurpaban el poder supremo sus- 
tituyendo se á los legítimos poseedores , y 
últiuiauíente á todos los que para gober- 
nar no siguen otra regla que su prppla vo- 
luntad y capricho. 

Esta ultima significación que sin duda 
es la mas propia, por ser la que se ha adop- 
tado en las lenguas modernas , es aplica- 
ble no solo, como he dicho á usted, á los 
reyes , sino también á los cuerpos, cuando 
invaden los derechos de los demás ; á los 
particulares cuando usurpando el nombre 
del pueblo tiranizan al pueblo mismo; á 
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las sociedades públicas ó secretas , cuando 
sin otra misión que la qiieseUa.^ se han da- 
do á sí mismas , procuran esclavizar al go- 
bierno ; á los c|,iarlatanes políticos, cuando 
con cuatro teorías mal aprendidas , y desa- 
creditadas ya por la e<>periencia de otros 
paises, adquieren un inílujo funesto sobre 
los que gohiertian los pueblos; y creyén- 
dose los mejores atletas de la ilustración, ejer- 
cen realmente, ayudados de la fuerzia , la tira- 
nía mas violenta é insoportable de todas, 
que es la del pedantismo. Es aplicable 
igualmente al clero secular y regular , cuan- 
do no solo emplea las verdac^es religiosas, 
mas también las piadosas ficciones para ti- 
ranizar las conciencias de la gent^ sencdla; 
y por último es aplicable á muchisimos ti- 
ranos que se proponen tiranizar y tiranizan 
ep efecto á fuerza de hablar dé tiranías. 

P^iag, Ya., ya comprendo lo muy bas- 
tante para desconfiar , asi en esta materia 
como en todas , de la mania de combatir 
unos estremos con otros ;. porque en efeo? 
to , á mi modo de entender , n,o hay en el 
mundo mas que una sola tiranía, la cual 
consiste en gobernar a los demás hombres, 
no según exige el bien general , sino con- 
forme al capricho ó al interés de los go- 
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Leman te£. Que la tiranía se adorne con el 
manto real, que se enmascare con un bo- 
nete ó con una capucha , ó que ande lle« 
na de trapajos j remiendos , siempre será 
la misma tiranía , y siempre tendrán igual 
obligación los verdaderos amigos de los 
hombres de perseguirla y asediarla. Si se 
encastilla en los regios alcázares j es indis- 
pensable minarlos por sus propios cimien- 
tos; porque cuando se les ataca de frente 
suelen estrellarse contra sus muros los va- 
lientes que se encargan de dirigir el ase- 
dio. Mas cuando se guarece en las taber* 
lias, ó en otros sitios igualmente oscuros é 
innobles , basta con descubrir su fealdad , y 
mostrar que no se la teme , para que ella 
huya cobardemente y busque su salvación 
en las cadenas mismas que destinaba á los 
demás. 

No asi la tiranía que se apoya en los 
errores de conciencia; porque esta sabe 
defender paso á paso y aun á dedos el ter- 
reno adquiíido con las armas de la pre- 
ocupación. Por eso seria, no solo inútil si- 
no también perjudicial^ combatirla de fren- 
te ^ y querer restituir en un solo dia á la 
razón el imperio perdido por tantos si- 
iglos. Esta reconquista ha de ser obra del 
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tiempo y da una educación general bien 

dirigida: la escesiva impaciencia en este 
ataque, lejos de destruir la tirania sacerdo- 
tal, la consolida y la da mayor fuerza. 

Comeré, De eso quisiera yo que .«e pe- 
netrase bien nuestro gobierno , y muclios 
de nuestros escritores públicos , los cuales 
piensan hacer un gran servicio á la causa 
de las luces con invectivar y zaherir clia- 
idamente á los cuerpos y á las personas 
constituidas en dignidad eclesiástica. ¿ Có- 
mo no conocen que de este modo se po, 
nen en guerra abierta con una clase pode- 
rosísima del estado, é introducen la descon* 
fianza en las conciencias de casi todos los 
individuos de la sociedad? 

f^iag. Pero al fin dejemos esta con- 
versación , porque usted está muy ocupada 
y no quiero quitarle el tiempo: ademas, 
yo también le necesito para disponer mi 
viage; y ya que tantos favores le he me- 
recido durante mi estancia en esta ciudad, 
quisiera rogar á usted todavía que se sir- 
viese darme alguna carta de recomendación. 

Ccmerc. ¿Y adonde piensa usted diri- 
girse? Porque aunque apenas hay ciudad al- 
guna donde yo no tenga algún correspon- 
sal , hay ciertos y ciertos con quienes ten- 
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go lina amistad mas estrecha. 

f^iag. Mi plan es íf á la corte; pero 
antes de eso quisiera detenerme algo en 
Aragón, asi por ver aquella ciudad que por 
tan^s títulos merece el renombre de he- 
royca, como por informarme por .mí mis- 
mo del origen de esos rumores que han 
corrido estos dias , los cuales á la verdad 
me lian dado poco menos cuidado que la 
peste. 

Corriere. ¿Habla usted acaso de esa 
ridíóula conspiración para formar una re- 
pública ? Disculpable es en usted semejan- 
te inquietud por el mucho tiempo que ha- 
ce que falta de España; pero .en verdad 
que si no fuera por esta justa disculpa^ le 
tendría por tan simple ó tan iluso en dar 
importancia á esos rjuidos, como á los mis- 
mos que han dado ocasión d ellos. 

Fíag, Pero qué tendría de estraño 
que entre tantos y tan diversos enemigos 
como tiene el sistema constitucional hubie* 
se algunos que para derribarle intentasen 
formar una república con el objeto de po- 
nerse á su cabeza? Bien sabe usted que 
no es nueva en el mundo esta táctica, y 
que aun cuando no se logre en España, 
como en efecto no lo creo , basta que se 
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hagan tentativa^ para producir males iu- 
calculables. 

Comerc. Me hago cargo de lo que us« 
ted dice , y aun me despierta una idea que 
JO no sé cómo no ha llamado antes la aten- 
ción de los escritores , J es esa palabra sis- 
tema , que veo sustituir con sobrada fre- 
en encía á la de Constitución. Pero reser- 
vando para después indicar la enorme di- 
ferencia que JO encuentro en la acepción 
A% estas dos voces , entiendo que las que 
ae han esparcido , relativas á república, soil 
absurdas en cuanto á la calificación del he- 
cho , pero sobradamente fundadas en cuan- 
to á que existe un plan para derribar el 
actual género de gobierno. Me esplicaré 
mas claro. 

-Estoj persuadido de que en £spaña\ j 
mucho menos en Aragón , no hay ninguna 
cabeza tan destornillada que sea capaz de 
concebir como practicable un plan de ne- 
pública ; pero me inclino mucho á creer 
que hay no pocos ansiosos de mudaiizais^ 
no para volver al régimen antiguo , en el 
cual bien saben que no tendrian nada que 
ganar , sino para armar eso que llaman re- 
bugina ; j no atreviéndose á decir clarito 
lo que les mandan desear, procuran do- 

TOMO XI. 
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rarlo con una pal a brilla afilosofada que es 
la íle república. Dijío que les mandan de- 
sear , porque en efecto esos miserables que, 
según se dice, están presos , no son los mas 
criminales , sino los mas tontos de los que 
están mezclados en ese manejo. La repú- 
blica que algunos desean , no está reducida 
á otra cosa sino á que lo que ahora hace 
Juan , lo baga mañana Pedro ; y son tan 
poco disimulados y tan escasos de meo- 
llo , que basta las viejas les cuentan los pa- 
sos , les oyen las palabras y les leen los 
pensamientos. Causa lástima y asco al mis- 
mo tiempo , que unos seres tan ridiculos y 
despreciables sean ni siquiera designados 
ton el nonfbre de fxmspiradores. 

Plag, Mucho me parece que despre- 
cia usted á esas gentes, sean las que quie- 
ran , y yo soy de opinión de que nunca 
e« bastante pequeño el enemigo para po- 
der vilipendiarle. Bien conozco que si ese 
plan de que se habla , no pasa de algunos 
ilusos , que en este ó el otro pueblo de Ara- 
gón han soñado que pueden hacer conmo- 
ciones , la cosa no merece grande estrépi- 
to ; pero si por desgracia esta no fuese si- 
no una rama de algún tronco mas array* 
gado , y que se esteudiese también por otras 
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provincias, en tal caso yo no creo que se 
deba mirar con tanta indiferencia, solo por 
la vulgar consideración de que ni en Eu- 
ropaf^son ya de nM>da las repúblicas, ni lo 
permite la éstension de nuestro territorio. 

Comerc. No son esas las razopes que 
á mí me mueven para espresarme asi , ni pre- 
tendo yo tampoco que el desprecio se con- 
funda con la impunidad. Lo que aseguro 
ciertamente es , que eso que llaman ad ho^ 
norem proyecto de república, no es Sino 
proyecto de bambre y de mentecatez. Bien 
creo yo que haya algunos, que porque les 
han hecho creer en alguna borrachera que 
tienen un gran partido, los vapores del vi- 
no y del amor propio les hayan llegado á 
persuadir de que son capaces de reunir la 
confianza y el voto general ; pero como esos 
infelices , por limitados que sean , no pue- 
den menos de conocer que los mismos que 
los (embriagan son á un mismo tiempo el 
objeto y el instrumento de la burla del pú- 
blico, no se atreven á dar la cara, por mie- 
do de que los apedreen hasta los mucha- 
chos. Y asi no crea usted , que en el caso 
de que hubiese algún majadero que aspi- 
rase al cargo de dictador , de cónsul ó d# 
edil, se necesitarían cadalsos para ^asti- 
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garle, porque bastarían los tronchos y las 
naranjas podrídas para hacerle arrepentir 
de su desatinado proyecto» 

Fiag, ¿Con que usted cree que todo 
eso que se dice no es mas que una ridicula 
farsa , y que no merece la pena de ir á ob- 
servar la opinión de aquellos pueblos? 

Corriere, \ Pues no ha de ser farsa y en- 
tremés todo eso, ruando apenas hay quien no 
esté estomagado de oir los nombres de los 
mamarrachos que suenan en ese pueril ne- 
gocio ! Poquita fuera la risa que se arma- 
ría eu cualquier pueblo al ver una estan- 
tigua disfrazada con túnica ó manto repu- 
blicano, y mas si se encaramaba sobre la ca- 
lavera algún bonete bordado, así como si di- 
jéramos , á lo Hernán Cortes en Troya. . . 
"Vaya, no [«erdamos el tiempo en discutir ta- 
les simplezas , y lo que importa es que us- 
ted lleve feliz viage, que yo inmediata- 
mente que deje á mi familia en el campo, 
me volveré á la ciudad , donde estaré proü" 
to á complacer á usted con cartas de re- 
comendación , ó con cualquier otra cosa 
que pueda ser de su agrado. 

Con esto nos despedimos dándonos un 
abrazo ; y aunque pensé volver á verle , no 
me fue posible por lo que diré en otra 
ocasión. 
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Un ejemplito de las coktradioiones ehocdn-r 
tes del ministerio actual de Francia. 



Rara seríi la persona iniciada en el co- 
mercio que no conozca siquier^ de nom- 
bre la respetable casa de los señores Ter- 
naux , hermanos y de París , 7 que ignore 
los adelantamientos que ha hecho en la fa» 
bricacion de paños 7 de todo genero de te- 
gidos de lana. El hermano ma7or de estos 
señores, miembro ilustre de la cámara de 
los diputados , mereció en 27 de diciem- 
bre de 18 19, que el Re7 le diera el tí* 
tuló de barón ennobleciendo á su familia^ 
por ser uno de los promotores mas distin* 
guidos de la industria francesa : mas este 
placer le acibaró al instante el caso si- 
guiente : 

Pocos dias después un . Mr. Hervier de 
Gharrin , individuo del ayuntamiento de la 
villa de Saint-Chaumond , en el departa^ 
mentó del Loira , pensando que habia de- 
generado su linaje, y necesitaba purgar la ta- 
cha de haber ejercido el comercio su padre 7 
abuelo, pidió en forma una cédula derehabi- 
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litación de sus antiguos títulos de nobleza, 
para disfrutar las prerogativas inheren- 
tes á este estado. Lejos de desvanecer sus 
escrúpulos , Mr. de Serré , guardasellos y 
ministro de la justicia , le despachó la cé- 
dula solicitada, en tío de enero de 1820, 
afectando el estilo y el uso de las voces 
propias del rey nado de Francisco I ; lo 
cual chocó con rnuciía razón á Mr. TeF- 
naux. Dehia reparar que la merced del Rey 
era ilusoria , si no se apartaba inmediata- 
mente del comercio para consagrarse al ocio, 
ó servir algún empleo en palacio ; que sus 
hijos perderian el título y la nobleza á que 
tenían derecho , ejerciendo la misma pro- 
fesión que se los habia grangeado,y que 
los demás nobles se desdeñarían de alter- 
nar con ellos mientras no obtuviesen cé- 
dula real de gracia ó de rehabilitación por 
el tiempo que su padre hubiese sido fa- 
bricante de paños. 

Habiendo Mr. Ternaux manifestado en 
la cámara el disgusto que le causaban es- 
tas contradiciones , Mr. dé Serré , en la 
sesión del 16 de julio de este año, ha dicho 
entre otras cosas , que la animosidad contra 
el gobierno de! Rey y una ingratitud odio- 
sa podrán solamente envenenar y 4Qprimir 
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im acto tan justo y tan sencillo , como él 

despacho de la cédula citada ; que esta se 
ha ajustado á las preces del suplieante, 
el cual podia muy bien pensar , como to- 
do el mundo , que hay profesiones, aunque 
•muy necesarias en la sociedad, que de-'> 
gradan el lustre de las familias; y última- 
-niente que en Ja misma real cédula se reco« 
noce que el ejercicio del comercio por ma-» 
yor no envilece á nadie en Francia. 

La doctrina proclamada por Mr. de 
«Serré en este discurso^ deprimiendo á ciertas 
clases útiles del estado, y acusando por otra 
parte del horrible vicio de la ingratitud á 
á un sugeto tan honrado y pundonoroso co* 
mo Mr. Ternaux, es el asunto de una cir- 
cular impresa que ha pasado este á sus 
corresponsales, para rebatir la falsa impu- 
tación personal del ministro,. y volver por 
el interés de la industria en general. 

Son tan luminosas como sólidas las ra* 
zones de Mr. Ternaux , por lo cual sentimos 
no ponerlas todas, traduciendo sucartaiite- 
raímente ; pero aquellos que no puedan^en- 
contrarla y leerla , se alegrarán de hallar 
iiqui los retazos que podamos tomar de ella. 
« Usted reconocerá como yo , que; 
no ha sido muy feliz el señor ministro de 
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la justicia en encontrar un medio para re- 
parar la afrenta que la citada cédula ha 
causado á la honrosa profesión del comer- 
cio. Admitiase ea Francia, dice, que el 
comercio por mayvr era muy compatible con 
la nobleza ; pero por otro lado reconoce 
que hay ciertas profesiones , como la de ha^ 
cer zapatos , que nadie hasta ahora ha pen^ 
sado en mirar como nobles , ni siquiera c(h 
mo liberales. Confieso que no me es posi- 
ble descubrir lo que hay de innoble y 
de iliberal en hacer zapatos. ¿ Es acaso que 
el zapatero se somete á la orden de quien 
le emplea ? Pero en el estado social todos 
nos sometemos del mismo modo a las ór* 
denes que los unos dan a los otros; el 
negociante que compra ó vende una mer- 
cadería en virtud de la orden de su cor« 
responsal , está á las ói denes de este cor- 
responsal. 

»Por otra parte , ¿cómo pueden fijarse 
los límites que hayan de separar los traba- 
jos innobles de los que no lo son.^ lohfi 
jidam^ presidente de los Estados-Unidos, 
habia hecho zapatos , y el noble autor de 
Zenobia los hace todavía. La profundidad 
de las ideas y la energía de los sentimien- 
tos que resaltan en una multitud de her» 
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mosos tersos de la tragedia de Mr. Fran- 
cois,no le ennoblecen tanto, en mi juicio, 
como su generoso desinterés, y la prefe- 
rencia que ha dado siempre al trabajo y 
á su independencia , cuando le han brindado 
con pensiones y favores de !a fortuna. 

5>Mr. Brunel, francés de origen, consi- 
derado como uno de los mas distingui- 
dos mecánicos de Inglaterra , é inventor de 
máquinas para hacer poleas ó garruchas ra 
los navios, y sierras circulares, ¿habrá per- 
dido algo de su lustre por haber creado una 
serie de máquinas , á cual mas ingeniólas, 
mediante las cuales se hace un par de zapatos 
en ocho minutos , y en poquisimo tiempo 
puede ponerse en estado de marcha un copio- 
jo ejército ? Este mismo Mr. Brunel me ha 
ofrecido pruebas de lo perjudicial que es á la 
prosperidad de mi pais la preocupación que 
rebato. Solicitando sus amigos que se en- 
cargara de cierta» obras hidráulicas en Fran- 
cia , é instándole yo á que viniera á esta- 
blecerse en su patria , me respondió: «¿Qué 
quiere usted que haga yo ahí entre perso- 
nas que me tratan y me consideran come 
á un simple zapatero , solamente porque 
han oido decir que he inventado unas má* 
quinas para hacer zapatos? 
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»¿ En qué se funda la distinción que ha- 
ce Mr. de Serré entre la lesna de un za- 
patero y la lanzadera de un tejedor? Yo 
no la encuentro, ni sé por que razun zapa- 
teros de esta ciase puedan deji«r de &er ba- 
rones, del mismo modo que fabricanr.esc«»mu 
yo. £n esta materia la única máxima.justa y 
que convendría seguir, es la de honrar el 
trabajo y deprimir la liolgazaneria. Una má- 
xima de esta especie , proclamada por ua 
ministro en la tribuna de las cámaras de la 
nación , valdría mnicho mas que todas esas 
vejeces que quieren renovai'se para enno- 
blecer el ocio. 

»Una administración sostenida por la 
buena fe y la franqueza tendrá siempre 
á su favor la mayoría de la representación 
nacional , y cortará de una vez el pernio 
cioso influjo de los cortesanos , * que si 
«onlinuara , acarrearla al trono peligros de 
que se estremecen todes los franceses ver- 
daderos. Yo no he hecho dimisión de las 
funciones gratuitas que desempeño , por no 
acrecentar estos peligros ; ¿pero cómo es 
posible sostener largo tiempo á un gobier- 
no que no quiere sentarse en bases sóli- 
das ? El dia que los amigos leales y des- 
interesados de la monarquia se retiien ca* 
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lUndo y oprimidos de dolor, será infali- 
blemente vistiera da un terrible sacudimien- 
to social. Entonces será dolerse , aunque 
tarde, de haberse conducido como si las 
naciones pudieran retrogradar en su vida 
política, mas fácilmente que los hombres 
. en su vida natural, j de haber querido que 
la Carta se amoldase al gusto del antiguo 
régimen, mas bien q«e el antiguo régi- 
men al gusto de la GarU. « 
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Amo á nuestros suscrítores. 



Se ha publicado el número i.^ de un 
-nuevo periódico intitulado el Centra^Cerg" 
sor. Nosotros nada diremos de su conteni- 
do: impreso está como nuestros números: 
el público comparará j decidirá, ó por me- 
jor decir, ya ha comparado y decidido sin 
apelación , que el tal folleto es del género 
tonto , que está escrito en bárbaro , y que 
no impugna lo que ha dicho el Censor, 
sino lo que el folletista quisiera que hu- 
biese dicho. 
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